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Presente. 




E empeña usted, mi joven amigo, en que haya de 
escribir, yo, tan quebrantado hoy de cuerpo y de 
espíritu, un prólogo á éste, su interesante libro, quej en 
medio de muchas y muy diversas ocupaciones, he podido 
leer apenas, apremiado por la brevedad del tiempo que 
para ello me concede ; y no quiero, apesar de estas desven- 
tajas mías que señalo, desatender á usted : sea. Vayan 
estas líneas al frente de su obra. Vayan á decir á los cu- 
banos que en el libro se plantea por usted el pavoroso 
problema de nuestra vida política, que es el de nuestra 
vida toda : vayan, para decir á los defensores del Gobierno 
español en Cuba que en estas páginas se comprueba una 
vez más la iniquidad que sustentan : vayan para decir al 
mundo que este estudio, obra de un hombre de color, 
prueba una vez más que en la isla sangrienta que nos 
dio cuna, somos, para sentir y llorar nuestro infortunio 
político, todos uno : que allí, entre los que son capaces de 
elevarse al concepto de la dignidad humana — y son Ips 
más — no hay blancos ni- negros: que uno es el ideal de 
todas las conciencias, como una fué é idéntica para todos 
é igualmente corruptora para todos también, la tiranía se- 
cular que nos hizo su víctima. 

Todo esto, es bueno, es útil, es ejemplar ; y, aún €» 
bello, y puede y debe decirse siempre. 
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Podrá, por singular aberración moral, la América libre 
mostrarse indiferente á nuestra miseria ; podrá hacerse 
sorda al clamor de muerte que sale del pecho de todo un 
pueblo, hermano suyo, que marcha consciente y resuelto 
al sacrificio, impelido por la desesperación de todo : podrá la 
sociedad cristiana del viejo y del nuevo mundo cerrar los 
ojos para no ver — cómplice voluntario de nuestros verdugos 
— cómo, en Cuba, la guerra cruel que nos hacen impla- 
cables los españoles, alcanza, en el hogar cubano, al an- 
ciano, á la matrona, á la virgen y aún al infante en brazos 
de la madre : podrá ver impasible á la familia cubana — su 
hermana en la fe religiosa y en las capacidades todas de la 
civilización expatriada, y dispersa por Ja haz de la tierra 
al rigor de una persecución anacrónica é impía : podrá ver 
que todo un pueblo de Europa, y un pueblo decrépito 
cuanto feroz y sanguinario, erija aquí, en la tierra de Bo- 
lívar y de Washington el asesinato en ley, y tienda á 
exterminarnos y salpique y manche el rostro de todos con 
nuestra sangre, pero nosotros debemos levantar nuestro 
grito y ponerlo en el cielo : nosotros debemos, aún sabiendo 
que clamamos en desierto, consignar en todas ocasiones, 
ante el hecho, nuestra protesta. 

Sí ; porque no es posible que, en nosotros, y solo en 
daño nuestro, sufra excepción ni más retardo la justicia, 
sol único de la vida moral. 

Si es verdad que no se pierde una energía en el mundo 
físico, uo hay tampoco aspiración noble y generosa que 
pueda en el mundo del espíritu, morir sin que fecunde el 
campo de la conciencia humana : la vida del hombre está 
tanto en los hechos consumados como en las aspiraciones 
de su mente : y, á cada instante, y en cumplimiento de 
una ley civilizadora, ha de moralizar la conciencia la His- 
toria rectificando el pasado y preparando el porvenir. 

Usted, en la medida de su capacidad actual, y despro* 
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visto aquí de todo auxilio, acopia datos para el proceiso de 
la colonización española en Cuba : usted indignado como 
cubano, é indignado como individuo distinguido que es de 
la raza negra, contesta los cargos sarcástícos de ingratitud 
que España, en su soberbia concupiscente nos dirige 

Es meritoria la obra de su corazón y de su inteligencia 
de usted. 

Además, (¿ por qué no declararlo ?) me comJ)lace en 
usted nías que pudiera complacerme en un blanco la pro- 
testa : primero, porque el hecho revela una capacidad ; 
acredita un progreso real por ustedes en medio de tantas ' 
desventuras alcanzado ; y yo, como hombre, los amé siem- 
pre, y luego porque su raza de usted, después de haber 
servido al torpe gobierno de España para echar los delez- 
nables fundamentos y el cimiento de la colonia, era á sus 
ojos, y quería que fuese para nosotros, como una cadena 
que á todos, por el odio y el temor nos sugetase y mantu- 
viese siempre quietos y sumisos, sin volver jamás la vista 

al mundo de las reivindicaciones políticas posibles y 

esto me conforta como cubano de corazón que soy. A este 
respecto de su progreso moral é intelectual de ustedes 
apuntaría aquí, si fuesen del caso, algunas consideraciones 
que señalasen siquiera el curioso y sorprendente fenómeno: de 
un salto, como quien dice, se ha puesto la raza negra á la altura 
de la blanca, emulándola en patriotismo : nosotros, los hijos 
délos conquistadore , hemos podido encontraren muchos de 
los que fueron nuestros siervos, nuestros hermanos en aspi- 
raciones política, y nuestros hermanos de armas también 
en los campos de batalla en la guerra de los diez años y 
ahora ; por mucho que Oriente lleve en este sentido la 
prelación. 

La verdad es que, si antes y en todas ocasiones los li- 
berales cubanos prepararon por sus ideas abolicionistas la 
confraternidad d^ todos los hijos del país, los revoluciona- 



ríos del 68 rompieron á tiempo, gallardamente, y de una 
vez para siempre, aquella cadena, cuando, por la Consti- 
tución que se dieron en Guáymaro el lo de Abril del 69, 
declararon iguales en Cuba, y libres, á todos los hombres. 

No tiene, por cierto, la patria de Lincoln, que es tam- 
bién la de Booth ; esta grandiosa república americana del 
Norte, que es también la del Sur, hecho alguno en toda su 
historia que con aquél pueda, ventajosamente, compararse. 

Así, vea usted lo que es hoy aquella cadena ! Crom,- 
bet y Maceo hicieron, con el grueso eslabón de ella que 
• representaban, la terrible espada que blandió incansable, 
hasta la muerte gloriosa, en los campos de Cuba guerrera, 
su heroico brazo : con ella diezmaron cien veces las filas 
del Ejército de la España prostitutora. 

El Genio de la Libertad obró ese milagro. 

Así cayera, á su influjo convertida en arma de muerte 
para ellos, la fábrica toda de vanos terrores con que los 
déspotas amedrentan y sugetan al hombre, su igual y su 
hermano para conducirlo á servidumbre ! Y, ¡ así caerá ! 

Pero, advierto que he escrito ya demasiado: su libro de 
usted dirá más que todo esto ; no quiero robar el tiempo á 
sus lectores. 

Adiós ; y que no sea esta la única obra que deba Cuba 
á la aplicación fructuosa de su inteligencia. 

B. S. M. 
Esteban Borrero Echeverría, 



Kcy West, Abril 24 de 1897. 
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¡MPORTA mncho que diga al lector, al lector benévolo 
qne lleve á sus manos esta modesta obra, cuanto en uso 
de su derecho debe saber. 

lío quiero escatimar esa satisfacción y como deuda que 
reconozco, con verdadero gasto la pago. Hela aquí : 

Escribí este modesto libro en la emigración ; en tierra 
para mi extraña, y no por ello deja de serme querida, — cuando 
el héroe se alzaba más gigante en la guerra por la indepen- 
dencia ; cuando el ardor del patriotismo puro y sano se levan- 
taba más alto, tan alto como las palmas de mi Cuba ; dando la 
mujer cubana su hijo para la guerra, su esposo para el cóm- 
bate, su hermano para el azar, su padre para el sacrificio; y 
cuando ya no tenía más hombres ni dinero que dar, daba sus 
prendas para engrosar el tesoro de la Revolución, prendas que 
convertidas en balas y machetes sublimaban el heroísmo del 
cubano y hacían más digno el sacrificio de nuestras púdicas 
hermanas. 

Entonces, sí, cuando el despotismo secular de España se 
enseñoreaba en nuestra virgen Cuba, queriendo ahogar en 
sangre la purificadora Revolución, escribí estas Rectificación 
nés hUtáricas^ las cuales, por carencia de recursos como emi- 
grado pobre, no pude publicar, apesar de mis deseos vehemen- 
tes de contribuir una vez más á la redención de la Patria 
esclava que el déspota sacrificaba á su antojo y hollaba la tira- 
nía brutalmente. Fué en aquel pefSón — amado de todos los 
cubanos-— en donde, on el mes de Enero de 1892, escribió| 
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magnífico y divino, el inmortal Martí, las Bases del Partido 
Revolucionario Cubano, que son — pudiera decirse propia- 
mente^el Código fundamental de nuestra gloriosa Revolu- 
ción, en donde escribí la presente obra, que hoy tengo el gusto 
de poner á la consideración de mis compatriotas y amigos. 

No be querido tocarla en el sentido de rectificación. Pro- 
ducto de la emigraeíón, }\e querido dejarle todo su sabor. He 
querido que vayan en estas páginas impregnadas, por decirlo 
así, — el orobías purísimo que embalsama el sentimiento noble 
y generoso de la emigración cubana, que llevaba sobre sus 
hombros, como un Atlante, todo el peso de la Revolución, toda 
la fe del creyente y toda la convicción de un sublime aposto- 
lado. Por eso, porque allá, en aquel Cayo querido, baluarte 
inexpugnable de nuestra independencia, concebí y escribí este 
libro, como réplica á las opiniones de nuestros eternos enemi- 
gos; de aquellas opiniones, falsas unas veces é injuriosas siem- 
pre, en que ¡a pasión mal aconsejada del despota y sus aliados 
se desbordaba como río que se sale de madre, cargándonos de 
insultos e injurias, sólo porque en uso de nuestro perfectísimp 
derecho, el derecho de la mayoría de edad, el derecho que da 
la convicción ; el sublime derecho de la protesta, combatía el 
pueblo digno de Cuba, el pueblo de Céspedes, de Martí, de 
Agrámente, de Maceo y de Crombet, la insoportable tiranía 
española que durante cuatro centurias holló sin piedad y con 
ensañamiento, — por éso, porque allá fueron escritas, repito, 
las páginas de este libro, las dejo intactas. Quiero que sean 
el reflejo de mis sentimientos de emigrado, (jue equivale á 
decir mis convicciones de cubano. 

Quiero que vayan á decir á, esos señores que tanto noB 
calumniaban, cnanto es digno, cuanto debe repetirse sin odios 
ni prejuicios, sin insultos ni ofensas, sin blasfemias ni renie- 
gos, sino con datos, convenciendo por medio de los hechos, de 
cuanto es verdad: que no entra en decoro de hombres, libres 
de extrañas sugestiones, callar con disimulo lo que debe decirse 
á tiempo ; ni entraría en consecuencia de arraigado patriotis- 
iño. dejar á los partidarios de la ignorancia y la maldad hacienda 



Vergonzoso monopolio de la bondad de un pneblo noble, va- 
liente y generoso, á quien después de haberlo explotado y 
sacrificado sin piedad, estuvo llamando durante toda la guerra 
de 1895 á 1898 ingrato y mal agradecido. A esos, que tan 
mal nos han tratado diñante cuatro siglos, y á sus partidarios 
que no cesaban en llamar al cubano negro salvaje, mal agra^ 
decido e ingrato ; á esos, que decían haber roto la cadena de] 
esclavo que le ataba al poste de la servidumbre, habiendo sido 
precisamente los que más se oponían á su liberación ; á esos, 
— que porque el hombre de color cubano supo combatir al lado 
de su hermano blanco, con la misma entereza y valentía por 
la misma causa y por un mismo ideal, la independencia abso- 
luta de la Isla ; á esos y á sus partidarios que tanto nos han 
calumniado, van dirigidas estas páginas con el buen deseo de 
que rectifiquen su criterio ó su error de inteligencia, ya que 
parece la pasión se va ahogando un tanto, aunque esto sea más 
por conveniencia que por convicción. 

De todos modos, creo cumplir con un deber dando á luz la 
presente obra, que ha venido rodando — ^y permítaseme la 
frase — junto conmigo cerca de tres años. Léanla, pues, mis 
compatriotas y amigos, convencidos de que solamente me guía 
la mejor intención cuando pretendo con mis débiles fuerzas 
intelectuales tomar parte en el gran concierto de las rectifica- 
ciones históricas. 

Careciendo de erudición, creo abunda en sinceridad ; pá- 
lida en el estilo, me parece guarda enseñanza, á lo menos en 
cuanto á la manera de sentir, de pensar y juzgar las materias 
que me propongo tratar. 

Si tengo ia suerte de llevar á las conciencias obscuras algu. 
na cantidad de luz, y á los nobles corazones y á las almas 
buenas y á los hombres de fé un auxilio más que unir á sus 
múltiples conocimientos, mucha será la satisfacción que le ha 
de caber á 
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Habana, Febrero de 1900. 



V 



ANTECEDENTES 




ÜE el pueblo de Cuba, en su justa guerra de independen- 
cia, al defenderse con el ardor y entereza de que son 
dignos los pueblos convencidos, ha sido injuriado más de una 
vez, y más de una vez negada maliciosamente la razón, el dere- 
cho y la justicia, que le cabe, al querer expulsar á la España do- 
minadora de nuestro territorio, que nos envilece, que nos 
explota y aniquila, no cabe duda ; es una verdad absoluta. Lo 
que no es verdad, son los argumentos que emplean para 
anublar nuestros prestigios, los falsos benefactores del pueblo 
cubajio en general, y en particular de la clase de color. 

Que lo^ cubanos somos malos agradecidos é ingratos, no 
solamente no es una verdad absoluta, sino, que no lo es ni re- 
lativa, i Cuándo, y porqué nos hemos mostrado ingratos y 

' malos a;gfadecido8? j Qué os hemos hecho, para ser así califi- 
cados? ¿Donde está la ingratitud, y cuál es ella? Poríjfue 
Cubai'bansada ya de tutela aborrecible y triste, rompiendo él 
cíi'culó estrecho de la tiranía, apelara al último recurso, al 
supremo recurso de las armas, no es eso motivo justificado 

' para que se nos trate tan mal, ni se nos inculpe tan rudamente. 
Hay que calmar la pasión si se quiere hablar, ó no se hable 
para faltar á la verdad y calumniar á un pueblo, que la 
única falta que ha cometido en su vida es la de haber hecho 
un pacto con una nación que tras de desangrarla, aniquilarla y 
envilecerla, acabó por acumular centenares de miles de sol- 



dados en todo el territorio, con el maldito propósito de aliogal* 
en sangre la santa y purificadora revolución, ya que los cu- 
banos — convencidos de lo que el Gobierno de España nos 
puede dar — juramos solemne y dignamente recabar la inde- 
pendencia de la Patria ó perecer en la demanda. 

¿Es eso motivo para tantos ataques de que hemos sido 
objeto diariamente, por distintos hombres y en distintos tonos ? 
¿No tienen los pueblos' como los hombres 'derecho á su eman- 
cipación tan pronto como su mayor edad y sus aptitudes se lo 
permitan ? ¿ O es que el hecho de haber permanecido tantos 
años sometidos á la tiranía de hombres sin conciencia, como 
los que han tenido en Cuba la preponderancia, los autoriza 
para usar . de todos los medios y de todas las armas contra el 
pueblo cubano en general y en particular contra una parte de 
esa población virtuosa y. honrada como lo es la clase de color, 
i^w digna y. noble, como digna es de consideración y de 
respeto. ,. ..? 

No, no hay razón para ello. Los cubanos nos hemos rebe- 
lado contra la maldad, la opresión y la tiranía, después de 
cuatrocientos años de explotación, de iniquidades é injusticias ; 
después de haber sufrido nuestros hombres nriás notables, los 
vejámenes más tristes de que puede ser objeto pueblo alguno, 
representado por hombres tan dignos como los que han repre- 
sentado á Cuba en las Cortes españolas. 

Se rebeló el pueblo de Cuba contra su Metrópoli, después 
de haber apelado á todos los medios posibles dentro de las 
leyes españolas, para recabar de ella sin dtírramapiiento de 
sangre, los derechos que creyó deber recabar. Esto es, por 
medio de los elementos más pacíficos y evolutivos, plantear en 
Cuba para salud de la Patria y honra de España, un régimen 
de gobierno y administración, tolerables al menos, ya que no 
radical e independiente, 

; Pero no fué para España, la actitud noble y levantada de 
los. preclaros hijos de Cuba, motivo de estímulo, ni siquiera 
objeto de respeto, sino que fué, por el contrario,— conser- 
vando siempre como vieja tradición su espíritu autoritario y 
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fiangriento — el medio más oportuno para mistificar en Cuba, 
todo lo que oliera á libertad y diera al país el más leve asomo 
de esperanza. 

Naturalmente, todo efecto tiene su causa. Había ya 
pasado Cuba por el siniestro torno de la desfachatez más infa- 
mante, cuando en 1868 recurrió á las armas para recabar su 
derecho de pueblo y su autoridad de continente libre, digno 
de ejercer sus funciones de pueblo soberano. Habíanse ago- 
tado todos los recursos viables para convencer al Gobierno de 
España de la justicia de nuestras demandas. Había ya soportado 
Cuba la inmortal injurixi (1) inferida á sus hijos, excluyendo 
del Congreso Nacional á los diputados antillanos en 1836 ; y 
antes de realizarse ese inmoral acto de ofensa nacional, se 
había estado viviendo en la Isla de Cuba sometido al régimen 
de gobierno más opresivo y tiránico que puede concebirse. 
Como para que no quedara duda alguna al pueblo cubano de 
que España todo 4o confiaba al poder de la espada y del sol- 
dado, por real cédula de 28 de Mayo de 1825 se le concedió 
á los capitanes generales los poderes de gobernadores ds plaza 
sitiada^ con autorización para extrañar de la Isla á todo indi- 
viduo que por su conducta privada ó pvhlica les inspirase 
desconfiivnza. Sometido á ese régimen monstruoso vivió la 
Isla vida amarga y desesperada, privados los cubanos — como 
sabiamente dice el autor del folleto de Grinebra — *'del primero 
y más elemental de los derechos políticos, del derecho de 
petición." Porque en Cuba, los hijos del país no han sido 
para el Gobierno eepañol y sus funcionarios más que siervos 
que debían estar sometidos á sué arbitrariedades y caprichos, á 
sobra de mucho rigor y ninguna concesión. 

Y solamente era el cubano para los gobernantes españoles 
digno de alguna confianza y pasajera atención cuando por 
algún motivo, en su calidad de colono español — aunque colono 
al fin — por su condición noble, generosa y franca, se veía al 



(1). Frases de Don J. S. Jorrín, Folleto **Espafía y Cuba. Ginebra 8 de 
Febrero de 1876. 
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hijo de Cuha identiji<iado con él de España en tos mismos pe- 
ligros y los r)iismos intereses^ (1) cosa que acontecía frecuente- 
mente, antes de que la ira de Tacón y O'Donnell se desatase 
sembrando en Cuba la división de cubanos y españoles. Prueba 
de ello son los múltiples rasgos de heroísmos y grandezas 
realizados por los hijos del país, ya en la propia Isla de Cuba 
amenazada ó invadida por los aventureros ingleses por ejem- 
plo, — como lo recuerdan las fechas entre otras notables, la de 
1762 á 63, cuando el sitio, toma y gobernación de la Habana 
por los mismos ingleses ; ya también figurando en las expedi- 
ciones con que el Gobierno de España pretendiera ó realizara 
la conquista de algún territorio ó dominio, como el de la Lui- 
siana, hecha por tropas y milicias de la Habana en 1780 ; ó ya 
por último, como para inmortal memoria de la nación hispana, 
cubano fué el primero que disparó valiente, fuertes cañonazos 
contra las huestes de Murat el 2 de Mayo de 1808. 

No obstante no hemos sido los cubanos para los gobier- 
nos de España, más que entes insignificantes que no le hemos 
merecido respeto, ni consideraciones, — salvo los casos en que 
el Gobierno, y por ende la nación entera, haya sido auxiliada, 
protegida y defendida absolutamente por algún cubano ó cu- 
banos, en los casos de mayor peligro y decisión, — ^mientras 
que sin cuidarse de nada, — ha continuado ese Gobierno cada 
nuevo día sacrificando al pueblo cubano todo, con sus presu- 
puestos monstruosos para sostener su empleomaía en Cuba, y la 
masa abigarrada — remora de toda reforma liberal en Es- 
paña. Con tal orden de cosas, naturalmente insoportables, 
se hacía imposible la vida de los cubanos. La prepon- 
derancia de ios gobernadores de la colonia y al mismo tiempo 
la tolerancia y protección de qiie vivían amparados los demás 
funcionarios españoles, hacía, por otra parte, que los procedi- 
mientos monstruosos del gobierno de la Metrópoli fueran más 
funestos y odiosos cada día. 



(1) Frases de Don Manuel Sanguily de la obra José de la Luz y Ca- 
ballero, ''Estudio Crítico"— Página 33. 



Así es que, después de la concurrencia de los cubanos á las 
Cortes españoles en los años de 1812, 1820 y 1834, infructuo- 
samente, sólo porque "simbolizaba el reconocimiento de 
un legítimo derecho", (1) los diputados cubanos volvieron 
á España con la noble esperanza de conseguir algo en obsequio 
de Cuba. De aquí que tras de no conseguir nada en obsequio 
del reconocimiento de sus legítimos derechos el año 1836, 
fueran excluidos de las Cortes españolas al siguiente año. 

Pero hay más: — ^y permítasenos estas ligeras digresiones, ya 
que la índole de nuestro trabajo tiene más carácter social que 
político, aunque sin perder por eso este último carácter — ci- 
taremos en concreto una fecha para cerrar este cuadro bos- 
quejado á grandes rasgos. 

Como decíamos en párrafos anteriores, antes del glorioso le- 
vantamiento de Yara, apesar de los múltiples motivos que tenía 
el pueblo cubano para rebelarse, hubo de aguardar, como para 
mayor justificación de su justa rebeldía, el incalificable proce- 
der del Gobierno, cuando después de desatender las justas 
solicitudes de la Junta de Información, declaró en 15 de 
Febrero de 1867 cerrada la información y " expedía un decreto 
aumentando en un diez por ciento las contribuciones de Cuba, 
y en el que insinuaba que esta resolución descansaba en lo ex- 
puesto por los delegados de aquella Isla." (2) Como se ve 
huelgan los comentarios que pudiéramos hacer, aparte de que 
toda opinión por parte nuestra sería efímera, ante las múltiples 
ya dadas en distiii4^as formas y* en su oportunidad por autori- 
dades competentísimas. 

Por tanto, siendo la guerra de independencia, que estalló 
en 24 de Febrero de 1895, la continuación de la del 68, no 
podíamos pasar por alto algunos rasgos de la historia de Es- 
paña en Cuba antes del grito de Yara; de aquí nuestra 
digresión. 

(1) "España y Cuba". Folleto de Ginebra ya citado. 

(2) Véase el folleto citado, "España y Cuba". 

Nota. — No citamos las páginas en donde pueden leerse las citas que de 
este folleto hacemos, porque gracias á la amabilidad de un amigo lo hemos 
podido conseguir manuscrito. 



LA REVOLUCIÓN DEL 95 



<*f ABIENDOÍíOS ocupado — aunque muy brevemente — 
de las causas que originaron la Revolución del 68, séanos 
permitido señalar algunos rasgos determinantes de la Ke- 
volución de Ibarra y Bairc. 

No vamos por eso á hacer el proceso colonial durante los 
18 años de paz que hubo en Cuba, no ; solamente vamos á 
señiilar algunos rasgos del período indicado, como anteceden- 
tes naturales de nuestro modesto trabajo, que es lo que pudié- 
ramos decir el compendio de nuestro punto de vista. 

Terminada la gueiTa del 68 con el engaño que el Gobier- 
no' de España hizo á los cubanos en Zanjón (Febrero de 1878,) 
parecía, no obstante, natural que el régimen de Gobierno y 
Administración hubieran sido en Cuba una cosa soportable 
al menos, ya que no satisfactoria en absoluto. Pero no hubo 
tal. El Gobierno, que no ha sabido enmendarse, ha sabido, 
sí, darles nombres distintos á todas las cosas. El autoritarismo, 
la proponderancia del elemento peninsular, más creciente 
cada día, la protección entre ellos, tan exajerada como exce- 
siva, ha sido su norma de conducta. La exclusión de los cubanos 
do la participación en el manejo de sus intereses ha sido mo- 
neda tan corriente, como el componte, la deportación, el atro- 
pello, el fraude ó el impuesto constante de contribuciones. Y no 
se diga que eso ha acontecido por haberse quedado la Isla huér- 
fana de represen tg.ción en las Cortes españolas ó en Cuba misma 
después del 78, nó ; porque por encima de sus representantes 
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ha estado siempre impuesto el Gobernador de la Colonia y sus 
delegados que cumplen ñelmente sus disposiciones, cuando 
éstas redundan en desdoro de los hijos del país; y más que 
por encima de todos está el Gobierno de la Metrópoli, que ha 
sabido siempre prometer todo lo que no ha sabido ni deseado 
cumplir. 

Así es que la Isla de Cuba ha tenido sus representantes en 
las Cortes españolas inútilmente ; pues " en ocasiones, la repre- 
sentación de los cubanos en el Parlamento español ha sido de 
tres diputados, y el número de representantes en las épocas 
más favorables no ha excedido de seis." (1) Los casos se ex- 
tremaban, por tanto "la geiiuina representación de Cuba no 
ha llegado á veces al 0.96 por ciento del total de miembros del 
Congreso español," aparte de que, habiendo á ocasiones tres 
diputados cubanos ante cuatrocientos veintisiete^ no han me- 
recido la atención ni el respeto del resto de los hombres del 
Congreso, ni mucho menos han sido atendidas sus solicitudes, 
— en cuanto á lo político se refiere. 

Por el níismo tenor ha sido todo cuanto en nombre de la 
justicia haya pretendido el pueblo . cubano recabar de su 
Metrópoli. Díganlo si no los henejicios que el pueblo de 
Cuba ha obtenido (sic) durante los 18 arlos de paz que disfrutó 
la Isla de Cuba representada por el Partido Autonomista. 
Apesar de la gran preponderancia que en cierta época tuvo 
ese Partido, que llevaba la voz del pueblo cubano autonomista 
ante la nación española, compuesto en sus mejores tiempos de 
los hombres más notables del país — con excepción justísima 
de muchos cubanos que permanecieron como espectadores, y 
de otros tantos que, firmes en sus convicciones separatistas, no 
quisieron engrosar las filas del susodicho Partido, — solo obtu- 
vo, naturalmente, la gracia de ser para los peninsulares la 
gonuina representación del pueblo cubano, que parecía con- 
forme con las conclusiones definitivas del Partido Autono- 



(1) "Cuba contra España," por Enrique José Varona, ex Diputado ^ 
Cortos,— New York 1895, página 9, 
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mista ; no las de la constituyente de aquel alto cuerpo, suscri- 
tas en 1.^ de Agosto de 1878, sino las de la Junta Magna del 
Partido Liberal celebrada en 1 p de Abril de 1882, que am- 
pliaba el Programa del 78. 

Pues para los que de algún raoJo creyeron en la eficacia 
del autonomismo, ó para los peninsulares y cubanos que se 
creían por este medio respetados y atendidos, en común con- 
cierto con el pueblo cubano representado por el autonomismo ; 
ha sido también el fracaso de ese Partido una dura lección, 
que se ha convertido — como tenía que suceder — por parte del 
pueblo, candado de promesas, de engaños, de opresión y tiranía, 
en ruda pero noble acometida. 

Por eso fue Cuba á la guerra; por las amargas pruebas y 
su honda convicción, y por eso van á la guerra también sus 
valerosos hijos, al mismo tiempo que por el deber y la necesi- 
dad de salvarla. 

No tenía Cuba ya nada que esperar después de diez y ocho 
años de inútiles esperas, período de tiempo que se pasó en 
promesas de reformas, que — aparte de no satisfacer, no ya la opi. 
nión de los cubanos todos, sino que ni la de los autonomistas, 
— no se llegaron á implantar cuando sobró oportunidad. 

En los últimos tiempos de gran agitación autonómica, y acaso 
coincidiendo ésta con la aparición más potente y vigorosa del 
Partido Revolucionario Cubano en New York, no se hizo en 
Cuba otra cosa más que predisponer los ám'mos del pueblo 
desesperado, que por de pronto creyó en el plan de reformas 
que propuso el Ministro Maura, plan que, como se ha visto, 
degeneró tanto, que aun cuando en nada respondía á las ne- 
cesidades del país, era más tolerable que las mistificadas é 
irrisorias reformas del Ministro Abarzuza. 

Por lo demás, ahí están los hechos : mucho fraude, lo mis- 
mo por parte de los altos que de los bajos funcionarios; 
mucha ley de vagancia, y ninguna obra de fomento ó recons- 
trucción por parte del Gobierno para emplear á los vagos; 
muchos bandidos, que hechos por el Gobierno y sus funcior 
jiarios médrábaT) últimamente bajq J^i, protección de Jo.^ 
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representantes y delegados de la nación española; funcio- 
narios que de algún modo recibían la utilidad de tal orden 
de cosas. En cuanto al orden y atención de la enseñanza, 
menos que en cualquiera otra población. Por ejemplo 
Haití, que solo tiene 1.000,000 de almas, destina más en su 
presupuesto de enseñanza que lo que en Cuba destina el Go- 
bierno para atender á ese ramo de primera necesidad pública, 
apesar de venir soportando el pago de un impuesto enormí- 
simo, como lo comprueban los de los años 1878 á 79, montan- 
te en $46.59 i,000. Fluctuando desde esa fecha hasta 1885 
en 35 á 36 millones de duros; y desde esta última fecha hasta 
1895 no ha bajado el presupuesto de $26.000,000, mientras por 
otra parte, el déficit que han dejado tan enormes presupuestos 
han aumentado la deuda, que ascendía, hasta la fecha que estalló 
la devolución en Febrero de 1895, á cerca de 300 millones de 
pesos. Resultando desde luego que Cuba, que es una. población 
de poco más de millón y medio de habitantes, pagaba más por 
esos conceptos que las demás poblaciones de la America, inclu- 
sive los Estados Unidos. 

¿Pero á qué continuar tratando desdo el punto de vista 
financiero este asunto tan sabiamente tratado por el ilustre 
Varona en su folleto Caba contra Esparta? Ni debemos tam- 
poco — atendida las dimensiones que nos proponemos darle 
á este modesto trabajo — continuar paso á paso, como de- 
seáramos, este largo proceso. Además, son muy conocidas y 
estudiadas las recientos publicaciones de los magistrales fo- 
lletos El Gobierno de España en Cuba^ por el docto Fidel G. 
Fierra, y el no menos erudito Clarcnce King, quienes con irre- 
futables razones han demostrado lo que ha sido España en 
Cuba. ííi i cómo seguir los pasos de esta gente mañosa y sis- 
temática, si su historia en Cuba es una cadena de desaciertos, 
maldades, autoritarismo, desfachatez, corrupción, iniquidades 
é injusticias? ¿ Cómo ocuparnos detenidamente de esa larga 
historia, si es materia de nunca acabar? Se pueden escribir 
volúmoues inmensos citando solamente algunos actos de atroci- 
dad, y cuenta que esos actos serían los ordenados y perpetrados 
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por militares que en Cuba han gobernado. íío hay para qné 
ocuparse de los jefes y oficiales subalternos, ni de la soldades- 
ca desenfrenada, i)ajo el maldito estímulo de conservar incó- 
lume lo que ellos llaman "la integridad de la Patria," porque 
entonces, ¡ah! entonces; cómo parecería Cuba un río de san- 
gre, cuyo cauce ha abierto la ferocidad española ! ! 

No obstante, podemos y debemos recordar las proclamas del 
General Valmaseda, sobre todo la dada en Abril de 1869 en 
Bayarao, y así se verá una vez más Impiedad española puesta 
en práctica y la hidalguía militar dejándose admirar mons- 
truosamente. 

Dice así la proclama : " 1*^ Todo hombre, desde la edad 
de quhice afios en adelante, que se encuentre fuera de finca, 
como no acredite un motivo justificado para haberlo hecho, 
será pasado por las armas. 

29 Todo caserío que no esté habitado, será incendiado 
por las tropas. 

39 Todo caserío donde no campee un lienzo blanco en 
forma de bandera, para acreditar que sus dueños desean la paz, 
será reducido á cenizas. 

40 Las mujeres que no estén en sus respectivas fincas ó 
vivienda, ó en casa de í^ns pariente>, se reconcentrarán en los 
pneblos de Jiguaní ó Bayamo, donde se proveerá á su manu- 
tención ; las que así no lo hicieran serán conducidas por la 
fuerza. Estas determinaciones empezarán á cumplirse desde 
el 14 del corriente mes." 

' Como se ve, esa proclama del conde de Valmaseda ella 
sola se comenta. Era inútil que ningún hombre, niño ó mu- 
jer cumpliera lo prescrito anteriormente, pues esa proclama, 
como todas las de su índole, no fueron sino publicadas más que 
para llenar la forma ante la vmdicta públicay atenuar un tanto 
los constantes asesinatos cometidos diariamente con los pací- 
ficos; atenuación imposible, porque al cabo,'los asesinatos, no 
son menos malos cuando se cometen anunciándolos, que cuan- 
do no se anuncian. 
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Por otra parte, se argüirá que la anterior proclama fué 
dada por efecto de la guerra que ardía en los campos de Cuba. 
No objetaremos nada. Vamos en tal virtud á ocuparnos de 
hechos menos remotos, mejor dicho, de hechos realizados des- 
pués de la paz de Cuba. 

En 1879, cuando la Guerra Chiquita^ y desde luego, después 
del pacto del Zanjón, puso el General Polavieja al entonces coro- 
nel Pin, que mandaba en Majarí Abajo, el siguiente telegra- 
ma : " Se conspira y la rebelión toma proporciones. TiCyte 
Vidal es hoy jefe del movimiento en esa. Con él están Car- 
tagena y otros jefes capitulados. Es necesario prenda V. S. á 
aquellos dos y á algún otro, si se sospecha de él, en el mismo 
día y á la misma hora. Acúseme recibo. — Camilo Polavieja." 

El precedente telegrama es el comprobante del asesinato 
perpetrado en la persona del brigadier cubano Arcadio Lej'te 
Vidal, del que habla en su ilustrado folleto E. J. Varona. (1) 
Y eso que el referido brigadier, como todos los demás capitu- 
lados, vivían en sus respectivas comarcas hajo la seguridad de 
que no serian m/Assiados. Pero esos incalificables procedi- 
mientos se repetían diariamente, lo mismo que se repetían las 
órdenes más severas por sospechas. Véase, pues, la siguiente 
orden dada por Polavieja en 20 del referido .Septiembre, al 
Jefe de Baracoa : 

" Tan pronto reciba usted la presente comunicación, pren- 
derá á don Pedro María Delgado, don Pedro Mercier, don 
Santiago Medeis ; José (a) Gallego, Sargento capitulado, don 
Antonio Romero, don Luis Arrue, don M. Albadalejo y don S- 
Vernier. Si tuviese sospechas de Limbano Sánchez, préndalo 
también." 

Mas el 22 de aquel mismo mes repitió la orden mandando 
prender á Limbano Sánchez, y el 23 decía : " Prenda á Lim- 
bano Sánchez, y si viere que su hermano puede tomar alguna 
determinación violenta, préndalo también", jQué hay de hi- 



(1) '*Ci;bft pontra Espafía", Página ?5, 
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dalguía caballeresca y militar ? Pues así es corno han proce- 
dido siempre los que han mandado 6 gobernado en Cuba. No 
ha habido consideración ni en la guerra ni en la paz. 

Mas para concluir este ligero bosquejo extractemos sola- 
mente las últimas frases con que concluye un telegrama 
cifrado del General Blanco, Capitán General de la Isla de 
Cuba, en la época á que nos venimos refiriendo. Dice entre 
otras cosas del mismo tenor : " Procedase con todo el rigor 
do la ordenanza con los desertores, siendo inexorables con los 
peninsulares, no admitiendo en nuestros poblados á ninguna 
familia que tenga padre, hijo ó hermano en la insurrección, 
cualquiera que sea su posición social, y si quiere pasar al ex- 
tranjero no se le dé pasaporte, que vayan al monte con sus 
deudos — llamón Blanco^ ¡ Qne hay de consecuencia! Qué 
contraste resulta del proceder de los gobernantes, con 
lo prometido en el Zanjón ; y para mayor prueba veamos la 
cláusula 5* de las Baséis de tratado de Paz con la Junta Central 
de Camagüey. Dice así : " 5* Todo individuo que desee mar- 
char fuera de la Isla queda facultado y se le proporcionará por 
el Gobierno es|)añol los medios de hacerlo sin tocar en pobla- 
ción si así lo deseare." Pues no obstante de esas injusticias, 
que son las menos por los tiranos cometidas, en todas las 
formas y en todos los tiempos en nuestra infeliz Cuba; injus- 
ticias qne como decíamos al comenzar este capítulo, dan 
materia para escribir volúmenes inmensos, dicen nuestros apó- 
crifos benefactores que los cubanos somos malos agradecidos e 
ingratos. 

No sabemos nosotros lo que hubieran hecho nuestros" gra- 
tuitos detractores en nuestro lugar; pero lo que sí nos atre- 
vemos á decir es que : mucho hubieran hecho por emanciparse 
de tan odiosa tiranía, y á mayor comprobación para no citar 
más ejemplo — ^vease la actitud de los republicanos, que solo 
por lo que estiman necesidad de transformación de gobierno, — 
sin que sea por la imperiosa necesidad de expulsar á un 
gobierno corrompido, tirano y corruptor del territorio, como 
acontece en Cuba — ^ya se aprestí^?! Jqs patriotas par^ verificar la 
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transformación gubernamental española ; esto es, proclamar la 
República. Verdad es también que los republicanos que yaque 
se aprestan á la lucha, no son á la usanza de Oastelar, — por 
ejemplo — sino que aquellos, á diferencia de ese señor, le 
tienen menos miedo y más amorá la libertad que él. 

Por lo demás, todo cuanto el pueblo cubano posee tiene que 
agradecérselo á sí propio y nada á los que en Cuba han gober- 
nado — salvo honrosas excepciones — ni menos a la Metrópoli. 

* 

l Será el sistema de gobierno j administración que en 
Cuba ha habido, cada día más lamentable é indigno, lo que 
debemos agradecer á nuestros falsos benefactores? O será 
la decantada cultura y civilización que dicen habernos dado? 
Si es eso, examinemos, aunque á grandes rasgos, la cnltuia y 
civilización cubana como se ha hecho ; porque sí sabemos que 
en Cuba todo lo que vale y significa algo en cualquier orden 
de la vida civilizada, se debe al gran esfuerzo de sus laborio- 
sos hijos, con la cooperación, en especiales ocasiones, de algunos 
peninsulares emprendedores y liberales. 

Ahora bien : para que no se nos trate de apasionados — 
aparte de nuestra obediencia á la severidad de la historia — no 
pasaremos por alto los recuerdos que el pueblo de Cuba tiene 
de los peninsulares (|ue en particular — á diferencia del (to- 
bierno — han hecho algo digno de gran reconocimiento é impe- 
recedera memoria. Análisis será este sumamente breve, pues 
no queremos ni debemos darle mayor dimensión á estos ante- 
cedentes, al mismo tiempo que no podemos, como quisiéramos, 
hacer más voluminoso nuestro modesto libro. 

Por tanto nos concretaremos, después de concluir el si- 
guiente capítulo, á poner de manifiesto lo que en obsequio de los 
cubanos negros ha hecho el Gobierno de España en Cuba ; el 
grado de. cultura que esa parte del puel)lo cubano ha alcanzado 
apesar de la doble opresión á que ha estado sometida en su 
propio país, y el prestigio y valer que ha alcanzado, aun cuando 
se le ha negado siempre todos sus derechos y todas sus aptitudes. 
Pues nuestras rectificaciones se encaminan, sin descuidaren nada 
la cuestión política^ á rectificar un tanto la cuestión social. 




I 



LIGERA OJEADA 
sobre el desenvolvimiento intelectual en Cuba 



I fuéramos á examinar con el detenimiento que merece 
la vida del desenvolvimiento intelectual y aún material 
de la Isla de Cuba, habría para escribir centenares de páginas; 
lo mismo que sobra tema para escribir de política. Pero no 
vamos más que á pasar una lijera ojeada sobre el desenvolvi- 
miento intelectual en Cuba, y algo también sobre su fomento ; 
y de esta manera se verá que todo cuanto vale y significa algo 
en ese país es obra local debida á la iniciativa de sus liijos y 
nunca á la iniciativa del gobierno ; pues éste, por el contrario, 
siempre ha ejercido presión sobre la buena voluntad de los ini- 
ciadores de alguna buena obra, ó cuando no, ha mandado á clau- 
surarla después de hecha, ó perseguido á sus más preclaros hijos. 
Porque para esas gentes, que ahora se la dan de civilizadores 
de los cubanos, todo ha sido motivo de recelo, viendo al mismo 
tiempo en cada uno de los criollos infortunados, siempre un 
enemigo, con tal de que hayan despuntado en el saber, y 
siempre que hayan pretendido alguna mejora para su Patria. 

La cultura y la civilización cubana se la debe el país á sus 
propios hijos. Argüirán que ¿ quién preparó á los primeros 
que difundieron en Cuba la enseñanza? A éstos se les repli- 
cará : que la necesidad de asegurar administrando los intereses 
que en nombre de conquista y colonización hicieron en Cuba 
los españoles, fué la que dio á los primeros cubanos el conoci- 
miento en el manejo de intereses. Aparte de que, como es 
natural, al ser españoles los conquistadores y colonizadores de 
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aquel — en otros tiempos — rico territorio, es lógico que loe cu- 
banos aprendieran de ellos lo qnc ignoraban en esas manifes- 
taciones de la vida social, lo mismo que aprendió ese mismo 
pueblo á ser valiente y á pelear por su más absoluta indepen- 
dencia ; todo lo cual no quiere decir que á ellos se deba exclu- 
sivamente la cultura y civilización del país ; pues sus hijos, una 
vez adquiridos los primeros rudimentos de la enseñanza, han 
tenido que emigrar á otros países si verdaderamente han que- 
rido aprender algo más que no fuera la limitada instrucción 
primaria, cargada, repleta, mejor dicho, de mucha religión tácita 
y única. De aquí que hasta á fínes del siglo pasado, como es 
sabido, no se veriñcara en Cuba ningún acto en que pudiera 
ponerse de manifiesto el estímulo que á la etiseñanza debió de- 
mostrar el gobierno ó sus representantes. Y eso, como veremos, 
fue por haber venido en el último cuarto del siglo pasado á 
Cuba un Gobernador General, más liberal que soldado, y más 
hacendoso que palabrero. 

Desde esa fecha puede decirse que comienza en Cuba la 
vida del desenvolvimiento intelectual. El espíritu de aventura 
que embargaba á los gobernantes de la colonia, no los dejaba — 
aparte de su natural condición de impericia é incompetencia 
en el desempeño de sus funciones — atender á la vida cívica 
del país. 

De aquí que la Isla de Cuba, con hijos de su propio suelo 
capaces de concebir y realizar cualquiera obra, hubieran per- 
manecido hasta cierto punto ignorados y desapercibidos. Pero 
ya en 1790 esto era otra cosa. El Gobernador Don Luis de 
las Casas demostró algún estímulo por la enseñanza y cultura 
del país ; siendo así que en 1799 él viisvio en persona fué 
á presidir los prin teros exárnenes públicos que se dieron en la 
e^scuelade Belén. (1) Actitud que tomara si no tanto por amor 
á la enseñanza — aunque creemos que por esto fuera, — al menos 
porque vio en la fecha indicada, cuando llegó á gobernar la Isla 



(1) Vida de Don José de la Luz y Caballero, por José I. Rodríguez. — 
New York, 1874.— Página 7. 
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de Cuba, que por cierto contabú, la llábana con muy poco 
eletnento de educación. Mientras que en el país no había un 
periódico^ ni una Biblioteca^ ni á derechas más escuelas que 
la establecida en el Convento de Belén por los Reverendos 
Padres de este nombre (X), Motivo acaso por el cual el Ge- 
neral las Casas prestó su protección á la Sociedad Económica 
de la Habana que nació en 1792; no teniendo raás recursos 
en toda su larga vida que los donativos de algunos buenos pa- 
triotas y las cuotas de sus amantes socios. Y he aquí que á 
esa patriótica Institución de amigos del país se deben los 
estudios de los problemas económicos verificados en Cuba. Así 
como también se debe á esa Sociedad la poca tendencia á 
reformar eñ el país la vida agrícola, industrial, etc. 

Mas la edncación le debe mucho á esa Corporación, así 
como la difusión de los conocimientos científicos, como lo 
comprueban, entre otras razones, la publicación del primer 
periódico que por mucho tiempo fué el único que vio la luz 
en la Habana. 

Pero hay más respecto de, la vida del desenvolvimiento 
intelectual de aquel país. Por la época á que nos venimos re- 
firiendo existió en Cuba un hombre ilustre y patriota fervo- 
roso, de quien dice el erudito escritor cubano Don José 
Ignacio Rodríguez qne fué el " fundador de los verdaderos 
estudios filosóficos." Ese hombre ilustre es el Padre Don 
José Agustín Caballero, tío de Don José de la Luz, una de las 
figuras más eminentes en la historia del desenvolvimiento in- 
telectual de la Isla ds Cuba (2). El primer periódico que se 
fundó en la Isla se debe en gran parte á su iniciativa ; publi- 
cación que vio la luz en la ciudad déla Habana en Octubre de 
1790, la cual tuvo la valiosa cooperación de otro cubano ilustre ^ 
la del Dr. Don Tomás Romay (3). No siendo esas solamente 

(1) Rodríguez. — obra citada. — Página 7. 

(2) Rodríguez — obra citada — página 5. 

(3) Según la obra citada — Vida de Don José de la Luz y Caballero, por 
Don José Ignacio Rodríguez, esa publicación llegó á ser dirigida exclusi- 
vamente en 1799 por Don José Agustín Caballero en Compañía del Dr, 
Romay. 
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ías buenas obras que realizara aquel buen sacerdote y mejor 
patriota, — pues que entre otras obras benéficas que el país le 
debe — se cuenta el que fuera uno de los que más contribuyó á 
que el Obispo de la Habana, Don Juan José Díaz Espada y 
Landa introdujera reformas en el Colegio Seminario que 
entonces estaba nnido á la Catedral de la Diócesis. 

Mas, como veremos, la Sociedad Económica, fundada por 
hijos del país, — así como la Junta de Fomento, de que 
más adelante nos ocuparemos ; — llegó á ser el arbitro del 
país, pues se ocupaba dicha Sociedad Económica de la vida 
y buena marcha de las fuerzas vivas de la sociedad cubana 
en todos los ramos de la vida civilizada. De esa Ins- 
titución nació la fundación de la mejor Biblioteca que hay en 
la Habana — y acaso la única pública. Así como también, por 
haberlos editado la Sociedad Económica, figuran los treinta 
tomos que se publicaron de sus memorias; en cuyas obras 
constan los notabilísimos debates de los ilustres Calvo, PeBal- 
ver, Arango, O'Farrill, Domingo del Monte, Sirgado, Juan 
Ferraty y otros. 

Pero no es eso sólo lo que en honor del país ha hecho esa 
ilustre Corporación. Fundó Cátedras y cursos públicos, de 
artes, ciencias, letras, etc., como lo comprueban los celebrados 
en \3, Effcuela general prejmrato?^ia en 1855. De agricultura 
en los años de 1825 y 1832. De dibujo en 1818 y de mecá- 
nica 1839. Debemos hacer constar que el Estado llegó á con- 
ceder una ligera subvención á la Sociedad Económica; lo que 
estuvo haciendo tan poco tiempo que, á haberse puesto esa 
Sociedad á contar con la dicha subvención, no existiría ha 
muchos años, pues además de ser demasiado exigua tal 
subvención, fueron muchos los años que no se la otorga- 
ron. 

Mas volviendo á la difusión de la enseñanza vemos también 

cómo, por el interés particularísimo del Obispo Espada, llegóse 
á establecer, bajo la protección de ese hombre piadoso, la 
Cátedra de que hemos hablado, en donde se distinguió, entre 
otros notablemente, " el virtuosísimo cubano, Presbítero, Don 
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íélix Várela'^ (1). Ésa Cátedra, lo mismo que la Aca- 
demia teórico-práctica de Jurispradencia, de donde salieron—^ 
según las propias frases del sabio biógrafo de Don José 
de la Luz, José I. Eodríguez — "casi todas las notabilí-» 
dadüs forenses que han existido en Cuba'', fueron creadas cotí 
las reformas introducidas en el Seminario anexo á la Catedral 
de la Diócesis bajo la protección del Obispo Espada. 

Hemos dicho que todo cuanto en Cuba vale y significa 
progreso y civilización ha sido obra de sus hijos, con la inter- 
vención en algunos casos de alguna particular persona, no 
nacida en el país ; lo que debemos y podemos decir, que : en 
Cuba todo es obra debida á la iniciativa local, y no por la in* 
tervención ni auxilio del Gobierno ó Estado, sino por los qu* 
baños y de algún naodo especial por la ayuda de algún 
forastero caritativo y generoso. 

Por lo demás, el espirita de autoritarismo y de opresión á 
que ha estado sometica la Isla de Cuba hubiera tenido á este 
'país en el estado de obscurantismo y de ignorancia más crasa, 
á no haber sido sus hijos tan laboriosos y emprendedores. Pues 
el Gobierno siempre ha sido en Cuba la remora de toda 
obra de progreso : de aquí que en 1774 se negara á los ve- 
cinos de la Habana la solicitud que, apoyada por el entonces 
Gobernador Conde de Biela, hicieran aquellos para el estable- 
cimiento de im/prenta*\ (2) motivando la Real Cédula de 20 
de Enero del año referido, expedida con motivo de la solicitud 
expresada. Pero apesar del espíritu restrictivo del Gobierno los 
hijos del país que han sido generalmente desairados, siempre 
que han solicitado algo en obsequio de Cuba, como pueblo ver- 
daderamente emprendedor y laborioso, han abrigado la esperan- 
za de matar el espíritu de mala fe de los elementos extraños ál 
país, con la más acrisíplada abnegación y ejemplar sacrificio. 
Por eso han sido sacrificados en aras del progreso, de la civi- 



(1) Véaae la obra tantas veces citada de Don José I. Rodríguez. 

(2) Véase la obra citada por Don José I. Rodríguez» 



lízación y de )a libertad ¡ tantos de sus hijos dignísimos ! í^or 
eso ha tenido Cuba que ver vagar en la emigración tantos de 
sus más valiosos y mejores hijos, como Heredia y Saco, por 
ejemplo; teniendo Heredia que fugarse de ia patria infeliz y 
desdichada en 1823 y refugiarse en Boston ; mientras que en 
1834, debido á las iras del funesto Tacón, salió Saco expatriado 
de Cuba. 

La tendencia funesta de esa gente que se ha empeñado en 
llamarse nuestros benefactores, no ha sido sierapre más que la 
de matar en Cuba todo lo que oliera á espíritu de libertad ó 
difunción de la enseñanza ; díganlo, si no, los bárbaros proce- 
dimientos de Tacón, el que sin miramientos de ningún género, 
no conforme con su política de terror, llegó á suprimir la pu- 
blicación de la notable Hevista Bimestre Cubana ; la cual 
había comenzado á ver la luz á mediado del año de 1831 ; 
publicación aquella que llegó á ser la mejor que había en cas- 
tellano, al menos por aquellos tiempos, según se desprende de 
las frases que extractamos de la obra. (Vida de Don José de 
la Luz y Caballero por Don José I.^ Kodríguez. (1). Y 
apesar de girarse sumamente oprimidos dentro del círculo de 
hierro tan terrible como el en que se giraba por aquella época, 
hacían, sin embargo, los cubanos peticiones para ampliar el 
orden de la enseñanza. Tanto es así, que el nunca bien sentido 
sabio don José de la Luz y Caballero había hecho peticiones 
antes y después de gobernar la Isla Don Miguel Tacón ; como 
se demuestra,* por la que hizo al Gobernador, Capitán General 
Don Mariano Ricafort, cuya licencia fué obtenida para fundar 
un colegio. Y así mismo la pidió por separado para una Cá- 
tedra de Química en 1.® de enero de 1833 (2). Y gobernando 
la Isla el hijo de la Habana Don Joaquín de Espoleta obtuvo li- 



(1) Según la opinión de Don Manuel José Quintana, **era la Revista 
Bimestre Cubana el mejor periódico español que se había publicado de menos 
tiempos á esa parte." "Don Francisco Martínez de la Rosa también expresó 
jnás tarde la misma opinión." 

(2> J. 1. Rodríguez,— -obra citada— páginas 96 y ^t* 
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cencía el propio don José de la Luz para fundar una Cátedra 
de Filosofía. (1) 

Por otra parte, nos parece inoficioso continuar investigando 
la vida del desenvolvimiento intelectual de la Isla de Cuba. 
Las vicisitudes porque ha pasado el pueblo cubano son harto 
conocidas, así como son conocidos también sus educadores, 
como lo son entre otros bien notables, el Padre don José 
Agustín Caballero — de quien brevemente nos hemo^ ocupado, 
— el sabio naturalista don Felipe Poey ; los Zajas, (don Fran- 
cisco, don José María y don Juan Bruno). Mestre ; el célebre 
orador Don ííicolás María Escobedo ; los notables médicos, 
Don Agustín Abren, y el que fue Presidente de la Academia 
de Ciencias de la Habana, Don Nicolás José Gutiérrez ; Don 
Antonio Saco ; el notabilísimo Jurisconsulto Don José Agus- 
tín Govantes ; los hermanos Valle ; Lemns ; el Presbítero 
Licenciado Tristán de tTesús Medina ; y el predestinado di- 
vino maestro don José de la Luz y Caballero (2) de quien 
dice su discípulo, el sabio crítico don Manuel Sanguily, que: 
"Desde que llegó á su país — después de varios viajes por los 
" Estados Unidos y Europa — con el caudal de sus nuevos estu- 
"dios y variadas observaciones, había sentido vivísimo deseo dé 
"aplicarlas mejoras que conociera examinando prolijamente 
" la instrucción en los Estados Unidos y en la Gran Bretaña, 
" y de introducir en la enseñanza primaria las reformas qué 
" Yarela inauguró en los altos estudios. En presencia de la 
" prof nnda y universal desmoralización de la Isla creyó en- 



(1) José de la Luz y Caballero. Estudio crítico por Bon Manuel San- 
guily — Opúsculo III — página 41, llamada (2) de la misma página. Habana 
1890. 

(2) No se crea — que al citar los educadores, generalmente habaneros, 
y en particular á don Pepe^ — lo hacemos con olvido de otros notables 
del resto de la Isla, como son de Santiago de Cuba, por ejemplo, don Juan 
Portuondo y don Pedro Gutiérrez y el notable don José María Izaguirre, y 
en Santa Clara, don Miguel Gerónimo Gutiérrez. Es que al hablarse de la 
enseñanza en Cuba se ha hecho uso corriente — por sus excepcionales dotes y 
virtudes — citar entre los educadores de la juventud blanca á don Pept d© 
k I4UZ. Y entre los educadores de color al inolvidable Antonio Medina, 
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" centrar un medio eficaz de conabatir los malos públicos, en la 
'* educación de la niñez y en la cultura del pueblo, y así, arras- 
" trado por su natural vocación y su patriotismo inteligente y 
" generoso, desde aquel momento se propuso, en unión de sus 
" colegas de la Sociedad, formada por un grupo de varones 
" desinteresados, sacudir el marasmo de los espíritus y levantar 
" el abatido nivel moral." (1) 

Por otra parte, demasiado conocida es también la vida ad- 
mirable y ejemplar de don Pepe de la Luz, que hizo de sus 
discípulos muchos homhres^ sin qu*^ dejara de hacer algimos 
académicos^ (2) apesar de que tenía que luchar y venció lu- 
chando — gracias í sus condiciones excepcionales — é, los ene- 
migos de la enseñanza en Cuba. De tal modo se ve que : solo 
en t/res ocasionas ha visto la Capital de Cuba la predicación de 
alguna doctrina de filosofía : hace unos diez años^ — escribía en 
1890 el señor Sanguily — "cuando el sefior don Enrique José 
" Varona, hombre de vigorosa inteligencia é instrucción sólida, 
" preparaba los espíritus para recibir la gran síntesis contem- 
" poránea de Herbet Spencer, en conferencia^^ publicadas 
" luego en tres libros, que son lo mejor en el ramo que 
"se ha producido en nuestros días dentro de los dominios déla 
" lengua española ; en el primer cuarto del siglo, cuando Va- 
" reía — de quien dijo el mismo José de la Luz Caballero, 
"en hipérbole incomprensible, que fué "el primero que 
í'nos enseñó á pensar," — explicaba doctrinas cartesianas y em- 
" píricas, y posteriormente, cuando Luz Caballero, con el apa- 
" sionamiento de su natural afectivo y vehemente, combatía el 
" eclecticismo de Víctor Cousin y exponía é inculcaba el sen- 
" sualismo crítico. {Z) 



(1) Obra citada por ddn Manuel Sanguily — Opúsculo III — Página 35. 

(2) Obra citada por Manuel Sanguily — página 36. — * *Hombres más bien 
que académicos" — dice el sefíor Sanguily que solía exclamar el divino don 
Pepe, Pero nosotros creemos que hizo algunos académicos también, al mismo 
tiempo que hizo hombres, acaso el señot Sanguily posee esas condicio- 
nes. 

(3) Obra citada por don Manuel Sanguily— Opúsculo Vi, página 81. 
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Mas, i qué mueho, pues, objetar respecto de la enseñanza 
en Cuba, obra puramente verificada por el amor y virtual 
energía de loa más preclaros hijos de aquel en otros tiempos 
floreciente país? A querer alargar más estos antecedentes 
que tan ligeramente hemos tratado, mucho pudiéramos aducir 
como probanza de nuestras aseveraciones. Pero hemos sola- 
mente tocado algunos puntos — que nos ha parecido necesidad 
tocar sin detenernos en los múltiplos detalles que su rigor de- 
manda — que con mejor ocasión y oportunidad, pudiéramos 
analizar y comparar. Por lo cual no hemos — atendida la 
dimensión que nos proponemos dar á esta obra — entrado 
de lleno y decididamente á tratar de la Instrucción Primaria ; 
problema este que en 1823 y 1826, período de la orga- 
nización — merced á los graneles esfuerzos de los hijos del país, 
dio el resultado de ciento cuarenta escuelas, de las cuales solo ha- 
bía diez y seis gratuitas. Cuenta con que al no detenernos á 
tratar preferentemjBnte este asunto, que — por otra parte — nos 
haría demasiado largo este capítulo, — lo hacemos también con 
dolor, porque tendríamos que señalar el orden de la ense- 
ñanza en Cuba, el número de Escuelas que sostiene el Esta- 
do; y más que esto, el sueldo señalado á los profesores, 
y la malísima conducta que se observa en Cuba con los 
que desempañan la noble carrera del magisterio ; pues ade- 
más de carecer de los auxilios que son inherentes á la 
enseñanza, y que todo Gobierno que se llama civilizado no 
descuida; no es obligatoria la enseñanza; mientras que, por 
otra parte, los maestros de Escuelas no. perciben sus ha- 
beres, dándolo el caso de que son muchos los que tienen que 
negociar los recibos que el Estado les da á cuenta de sus no- 
bles labores, por la tercera parte de su valor nominal. Eso, 
cuando no tienen que estar solicitando, como por caridad, 
el pago de do3 ó tres meses vencidos, en virtud de que les han 
debido á ocasiones, á los maestros, hasta año y medio y dos 
años de sus trabajos y no poder encontrar quien les quiera ne- 
gociar un solo recibo más. 

Sin embargo 4^ todas esas maldades, injusticias y desafile- 
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ros, dicen nuestros falsos benefactores que los cubanos somos 
malos agradecidos é ingratos. Pues no sabemos nosotros cuále^ 
son los beneficios que á ellos tenemos que agradecer. Sí sabe- 
mos que mucho mal han hecho en lo que en Cuba depende de 
ellos, y es todo ; mientras que muchas veces no han dejado 
hacer nada útil ; sin que por eso dejaran de levantar un cuar- 
tel 6 una plaza de toros en donde debiera haber una Escuela. 
Por lo demás, allí está su obra, que ha triido como conse- 
cuencias naturales las guerras del 68 y la del 95, que conclui- 
rá únicamente con la independencia de la Isla. Por eso es que 
obrando siempre de manera tan terrible y calamitosa, como 
han obrado en Cuba, no han podido construir ninguna obra, 
como no sea alguna de segunda importancia, á excepción de 
las fortalezas para seguridad de su dominio. No sin que 
muchas veces haya la expontaneidad del país contribuido en 
mucho, sobre todo en los últimos años del siglo pasado, cuan- 
do hizo más de un empréstito la Junta de Fomento para cons- 
trucción de buques y fortificaciones de las costas cubanas contra 
los franceses é ingleses, actos que se repitieron hasta los pri- 
meros años del siglo presente. 



ALGO SOBRE FOMENTO 

La Junta de Fomento, que había sido una sección del Con- 
sulado de la Habana, fundado en 1794, fué la que impulsó el de- 
sarrollo en materia de obras públicas en la Isla de Cuba. 
Pues habiendo tomado á su cargo, 1831, — cuando se separó y 
fundó aparte del Consulado — la buena marcha del país hizo 
aumentar los medios de vida de que se carecían, al extremo 
de levantar en poco tiempo, primero: uti ingreso á su tesoro 
que duró varios años, de $144,000 anuales; y luego, esos 
mismos ingresos fueron creciendo hasta aumentar los recaudos 
anualmente hasta la suma de $400,000, Así se ve que cuando en 
la Penínsuln española no había en 1834 un ferrocarril, en Cuba, 
por los eaf aerzos de la patriótica Junta de Fomento, se habia 
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comenzado esa obra mediante iin empréstito de dos millones y 
pico de pesos. Es esa obra el ferrocarril de la Habana á Güi- 
nes, que fué puesto en explotación en 1838. Las pocas carre- 
teras que en Cuba hay obras son de la Junta. Averigüese 
quién hizo la de Guanajay, la de Güines, la do Guanabacoa 
y otras muy pocas que en Cuba existen. Preguntad cómo 
y por qué lograron hacerse los grandes almacenes del 
muelle de la Habana y los de Regla y hasta las líneas de 
vapores; hechos fueron por particulares. Los puentes de 
mayor importancia, como los de la Chorrera, las Vegas, 
el del Rincón, el de Gamiza, el de Ricavar, obras son de 
la Junta de Fomento. Pues de tal modo, pudiéramos se- 
ñalar muchas obras hechas en Coba, merced al esfuerzo de sus 
hijos y de algunos individuos en particular, y generalmente á 
instituciones cubanas. 

El Gobierno lo que sí ha hecho — para no citar más que este 
caso, fué que — al crear en 1854 la Dirección de Obras Públi- 
cas anulo en absoluto á la Junta de Fomento ; pues en 1855 
ee les dio los puestos de Presidente y Vicepresidente á las 
primeras autoridades de la colonia; quedando desde luego 
aquella institución sin ninguna importancia, aparte de que 
quedó meramente como un cuerpo consultivo, mientras al mis- 
mo tiempo no se le admitió masque hiciera el recaudo de sus 
entradas. 

Así es como se ha procedido en Cuba hasta con las insti- 
tuciones máy útiles y beneficiosas. Por ese mismo espíritu 
de demolición, de que no pueden apartarse nuestros falsos 
benefactores, fué mandada á clausurar la Escuela de Náutica 
fundada por ia Junta de Fomento, acción tan incorrecta, 
como injustificada é imperdonable. 

Mas levantemos manos en este capítulo, que se va ha- 
ciendo demasiado largo, y pasemos á I^ cuestión de la escla- 
vitud, para ver cuánto es lo que tenemos que agradecer al 
Gobierno de España y sus aliados que hpy B§ la úm de civili. 
zantM y benefaotores nneatroa. 



II 



LA CUESTIÓN DE LA TRATA 




E aquí la cuestión que podemos decir, que sirve de punto 
de vista á nuestras rectificacionss. 

Pues, como llaman — los enemigos de las libertades cu- 
banas — ingratos á los hijos de aquel desdichado país, y en 
particular á los cubanos negros, justo es que examinemos las. 
causas en que se basan, y demos á cada cual lo que le corres* 
ponde. No tendríamos nosotros ningún inconveniente en 
declarar, con toda sinceridad, — si hubieran sido ellos los reden- 
tores de los cubanos negros — que fueron ellos, los que tal cosa 
hicieron ; porque por encima de la pasión está la justicia, y á 
ésta es á la que rendimos culto. Pero no es eso cierto ; na 
han sido ellos tales redentores. Muy al contrarío^ han sido 
ellos los enemigos de los derechos y libertades de la clase de 
color, los que contribuyeron á remachar las cadenas de los- que 
realmente iniciaron su ruptura en los campos de batalla, desa- 
üando con serenidad pasmosa, y con grandeza Instuperable, á 
un ejército, que después de ser valiente y aguerrido, tiene el 
recurso de disponer de lo que estima elementos indispen? 
sables para la guerra, y sobre todo, el número de hombrea dis- 
ponibles, que poco aprecia y deja matar como bestias ;. aunque 
no siempre son sus hombres tan buenos como debieran ser 
para la lucha. 

La historia, auxiliar único con que contamos, nos dará el 
alcance de los hechos inenarrables, hechos que esa gente ha 
reatfzadp con la clase de color cubana y sus ascendientes ;• y de 
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ese modo veremos que no es verdad lo que ellos dicen, y que 
antes que la nación española, hay otra nación en Europa que 
procedió con más nobleza que España, en este asunto que única- 
mente debió ser de ella, en lo que á Cuba se refiere, — ^y des- 
pués de esa nación que es Inglaterra, está — aparte del esfuerzo 
y valimento propios del cubano negro, — la generación cubana 
del año glorioso de 1868, que se sublevó en Yara el 10 de 
Octubre, por dar á los hombres libertad, gloria á la Patria, 
prestigio á sus amantes hijos, y como complemento de grandeza 
tanta heroismo y virtud á la cubana estirpe. 

Todo eso lo ha olvidado esa gente, en su insano delirio de 
querer anular los esfuerzos ágenos, por una parte, mientras 
que por la otra, se arrogan glorias que no son suyas. 

{Habrán olvidado tan pronto, lo ^5 esfuerzos de la vieja 
Inglaterra, la que más de una vez anduvo persigueindo los 
buques negreros españoles en los mares? Y habrán olvidado 
también, la indemnización que Inglaterra hizo á España para 
que no continuaran sus traficantes negreros robando hombres de 
África, para traerlos á la América como mera mercancía de in- 
diferente valer ; y que con España costó más de una queja y de 
un disgusto, en virtud de que habiendo entrado en tratados — que 
á haberlos cumplido dignamente — los honraría un tanto y ate- 
nuaría en algo tan repetidas y horrorosas quejas ? Si han 
olvidado todo eso, y más, que nosotros no hemos olvidado, 
vamos á recordarlo. 

Comenzó la ambición egoísta y funesta de los hombres del 
mal, á arrancar á los hijos del África tostada, que libres vi- 
vieran en su tierra, para traerlos á la América y esclavizarlos 
en ella. La tan decantada ley de humanidad, se quebrantaba 
una vez más, por la ingerencia y contrabando que de hombres 
hiciera la nación de Isabel la Ca'ióUca y Fernando de Aragón. 
El odio jurado por Torquemada á la hamani lad que no parti- 
cipara de sus inquisitoriales doctrinas, atrav asando los mares 
de U aoberbía Europa, había de repercntii^-'y repercutió — 
para eterno baldón de los aventureros, en el viejo y sencillo 
¿ODtinente de la raza africana. 
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A allá, corno dueños de tierras y de hombree, fueron otros 
llamados hombres tarabióu, — ¡sarcasmo horrendo! — á bníicar 
esclavos pam colonizar nn continente, que pocos aSos antes 
(1492) había el arrojo é inti;epidez denn marino genovésj dado 
á la egoísta España. Desde entonces comienza la introducción 
en Cuba, de hombres que, libres en s» tierra, fueron traídos Á la 
América para ser esclavos. 

En 1520, según cuenta la Historia introdujeron en Cuba 
los españoléis, los primeros 600 negros, que ]>rocedentes de 
Santo Domingo desembarcaron en este territorio. Y para sa- 
tisfacción del manejo de sus intereses creados á la sombra de 
la más indigna usurpación, — no cesando la extracción de 
hombres que en África comenzaran, para poblar y colonizar 
las posiciones que en America tenían los mercenarios reyes de 
la altanera España de aquellos tiempos — comienza en Cnba la 
labor incesante del fomento de bienes e intereses ; se abre por 
el Gobierno de España á los anciosos de medro y de holganza 
á costa del sacrificio de sus semejantes, los cuales— á haber te- 
nido más nociones dé humanidad, ya que los extrajeron de bu 
tierra en donde aquellos vivían libres y satisfechos, acaso, hasta 
en su más pésima condición de hombres, para esclavizarlos en 
nn país que el déspota ha dominado triste y despiadada- 
mente sin más honor, que el de ser esclavos unos, de otra gente 
esclava, — ^hubieran cuidado y atendido en algo ; —se abre, re- 
petimos, por el gobierno de EspafSa, la puerta marcada con 
sangre de humanos á los barcos negreros, y lo que como privi- 
legio se estuvo haciendo, — concedido por carta del Rey ó 
convenio verificado por la Casa de Contratación de Sevilla, — 
hasta el siglo XVIII, puesto que por la paz de Utrech, Ingla- 
terra se arrogó el mismo privilegio de monopolizar la trata de 
africanos en las Amóricas \ se continuó haciendo por Espafía 
franca y libremente también, despnés que los ingleses, durante 
la toma y gobernación de la Habana en 1763. Época esta, en 
que muchos negros introdujeron en Cuba esos fugaces domina- 
dores, entonces de la Habana, y hoy todavía de Gibraltar. 

Solamente de los año9l778 á 1848, llegaron á introducir en 
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Cuba an millón ciento treinta y dos nail hózales^ sacrificando 
en la travesía ¡ hasta dos cientos cincuenta j seis mil ! 

Por todas partes que era posible, en la Isla de Cuba, el 
arribo de un barco, desembarcaban hombres que desde que 
eaiían en manos de los negreros, y montaban el pestilente y 
siniestro buque, eran esclavos. Así se ve que solo por la Ha- 
bana desembarcaron del año 1792 á 1810, ochenta y nneve mil 
treinta y cuatro hombres negros procedentes de África. De 1810 
á 1817, entraron 80,878. De 1817 á 1821, entraron pagando 
derecho — apesar de qne en esta última fecha concluía el tráfico 
negrero — 56,365. Pero como para los traficantes, y por ende 
los gobiernos que lo autorizaban, los tratados con otras nacio- 
nes para reprimir esa, como otras clases de comercio por ellos 
sancionados, no revestían seriedad ni importancia alguna,. de 
aquí que á las colonias españolas se importaran de 1821 á 
1385, sobre 76.000 africanos. Y de 1835 á 1847, ochenta y 
cinco mil setecientos. 

Así se ve la Historia de la trata y esclavitud africanas lle- 
nando páginas enteras de sinnúmero de hombres sacrificados 
horrorosa y tristemente por la ambición y rapacidad de los 
amos y sefíores de aquella colonia de siervos, en donde se hace 
doloroso seguir el curso de la vida miserable y triste (jue se 
daba á esa gente infeliz y sencilla ; aún cuando nos remontá- 
ramos en nuestra investigación en todas sus fases, y presen- 
táramos, como en mejor ocasión — si fuere necesario — lo 
hiciéramos, los horrores de la esclavitud instituida en Cuba, 
por los que hoy — á despecho de la verdad de la Historia — se 
llaman redentores de los cubanos negros. Por eso solamente 
nos concretaremos á señalar algunas cifras, que como las ante- 
riores, son de importancia suma, cuyo término medio á contar 
de 1792 á 1817, por el puerto de la Habana solamente, es de 
11,000 africanos. No haremos, porque no ee nos exigirá, señalar 
las cifras de los africanos entrados anualmente también por los 
distintos puertos de la Isla, aunque nos detengamos en detalles 
que no serán al cabo como deseáramos, para probar que en 
, Cub% np se contuvo la trat^a african^r positivamente, ^ún hasta 
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después de la irrisoria ley preparatoria de la a1:)olición de la eacla* 
vitad de 1870. ni menos en la época en que algunos creen que 
bajo el mando del G eneral don José de la Concha no se desembar- 
caran en Cnba africanos ; pues si á esa época nos fuéramos á re- 
ferir, aunque brevemente, veríamos, cómo el mismo General 
Concha declara que era "imposible impedir de todo punto el 
desembarco de negros hozale%P Negando pues, de esa manera 
la hipótesis de que él levantara manos en la introducción de 
africanos, como algunos también han pretendido decir, solo 
porque Concha " tratara de reprimir el tráfico de negros sin 
descanso," habiendo llegado en más de una ocasión "al extrenio 
de querer resignar el mando sin otro motivo" — según sus pro- 
pias palabras — " que las dificultades que esta cuestión le pre. 
sentaba" (1). Lo que demuestra según la historia de Pirala, 
qu3 no levantó manos en la introducción de esclavos en ese 
perído de tiempo en que según dicha Historia del autor citado 
y página 113, "mil ochocientos africanos tomaron tíerra'casi 
en los mismos muelles de la Habana en que se hacía el eoiWér- 
cio lícito," lo que dio pretexto al General Concha al tomar el 
mando Superior de la Isla por segimda vez, en Agosto de 1854, 
para que escribiera al Gobierno de la Metrópoli entre otras cíosas, 
que : "La situación geográfica de la Ida de Cuba y sus dos mil 
'millas de costas, unidas al espíritu y letra de los tmtados 
^ hacen imposible impedir de todo punto el desembarco de 
' negros bozales, no siendo ciertamente más fácil su aprohe- 
^sión una vez den ero de las fincas, á no producir una alarma 
' general y entablar largos y complicados procedimientos judi- 
* cíales que pocas veces dan por resultado la declaración de bó* 
^ zales de los negros aprehendidos, porque las leyes, proteetoraa 
^ de la propiedad, hacen ineficaces las medidas dictadas para 
' reprimir el tráfico (2)." 

Por las notas transcritas se ve que no exageramos eti nada 



(1) Anales de la Guerra de Cuba, por don Antonio Pirala. Antece- 
dentes históricos. Concha segunda vez, en el mando superior de la Isla de 
Cuba. Pagina 18. Tomo I. Madrid 1895. 

(2) Obra citada de Pirala. Página 118. 
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aun, cuando pudiérauíoe — á querer extendernoB más en estOB 
rasgofi — detenernos en las fechas del tráfico llamado de contra. 
bandO) en que apegar de la rigurosa ley de 1 866 se verificaba con 
poco respeto al mismo tiempo de las instituciones abolicio- 
'nistas, que ya con ardor veníaTi trabajando para abolir la 
esclavitud de Cuba y Puerto Rico, dándose el caso de que por 
los años de 1872 á 73, dieran cne^ita los periódicos de la Ha- 
harta de que yacía un hvque abandonado en aguas de Ma- 
tmizaSy con todas las señales de buque negrero, No obstante, 
dicen nuestros falsos benefactores, que ellos nos han dado 
derechos y libertades y que redimieron á los esclavos de la 
maldita servidumbre. Olvidados tal vez, — dicen eso, — de que 
yaeri Cuba ardía la guerra que el inmortal Carlos Manuel de 
Cósj^edes inició en Yara y que igualando el derecho de todos 
los ciudadanos del territorio cubano, aseguró á los cubanos 
negros su libertad, ganada á filo de machete. 

Mas, como no son los anteriores argumentos, los únicos que 
váiü\>s á aducir, permítasenos que abramos aquí un paréntesis. 



Todo el mundo sabe, que una de las naciones europeas más 
esclavista ha aido Inglaterra ; mas parece que por lo mismo 
también, la más abolicionista ha sido ella. De tal modo vemos 
que, á principios del siglo presente, comenzó fervorosa y digna- 
mente, la campaña abolicionista británica ; registrándose las 
fechas 1807, en que se publicara la ley de abolición de la trata 
de africanos, y 1833, en que son emancipados definitivamente 
75,000 esclavos de las colonias inglesas de Afriea y América. 
Pero como la supresión de la trata apesar de las leyes, no se 
verificó totalmente, por los llamados á cumplirlas ; vemos que 
del año 1807 á 1847, fueron robados fie África sobro 5.048,506 
negros, siendo capturados de ese numero expresado 117,380 ; 
muertos durante la travesía, 1.121,299, y destinados á las 
coLONiAB ESPAÑOLAS, 1.446,000. Lo quc muestra bien á las 
claras, que á pesar de la ley de 1807, de 1833 y de 1835, no se 
había obrado con la equidad que era debida ; pero, que á pesar 
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<le las injusticias é incumplimiento de las leyep, vemos junta- 
mente el interés del gobierno británico, en las distintas apre- 
hensiones que hacen los buques de su nación de barooB 
negreros — aparte también do la gran vigilancia que ejercía ?n 
las posesiones que tenía que vigilar y vigilaba, — ya de sus 
propios dominios, 6 ya españolas, por ejemplo, para que el 
tráfico no continuara. 

Había ya la buena voluntad y nobles esfuerzos de los in- 
gleses creado las distintas instituciones abolicionistas, qqe 
habían de influir é influyeron poderosamente en la supresión 
de la trata y abolición total de la esclavitud. La voz de loe 
abolicionistas británicos, como rayo de luz inestinguible al 
penetrar con aplausos de unos e indiferencia de otros en las 
casas de hombres de gobiernos, iluminando la mansión d^ ln 
justicia, iluminaba también la conciencia de los hombres; y 
siendo para ellos como una religión la redención del esclavoi á 
ella se entregaron, pasando sus nombres y hechos, á la poste* 
ridad ptiros y divinos con la grandeza y preponderancia^ 
que sólo son dignos los bienhechores de la tieiTa. 

Clarkson había ya fundado la African Inatitution y 
Wilberforce, presentaba ala Cámara do los Comunes en 1775, 
su primera moción para la supresión del tráfico negrero ; y 
nacía á poco más la noble institución compuesta entre otros do 
los ilustres é insignes bienhechores, Pitt, que fué enemigo de 
la sujpi'esion de lo. tratan al jyrineípio, para ser más luego 
un incansable abolicionista; Fox, Smith, Sidmoud, BurkQ, 
Grenville, Wellesley y Sharp, elevando su primera informa- 
ción en 1787, lo que prod .ijo en 1792, la supresión de la trata 
por parte de la Cámara do los Comunes. Como que las institu- 
ciones y el interés británicos, en la abolición de la trata y de la 
esclavitud, era sincero y decidido, vemos distintas fechas seña- 
lando la supresión y abolición de una y otra. Así por ejemplo, 
podemos citar además de las fechas ya indicadas de 1807 y 
1833, las fechas anteriores y posteriores á aquellas, entre otras 
Julio de 1823, Marzo y líoviembre del mismo año, y la de 11 
de Abril de 1838. Pero como podría argüirse que definitiva- 
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mente ñó quedó suprimido en absoluto el tráfico, objetaremos, 
qtie la buena voluntad y esfuerzos del gobierno británico y de 
los abolicionistas ingleses queda demostrado con las distintas 
fechas de declaración de supresión de la trata y abolición de 
ki esclavitud. Mientras que así mismo se justifican los esfuer- 
zos británicos, por realizar ese gran deber que tenían que 
cumplir y se impusieron, como redención de sus variadas 
eutpas; aparte de otros argumentos, con la iniciación en 1770, 
dc'la campaña contra el tráfico, que entre otros hechos nota- 
bles, cuenta el de haber provocado en 1814, la intervención de 
las principales naciones dé Europa, para concluir con el tráfico 
negrero. Verificándose en 1813, 1817, 1820, 1826 y 1831, los 
pactos con Suecia, España, Portugal y Francia, debiendo 
para verificarse la cesación de dicho tráfico — mediar el recono- 
cimiento del derecho de visitci. Mas hagamos constar también 
de paso, y permítasenos esta larga digresión, que Inglaterra 
d^iálcó '^umaB considerables al sostenimiento de buques dé 
iMpecéiÓn, lo mismo en las costas del África occidental, que en 
América, para impedir el tráfico; mientras que en 1787, 1809 
y 1816, creó colonias en obsequio de los libertos, como la de 
Sierra Leona, por ejemplo, y sacrificó su tesoro con millón y 
medio de pesos, para que los portugueses cesaran también en el 
tráfico. Al mismo tiempo invirtió dos millones de pesos para 
indemnizar á los españoles; lo que demuestra, más que el 
mero celo de los ingleses, el interés real, efectivo y sincero en 
el cumplimiento de su justa y debida misión. Cuenta, conque 
en 1847 se fundó, magnífica y eficaz para servir de guardián 
perenne de los sacrificados en cualquier parte del mundo, la 
British and Foreing Anti-Slavery Society^ que llegó á ser más 
que continuadores de la falange ilustre compuesta por Wilber- 
fofrce. Fox, etc., los defensores almegados y decididos de los 
oprimidos, sin más interés que el amor á la justicia, ni más 
egoisnio, que el de protejer á la humanidad necesitada. 

Así es que á Inglaterra — como hemos dicho al principio 
de este capítulo — es á quien cabe la gloria de haber supri- 
mido la trata de africanos ; así como de haber protegido y 



df^fejidiclo, general ineute ]o,mÍ6?.mo á bus subditos que á 1q9 
q^ no loj^ajají sido, con tal de que l^aya e^a riación intQrnie; 
diado en el recQ,nQcimiento de derecho de gentes. 

A^í Jo deroueatran sus esfuerzos desde el siglo XVIII, lo 
Wg»io en los años de 1770 y, 1772, que en fechas anteripres, 
en que comenzaron las tentativas de abolición. 

Por tanto, no puede negarse la verdad de que, después de 
haber sido, acaso, la. nación que más traficó con el comercio y 
esclavitud africanas, fue la que más liberal y noblemente p;*o- 
cedió en el interés de supresión de la trata y abolición de la 
esclavitud. De aquí, que — aparte de los esfuerzos ya indi- 
cados — como indemnización á las naciones comprendidas en 
aqu^l horrible comercio de carne humana; vigilancia de costas 
africanas y americanas; creación de instituciones abolicionis- 
tas; mociones» informes y resoluciones favorables á la aboli- 
ción; propaganda incesante ; declaraciones de supresión de. la 
trata y supresión de la esclavitud; actividad á toda prueba; 
.después de crear instituciones para encaminar á la vida de 
civilizados á los que antes fueran siervos, y crear colonias 
para los libertos, votara en el acta de 1834 á 38, la crecida 
suma de 20 millones de libras esterlinas para indemnizar á los 
dueños de esclavos de veintiuna de sus colonias; no sin que 
tuviera en cuenta el número de esclavos de cada una de ellas. 

Pero todo eso, y más que nos es imposible señalar por 
de pronto, lo hizo la poderosa y convencida Inglaterra. Com- 
párese, pues, la conducta seguida en esa cuestión por España, y 
se verá quienes fueron los que contribuyeron á la supresión 
de la trata; si los ingleses ó los. . . . que en 1842 — como 
veremos en el curso de esta narración — aprehendieron y expuL 
saron de la Habana al Cónsul de S. M. B. y superintendente 
. de africanos libertoSyiMr. David Turnbull, que era un estorbo 
demasiado (jrande jpara tantos hpmhres interesados en que 
continuase el tráfico de ^clavos y fuesen letra m^ certa los tra- 
tados con Incjlaterra^ (1) funcionario que produjo al Goberna- 



(1). José xle la Luz y Caballero. *' Estudio crítico" por Manuel San- 
guily, — Obra citada— Capítulo VIII.— Mr. David Turnbull— página 149. 



• 



-6o- 

dor General de la Isla, don Gerónimo Valdes, en virtud del 
celo desplegado en el exacto cumplimiento de su deber, más 
de una inquietud y una pesadilla. Y cuenta que el General 
Valdés fué tenido por excepcional persecutor de los trafican- 
tes de esclavos, al extremo de qne en la obra que hemos citado 
de don Antonio Pirala, se lee en la página 42 lo siguiente, 
puesto en boca de los comisionados en la Haha/na de aquella 
nación (Inglaterra), en su informe, que : " por primera vez 
en la historia de la comisión se ha observado la mayor buena 
fe con respecto á la observancia del tratado." No se ve, sin 
embargo, la corrección del Gobernador General de la Isla, 
don Gerónimo Valdés, a pesar de los elogios que mereciera 
por parte de los coinisionados en la Habana ; ni menos se ex- 
plican los elogios de varios otros interesados en la supresión 
de la trata, como eran Aberdeen, Peel y Broughan ; cuando 
esa misma primera autoridad mandó á perseguir y detener á 
Mr. Turnbull que demostró ser un funcionario celoso y abo- 
licJmiisia convencido y ardoroso^ llegando á ser relevado de su 
puesto y preso más tarde por el Cmn^jmdanie de armas de 
Oihara / el que conducido á la Habana^ fué expulsado por 
Valdés, de la Isla. " Ya que no pudo, como deseaba, aplicarle 
mayor castigo, por estar escudado con el pasaporte que la es- 
casa cordura del Vice-cónsul de España en Nassau le había 
concedido." (1) 

Lo que sí se ve claro, y no deja lugar á dudas, es que no 
hubo tal celo por parte de los funcionarios españoles, inclusive 
la primera autoridad, para cumplir los tratados con Inglaterra 
de 1817 y 1836-»-aun cuando no digamos que fuera porque 
participaran de las tres libras dieciseis chelines, que por la in- 
troducción de cada africano recibía el Gobernador y Capitán 
General de la Isla (2). Mientras sí se hacse más creíble que 
las condiciones que poseía Mr. Turnbull, como abolicionista 
convencido demostrado, además de sus hechos, en su obra : 



(1) Obra citada por Pirala, página 48. 

(2) Gobernador General, hubo en Cuba, que llejgfó é sacar del tráfico 
negrero 500,000 pesos. 
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Travels in West-Cvha with notices of Porto- Rico and the 
Slave Trade^ publicada en 1840, fué — repetimos, — aparte de 
8118 enérgicas gestiones que como superintendente de africanos 
libertos hiciera, — la enemiga manifiesta é inexcusable que 
desplegaron contra él los gobernantes españoles, y los que 
le querían caer simpáticos á la primera autoridad ; llevando 
esa misma enemiga contra Mr. TurnbuU hasta el seno de la 
Sociedad Económica de Amigos del Pau\ en donde por 
virtud de acusaciones, que uno de los socios, apoyado por una 
exigua minoría de esa patriótica institución, hiciera, se cele- 
braron más de una sesión con cargos y acusaciones contra Mr. 
TumbuU, que había sido nombrado "socio corresponsal" de 
aquella ilustre Corporación en Junta General de 18 de Diciem- 
bre de 1838. (1) Esa misma injustificada é indisculpable 
conducta seguida contra ese enérgico y valiente funcionario 
extranjero, fué motivo para que más tarde, bajo el mando 
terrible de don Leopoldo O'Donnell, se llevaran á cabo las pre- 
tensiones de separar de la Sociedad de su carácter de Socio 
Corresponsal á Mr. David Turnbull. Kealizándose ese acto 
injusto, no en virtud de las sesiones verificadas en la Sociedad 
Económica durante el mando del General Valdés, sino por el 
arrogante é imperativo mandato del funesto O'Donnell, que dio 
la orden desde Palacio en donde se celebraba una sesión por 
él presidida en 1843. Orden dada al respetable don Tomas 
Romay^ caballero que al argüir algunas palabras que le pare- 
cieron justas, fué requerido ruda y bárbaramente por O'Don- 
nell, que ansiaba la separación del ilustrado viajero inglés^ 
dicióndole al respetable Eomay : " Pues hágalo usted en el 
acto ó mando pegarle cuatro tiros." (2) De ese modo tan al- 
tanero é indecoroso han procedido siempre, más ó menos en 
Cuba, los gobernantes de la Colonia. Y así que hasta con el 
ilustrado viajero y cumplido funcionario de la Gran Bretaña 
llevaran sus ensañamientos los representantes de España en 
Cuba, repercutiendo hasta en las sagradas interioridades de la 

a— ■^■hM^—i ■» ■■■■■■ 

I 

(1) Véase la obra citada por don Manuel Sanguily Capt. Ct. — Página 150, 
[2] Obra citada por don Manuel Sanguily, capítulo citado, pág. 170, 
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Sociedad Económica — como ya hemos dicho, — en la que a ño 
constar, como constan en sus actas, las protestas hechas enér- 
gica y dignamente por hombres tan ' íntegros como, entre 
otros, el sabio naturalista don Felipe Poey. socio de mérito de' 
aquella Corporación, y su secretario don Antonio Bachiller y 
Morales; mucha hubiera sido la responsabilidad qre á esa 
Corporación le cupiera ; eximida de ella al punto y al mismo 
tiempo por una protesta vibrante y íiiayn'^Jica de ent<yreza y de 
indignación que cscrihió y remitió á la susodicha Sociedad el 
integérrimo varón ilustre don José <Je la Luz y Caballero, 
Director que era dé esa Corporación, que por motivos de en- 
fermedad no se halló en la sesión del 28 de Mayo de 1842, en 
la que después de celebrarse varias votaciones que habían de 
decidir en pro ó en contra de Mr. Turnbull, quedó separado 
dicho señor ^ pcrr trece votos contra cinco que le fueir/n favora- 
hles. Esa comunicación-protesta, que tanto honra á su gene- 
roso autor ^ es un documento poco conocido que se refiere á un 
incidente ruidoso de nuestra historia (1) en que se pone de 
manifiesto una vez más, la integridad de carácter del Sócrates 
cubano don Pejye de la Luz. 

Mas alegaban entonces los funcionarios españoles y los 
seides del tirano que Mr. David Turnbull, Cónsul de S. M^ B. 
en la Habana y á la sazón superintendente de africanos libertos, 
"era un peligro para el país," por sus condiciones abolicionis- 
tas. Mientras que, por otra parte, el Gobernador y Capitán 
General de la Isla don Gerónimo Valdés, al dar oidos á tales 
patrañas, que solo la mala fe de los interesados en conservar 
en la triste colonia la servidumbre y el tráfico negreros pu- 
dieron crear, al extremo de decirse como verdad absoluta 



(1) Frases de don Manuel Sanguiliy. — Obra citada, capítulo citado, 
página 154. 

Nota. — Recomendamos se vea la obra citada por don Manuel Sanguily, 
en la cual se halla el documento de refencia, extractado por el señor Sanguily 
de las actas de la Sociedad Económica. El sabio crítico lo inserta íntegro en su 
libro, tal como fué presentado en la sesión celebrada él 23 de Junio del año re- 
ferido. Desde la página 154 á la 159. 
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que Mr. Turnbull era " un agitador conetante de los negros, 
y que si no se le liucía salir de Cuba, acabarían aquéllos (los 
negros) por sublevarse contra los blancos y arrasarían con el 
país y su civilización.-' Así que con tales especies, de todo en 
todo infundadas, sólo porque Mr. Turnbull era un estorbo 
para los interesados en el comercio de esclavos, al procederse 
á su detención, se verificara también en la persona del pardo 
libre José Michel, á íjuien se acusó de propagandista de wna 
inaurrección anti esclavista. Así mismo fué preso José del 
Carmen Zamorano en compañía de otros inocentes é infe- 
lices, acusados de cómplices en aquella supuesta conspiración^ 
urdida solamente, por una parte, para librarse de las justas 
energías de Mr. Turnbull — ageno en todo á sublevaciones y 
8Í exacto cumplidor de sus deberes; — nnuntras que por la otra, 
al notarse en la mayoría de los hijos del país sus contrarias 
opiniones á la traía, — pues que desde el siglo pasado habían' 
demostrado ser enemigos de ellas; al asegurar el comercio de 
que tan celosos partidarios se mostraban los funcionarios espa- 
ñoles, llevarían, naturalmente, — consecuentes con sus ten- 
dencias, — como llevaron, el pánico á los ánimos de la gente de 
color de la Isla de Cuba, por temor de que aquéllos realizaran 
algún día lo que t uito temían y que nadie aún ha podido jus- 
tificar realmente. 

Mas al verificarse en Cuba todas esas malditas y deten- 
tadas falsedades, de miserias é injusticias, se quiso ir pre- 
parando durante el mando del General don Gerónimo Valdés 
la política de terror y de odio que más tarde puso en práctica 
el General O'Donnell. . La conducta seguida por la auto- 
ridades de la Isla un la cuestión de la trata de africanos, y aun 
la observada con Mr. Turnbull, que como dijera don Pepe de 
la Luz en su com micación á la Sociedad Económica^ aunque 
no quería ocupavi^ú de su persona^ ni recordar su calidad de eoo- 
tranjero que " en un país más ilustrado debiera darle derecho 
á más generosa cortesanía;" (1) no es más que la prueba 

(1) Obr» oitftdapor don Manuel Sangnily oAtiUuld dtAclO|^p(i(|[iii(i iMi 
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tácita, indiscutible, de que tras de no Jiaber hecho nuestros 
sistemáticos detractores, en obsequio de los negros, que 
tanto han oprimido y vejado, sí han tenido y les ha sobrado 
mala fe para urdir muchas tramas, en las cuales al figurar los 
cubanos blancos y negros, llevaran estos últimos la peor parte; 
pues el Gobierno de la Metrópoli y, por ende, sus represen- 
tantes en Cuba, no han perdido tiempo ni oportunidad en perpe- 
traren aquella Isla toda clase de tiranía; ora duran- e el tráfico de 
africanos y rigor de la esclavitud para perpetuarlati ; ora también 
durante el período de tiempo en que los ingleses los asediaban 
con las reclamaciones debidas al incumplimiento de los trata- 
dos ; ó j^a, por último, cuando el Gobierno y sus aliados, más 
tímidos que precavidos, creyeron de oportuna necesidad, para 
realizar sus fines de explotación y tiranía, presentar al pueblo 
de color cubano como enemigo de los blancos; cosa que no ha 
podido realizar la mala fe; porque los blancos cubanos — justi- 
iicando así la convicción profundísima que tienen de lo que es 
su hermano negro — han estado identificados siempre con la su- 
frida clase de color en los mismos sufrimientos v las mismas amar- 
guras, apesar de la supuesta conspiración del año 43, que con 
tan mala fé fué urdida por los tiranos y sus seides; trama que 
no fué urdida con más propósitos que, por una parte, quitarle al 
elemento de color de la Isla la mayor riqueza del país que 
entonces estaba en sus manos, mientras que por la otra — cre- 
yendo candidamente hacer renacer el odio del cubano blanco 
hacia el cubano negro, en virtud de que — según las especies 
que echaron á volar — " los negros pretendían apoderarse de 
las mujeres blancas y luego hacerse dueños de la Isla, en don- 
de se gobernarían por su cuenta." Creaciones fantásticas y 
miserables que demustran también el temor que por aquella 
época tuviera el Gobierno, que tantas ofensas le había inferido 
á los cubanos todos, de que unos y otros — blancos y negros, — 
con el derecho natural y legítimo que ya tenían para procla- 
mar la independencia de la Isla, juntos pudieron hacerlo. 
Mientras que ese mismo temor, y la oposición á la liberación 
de los esclavos, fué motivo para que el General Yaldés ee 
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opusiera ^^ á las pretensiones de practicar en la Isla la pesqui- 
sa para averiguar el número de esclavos que se hubieran in- 
troducido." A la vez que al expresar a¿ Gohiemo su oposL 
ción decía : — ^' Si me engañase, resignaría el mando para que 
otro de hombros más robustos pudiese tomar sobre sí la res- 
ponsabilidad de conservar la Isla unida á la Metrópoli, adop- 
tada la pesquisa, ó de presenciar su destrucción y desaparición 
para España y para el mundo civilizado. Haría más : no 
volvería á pisar el suelo español y pasaría los pocos días que me 
restan de vida en un rincón del mundo, en donde pudiese 
ocultar haber pertenecido á una -nación tan gloriosa en otro 
tiempo y que en el día se sometía á una humillación tan de- 
gradante." (1) 

Como se vé, lo que Valdés, Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Isla, llamaba una humillación tan degradante^ no era 
más que lo que los comisionados de Inglaterra en la Habana, 
por encargo de su nación y cumplimiento de sus deberes, que- 
rían realizar, teniendo Yaldés que apelar á argumentos tan 
fútiles, como son los de que, á realizarse la pesquisa de escla- 
vos introducidos en la Isla, se habría de jyreaenciar su destruc- 
ción y desaparición para España y para el mundo civili- 
zado. (¡ !) 

De tal modo no responden los procedimientos — de los que 
dicen habernos dado libertades — á sus vanas pretensiones. Si 
existen hechos de valer en obsequio de la clase de color, 
I cuáles son ellos I Pues en los momentos más oportunos para 
atenuar un tanto su malhadada eondu<d:a, se declara por uno 
de los gobernadores de la Isla, qne fué tenido por integro y 
justiciero, al extremo de qne se dice haber sido elogiado hasta 
por los mismos ingleses, — aunque también lo fué por el Go- 
bierno de Madrid, — su abierta oposición á la pesquisa en la 
Isla ; mientras que al mismo tiempo el Gobierno de la Metró- 
poli, viendo qne don Gerónimo Valdés no pudo hacer otra 
cosa con el representante de la Gran Bretaña, después de dpte^ 



(1) Obr* eitft^ft por doB>íV»tomo Piróte— pégtó» 45. 
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nério algunas horas, que expulsarlo de la Isla ; jyt'eguntó algu- 
nos meses desjnit-s al Cajntán General^ qué funcionarios me- 
recían recorajpensa jyor Jiahersc dísiingin'do en la pensión de 
Mr. Tumhull. (1) Así se vé qne todoá esos hechos — á faltia; 
de otros qne pudiéramos precisar — demuestran qne no sola- 
mente el Gobierno de Cuba era partidario de los procedimien- 
tos más funestos, sino que hasta el mismo Gobierno de Mwlrid 
estaba conforme en un todo con la maldita coudr.cta que ob- 
servaban en Cuba desde el primero hasta el lí'.tiino repi-escn- 
tante ó funcionario de la nación española. Coiiducta tan fü' 
nesta y aborrecible que andando el tiempo muchas víctimas 
costó al pueblo cubano que de al^runa manera demostinira su 
justa inconformidad hacia los inicuos procedimientos de los 
gobernantes de la colonia. Por eso fueron procesados muchos 
socios de la Sociedad Económica, solo porque no se mostraron 
partidarios de las formas é incalificable conducta que con Mi^ 
Türtibull siguieron los gobernantes de la Isla, sobre todo du* 
rañte el mando del Geneml Valdés. Y hasta el sefíor don José 
de la Luz y Caballero fué sometido á un juicio, vcriticado á 
su regreso de Francia, en donde se hallaba en virtud de males 
que le aquejaban. Y con anterioridad á este último suceso 
fué expulsado de la Isla, por ser enemigo de la trata de africa- 
nos y aparecer simpatizador de las ideas abolicionistas de Mr. 
Türnbull, el ilustre Domingo del Monte, patriota fervo- 
roso é insigne educador. Pero todos los acontecimientos con- 
cernientes á ese período de tiempo, durante el mando d^l 
General Valdés, son de relativa poca importancia ante los 
sucesos de 1843 y 44. 

• 

Los enemigos en Cuba de la supresión de la trata de afri- 
canos y del cumplimiento de toda ley un tanto tolerable, que 
han tenido siempre y aún tiene su partido de mala ley,^^ apro- 
vechando la oportunidad que con Mr. Turnbull se les presen- 
tara de pintarlo como el agitador de los negros contra los 

(1) Manuel Sang«ily-*-ó>ira citada— págiila 1«B, 
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blancos, Hegó al extremo de que tramaran una falsa couspi* 
ración en la provincia de Matanzas, que dijeron tenía rami- 
ficariones eiitodá la Isla; conspiración que no existió más que 
en la imaginación de los enemigos verdaderos del pueblo cu- 
bano en general y en particular déla clase de color; pues 
estando empeñados en que la trata continuara, como continuó, 
sin estorbos ni obstáculos, ningún momento más oportuno que 
aquel en que el celo de Mr. Turnbull lo había llevado á las 
manos del Comandante de Armas de Gibara, al desembarcar 
en aíjuel puerto, con el único objeto de rasÍTeaT á unos negros 
ingleses qne los contrabandistas habían asediado^ reducido á 
esclavitud é inteimado en a^quellu' parte de la lúa de Cuha. (1) 
Así, naturalmente, llevaron el pánico por toda la Isla; eran 
azotados los hombres de color sin cuidados ni reservas. Mu- 
chos morían instantáneamente ; otros á las pocas horas ó días ; 
ni disculpas ni defensas valían ante Itis Comisiones Militares ; 
porque los negros no tenían defensores en virtud — consecuen- 
tes «m las especies echadas á volar — de que la conspiración 
era contra los blancos; y de tenerlos en valde hubieran sido 
las defensas, pues que se castigaba del mismo cínico modo 
que lo hizo la Comisión Militar en Matanzas que sentenció & 
muerte á Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido); el dnl, 
ce bardo de laúd de oro; á Dodge, el dentista; Pimienta. 
Jorge López; José Miguel Román; Pedro de la Torre. 
Manuel Quiñones; Antonio Abad Ramos; José de la O 
García; Bruno Izquierdo; Miguel Naranjo y Luis Gui- 
got, ilustrado viajero de la ela^e^ de color, que para su 
desgracia desembarcó en la Isla precisamente cuando se 
urdía esa malhadada trama ; sirviendo la coincidencia de su 
arribo á las plaj'as cubanas para^que los verdaderamente ene- 
migos del paí« y de su prosperidad dijeran — y conjellos el Go- 
bíenio que lo aprobó — que Guigot era agente de la conspira- 
ción que Mr. Turnbull dirigía. (2) Así es cómo se ha vivido 

(i) Obra citada por don Manuel Sanguily — página 167. 
(^) Muchos de los encausados, fueron á presidio, como lo fué Zambrano 
y su consorte; algunos libertados-*-los que rnenps mal salieron de los cas* 
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en Cuba y cómo han procedido los que hoy sarcásticamente so 
llaman nuestros redentores. 

Cuenta' con que no nos deteneinos— por jser asunto dema- 
siado tratado, — detallando c^mo merece este asunto, al tratarse 
de él, señalando las formas, empleadas en casi toda la Isla al 
ponerse en práctica, esa trama incalifícable contra la clase de 
color cubana. Pero el mundo todo, sabe cuál fué el propósito 
de epa supuesta conspiración que urdieron los déspotas, la 
cual es ( ¡horror! ) conocida con el nombre de la oon^ira- 
cwnde la escalera^ por ser una escalera en donde desgarraban 
las carnes de aquellos infelices, hasta soltarlos muertos, y luego 
á niuchos de sus cadáveres, les pegaban candela, como para 
que viva más, latente en la colonia. cubana, el sistema inquisi- 
torial de Torquenaada. 

j Serán todas esas iniquidades cometidas con la dase de 
color cubana, lo que tiene ese sufrido pueblo que agradecer á 
la dominación española on Cuba? ,Pues no ha hecho el Go- 
bierno otra cosa con ese elemento desgraciado que sacrificarlo 
de todas maneras, y en todas las fornjas y en todas las épocas; 
presentándolo siempre y.al mismo tiempo, ante los blancos — 
como si estos no tuvieran sus propios ojos para ver las cosas 
que eran como eran, y, no conjo se las querían presentar — 
como sus enemigos, esto es, enemigos de los blancos cubanos, 
mientras que ellos los dominadoij-es, con tal de saciar su sed de 
oro, á costa del sacrificio humano han dejado ver — sin quererlo, 
porque así es la verdad, que ella sola se. abre paso; — la mala fe 
en los procedimientos, y lo burda que han sido también todas las 
tramas que contra el pueblo cubano en general han preparado. 
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tigos impuestos — fueron relegados de la Isla ; fueron casi todos los esclavos 
castigados con la pena de 50 azotes á punta de foete; pena que general- 
mente la excedían muriendo imichos por los castigos, cuando no quedaban 
inutilizados. Con los libres se procedía lo mismo, con tal de que fueran hom- 
bres de color, — obligándoseles al salir a la callo de noche — hacerlo con im 
farol encendido en tas manos; jr por en medio de la callo, y no pasar de 
las diez, so pretexto de jecibir cuialquier castigo. Tpdo lo que no era óbice, 
para que á cad» ratp, mataran muchos hombres de »<^ueUp8-=C()raQ si bU' 
bJeran sido perros—en mit^c] de J^s ca]l^,s, 
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Así se ve, claro y sin ninguna duda, sin citar más hechos, que 
ciertamente, el que en la Habana estorbaba para la libre conti- 
nuación del tráfico negrero, era Mr. David Turnbull, que al 
ser relevado de su cargo y expulsado^ de la Isla, dejó abierta la 
puerta para que entraran, como siguieron entrando, inmensos 
cargamentos de africanos, al extremo de que un solo bergantín 
condujo 1,130 básales, desembarcados en esas fatídicas fechas 
de 1843 á 44, época en que tanto pánico se hizo apoderar de 
los blancos, con la horrible sugestión de la conspiración de los 
negros. Lo que demuestra una vez más, que toda esa malha- 
dada hilazón, de conspiraciones dé los negros contra los blancos, 
no fue más que obra del Gobierno y sus parciales para realizar 
todos los hechos. que á grandes rasgos hemos señalado. Y verifi- 
cados al mismo tiempo, aquellos, que no pudieran los demás 
funcionarios de la Gran Bretaña al irá la Habana á desempeñar 
las funciones que había desempeñado Mr. Turnbull, mostrarse 
tan celosos como él, pudiéndose verificar como se verificaba el 
desembarco de africanos; al mismo tiempo que al complicar á 
los blancos que hicieron aparecer en la maldita y fantástica 
conspiración, que sólo tramó la rapacidad, sirviera de escar- 
miento, para que ninguno de ellos se mostrara enemigo de 
la trata ni partidario de la abolición de la esclavitud. 

Con tales procedimientos, no se halla un solo rasgo de la 
Historia de España en Cuba, digno de alabanzas ni de encomio. 
Por el contrario, sí han tenido mucha mala fé para todo, y no 
han desplegado ningún interés en nada de lo que al país y á sus 
naturales pudiera serle útil. 

Los mismos procedimientos adoptados en la vida política y 
social, han adaptado como ya hemos visto, en la vida econó- 
mica, en una palabra en todas las manifestaciones de la vida 
civilizada. 

Así es que la historia de la trata y esclavitud en Cuba? 
tiene rasgos tan tenebrosos, que optamos, — por de pronto dada 
la dimensión que queremos darle á este libro, — por no son- 
dearlos, como deseáramos, proponiéndonos examinar en el si- 
guiente capítulo el problííuia de la abolición de la esclavitud. 



s 




ni 







8 feíííf e * pife^fenítáente; fel |)rtWenia qne» itós ofreee en en 
réBOltiddtt la< f)i*tielMi inás tácita de i^ne en Guba toáo 
haiáíJo cflbta debida á los pi^o^tos cubanos j algunas veeoSj — 
la« rhénos— á algún peiffnialar arraigado fen el país, — cotoparo- 
bánd^seasd, nna vez ih^, qne no tenemo» niada queagt'iKteeéry 
— ni negros ni blancos cubanos, — ^^^ álos qué por mucho tiempo 
86 han' vétiido llamando nuestros benefactores. 

No 08 ^rdad,-^lo comptrneban los hechos^ — que, l0s que 
'hoyase Hárhan nueslíros benefactores liayan hecho nada en obs|^ 
•qMo'de lá ctiise de color, qué tanto han saerifieado y explotadlo 
en tbda forma; ctrfse á quien han CKimido dioinpre de tíodo 
büahto á su tiempo pudieron darle y le han negado, qpe aún 
ert el'ordéjtf sot?^:' utiliKaiidó de muchos bus servieiídilis como 
mili tares,» jYiUltrataron y ofendieron en su dignidad de hom- 
bres y en slis derechos de ciudadanos. Y buen ejem- 
plo; nos da do ello el caso verificado con el respetable General 
Poayx)^ el cual no e^ admitido en los lugarea públicos v^e&tído 
de 'paisano, al éxtretno do tto' concedérsele aceeso en algún 
teatro de la capital (1); lo que demuestra, poco estímulo, 
ninguna consideración y poco respeto. 

M'ás^^í los cnbanos blancos, no hubieran demoátrado en dis. 



(1) £1 Brigadier espaSol, cubano de naxií miento^ Don Francisco Acosta 
y Aibear, en sn oljra Pasado y Presen/^ de Cuba, refiere este suceso, dándonos á 
conocer la actitud de la fáñailia del General Foeyó la cual tuvo que rríárcfíárse 
para Siañtó' Übmingo, por no' ifíóder sbportar- tales vejámenes. 
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tintas ocasiones, su ardiente 'amor á lTi'Iiberta<f**dé los negt*o8 
esclavos, y sn sentimiento ingénito hacia la igualdad social, 
tuvieron tiempo y oportunidad bastantes, para demostrarlo en 
más de un acto y en más de una ocasión. Pero pueblo de 
suyo noble y franco, cuando de algún modo quiso la cizaña y 
la extraña sugestión tomar parte activa en los aconteci- 
mientos que al fin hubieran determinado su amor á la escla- 
vitud, ó no tomaron parte en ellos, ó si lo hizo alguno, fué 
para más luego, tornar á la realidad de haber sido engañado y 
abstenerse de secundar tales propósitos/ Y ése amor á la igualdad 
de todos los hombres y á la liberación de los esclavos se demues- 
tra, primero : Por la actitud tomada por los dueños de aquellos, 
al unirse á la revolución cuando dio el grito de irídependenóia en 
su hacienda Jai Demajagua^ Carlos M. de Céspedes, él 10 de 
Octubre de 1868. Segundo : Por la liberación que de sui5 escla- 
vos hicieran anterior y posteriormente, á este suceso, otrds cu. 
baños. Teróero : Por el batallar constante de los hijos del país, 
para lograr de la Metrópoli la declaratoria de abolición total de 
la esclavitud. Cuarto : Por el espíritu, letra y cumplimiento de 
de la Constitución de laKepública en Cubana, el 10 de Abril 
de 1669, y por el Decreto de abolición dé la esclavitud, acto este 
último, realizado en los campos de Cuba Libre antes de la Cons- 
titución dé la Kepública. Y quinto : por la entereza y ^patriotis- 
mb désJ)legado6 por la Junta de Informacióri,'ítiité'cl Gobierno 
de la Metrópoli. / '"'; -" 

Per<5 varaos por orden, comerrcemos por la Junta de Infoi*- 
mación que precedió á los demás sucesos, y que (|l</ttiuestra al 
mismo tiénipo, qiie es verdad, que aparte de haberse exbresado 
en otráis ocasiones, ardiente anhelo por abolir la esclavitud del 
territprib cubano, se justifica real y efectií'amente una vez más, ' 
cuando la oportunidad se les presentó aunque siempre contra 
la voluntad del Gobierno, que llegó nuevamente á mistificar sus I 
pretensiones ó informes, tras de desairarlos y hacerlos fracasar. 

Los comisionados antillanos decían, entre' otras copas, al ser 
llamados por el Gobierno, de la Metrópoli, para infot-me de la. 
la situación de Cuba y Puerto Rico en 1866, lo &ignientc : 
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'^La esclavitud que fulgura en Cuba, con sus áltírnas lla- 
" maradas, y que tal vez tiene para áfgunos, la bella pero tétrica 
**" brillantez de todo lo que se extingue en la historia después 
** de haberla llenado largo tiempo, tiene^que desaparecer, porque 
" así lo quiere la Providencia, y 'porque así lo quiere la Pro- 
" videncia, vemos que hoy en su hora fatal, basta ser hombre, 
" cualquiera que sean sus creencias, su condición ó su estado, 
"para votar su perpetua condenación." 

"Es esc ^hombre cristiano? Pues votará, porque su creen- 
cia le manda amar á su prójimo, y no querer para él lo que 
para sí mismo no ' quiere, i Es racionalista ? Pues la razón 
la hará votar; porque la razón le enseña a conocer la respon- 
sabilidad humana y á no violarla, j Es partidario de la auto- 
ridad ? Pues votará, porque la autoridad que exige la obe- 
diencia, descansa en la igualdad ante la ley. ^, Es liberal? 
Pues jcómo no ha de votar si la libertad es la que viene á ro- 
gárselo. {Es amo? Pues el miedo^ cuando no sea virtud 
alguna, á su pesar le arrancará su voto, i Es esclavo? ¡ah ! 
los esclavos no tienen voto en el debate, pero aguardan el fallo 
con ansiedad, y el espectáculo de hermanos á millones que no 
arrastran ya cadenas, les infunde la esperanza consoladora de 
que ellos á su vez no han de ser más desgraciados. 

" Si una casual y afortunada combinación de circunstan- 
cias ha suspendido las causas de atraso y de ruina, que hace 
años se han ido acumulando en Cuba, y ocultando sus huellas, 
hoy que esa combinación va siendo adversaj no puede estar 
lejos el día en que de súbito hagan asentir su influencia. 

" Tal vez estamod equivocados, y ojalá que así sea. Más 
aún ; quisiéramos que neis hubiese sido lícito silenciar tan lú- 
gubres prevenciones, sin faltar á nuestros deberes; mas invi- 
tados por el Gobierno Supremo á contestar interrogatorios 
formulados con el intento de esclarecer el estado de aquella 
provineia y el modo de consolidar su tranquilidad y su ven- 
tura, y honrados por nuestros conciudadanos con el cargo de 
poner de manifiesto su situación, sus necesidades, sus aspira- 
ciones y sus temores, {podríamos ocultar al (robierno loque 
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i50nipr@i«tido co«v€neiraieHto coawderamos la Tcrdad? Po- 
díaiYios €«ieerrartK>B «n im^f egoísta r^ticeficia, . eoafido Be trata 
^i le» más caros intereses de la. patria ? Por pavorosa que á 
alanos se. presente la enestióu social de Cuba, por. miielio que 
áí ciertos interesados desagrade que se ventile, . ¿ nos era ¡per- 
-znítido terminar un .acto tan solemne como el de esta informar 
•eióny sin mencionarla, sin llamar fervorosamoute la ateneión 
hacia el peligro de excluirla, y sin expresar eon lealtad .nues- 
tro parecer sobre el mejor modo de resolverla? Y re&pecto á 
miestpos compatriotas^ aunque sean melancólicos nuestros au- 
'gorios,^^ para el caso de que ik> se atiendan oportunamente sus 
áspiraeiones, ¿cumpliríamos lo que debemos á ellos mismos, 
disimulándole nuestros leraoros, halagándoles^ cí)n esperanzas 
ilusorias, de qne no participamos, y ocultándoles ó paliando los 
peligros qne les rodean? No por cierto. Jamás pesó sobre 
ningún ciudadano obligación más imperiosa .que.la que iK>s 
impuso la aceptación de nuestro nombramiento para esta 
©omisión. Al admitirla irrevocablemente comprometidos, 
lo mismo con el Gobierno que con. nuestros compatricios á 
decir en conciencia cuanto creyésemos verdadeío y justo y 
conveniente, sin temor á la desaprobación deruno, ó al desa- 
grado de los otros ; y así henuis procurado hacerlo, si no en el 
orden metódico y sÍ6tcmático^,que hubiéramos preferido, con- 
fórmese nos han ido presentando las ocasiones." 

Y continuaba diciendo el informe: 

"Por último, sin dejarnos deslumbrar. por una falaz pros- 
peridad, hemos llamado respetuosamente, pero con instancia 
ansiosa, la atención del Gobierno de 8. M. hacia la siti>aci6n 
en realidad precaria de nuestra provincia, y hacia las causas 
más ó menos visibles que fatalmente la van llevando á su 
ruina. Entre ollas la más general, la más vergonzosa, y tam- 
bién la que más empeñóse ha procurado rodear de tinieblas, 
ó lo que os peor, encomiarla como fuente de venturas cS Ja-es- 
davitnd. Anacronismo inexplicable ya de niiostra época; 
violación de todos los derechos; hallamos csai instituieiónt.ne- 
iaria ahogando en nuestro país la libertad, ucgando la respon- 
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feabilidad, aniquilando al esclavo, corrompiendo al libre, per- 
virtiendo las conciencias, esterilizando el trabajo y la tierra, 
devorando el capital, amenazando la existencia de las Antillas 
con peligros cada vez más complicados, y con virtiendo á sus 
habitantes y á toda la nación en objeto de escarnio y repro- 
bación para el nmndo civilizado. 

" La humanidad, la religión, la justicia, el interés mismo, 
claman contra ella ; y convencidos nosotros, profunda, íntima- 
mente convencidos, de que mientras exista en nuestra, patria, 
serán bienes vedados para ella, la tranquilidad en el presente y 
la ventura en el porvenir, hemos pedido también la abolición 
de- la esclavitud como base y complemento de todas las demás 
reíormaé, e indicando los medios dfj realizarlas; lo primero con 
fervorosa determinación, lo segundo con la timidez que .nos 
inspira nuestra insuficiencia." 

Como se ve, los Comisionados del 66^ que tan desairados y con- 
vencidos de loque es el Gobierno de España en Cuba salieron 
de Madrid, interpretaron fielmente en su Información las aspi- 
raciones del país cubano, razones esas más que suficientes — si 
no tuviéramos otras que aducir — que comprueban los esfuerzos 
de los propios hijos de la infeliz tierra cubana, para contribuir 
á la abolición de la esclavitud. Pero ha hecho más la iniciativa 
de los cubanos blancos,^--sin proceder al mismo tiempo, con los 
esclavos con el absoluto rigor que las leyes concedían en todas 
las órdenes. — Así es que antes de ir á la Metrópoli la Junta de 
Información del 66, las liberaciones de esclavos habían sido 
muchas. 

De tal modo vemos, por ejemplo, según la estadística de 
1862, que el número de manumisiones, anualmente, llegaba á 
la cifra de 1876, en virtud de concesiones graciosas. 

Tan sincere» y efectivo era el espíritu de abolición entre 
los cubanos, que podemos citar muchos casos de liberaciones 
individuales, del mismo modo que lo citamos colectiva. De 
aquí que aun contando también conque ya se habían publi- 
cado muchos libros y folletos, que en el sentido abolicionista 
levantaron ampollas entre los conservadores de la esclavitud 



que predisponían los ánimos de los que — en todas partes 
que ha existido tan funesta institución — han deseado su perpe- 
tuidad. Perpetuidad irrisoria, porque teniendo por la fuerza de 
la razón y de la josticia que ceder, fueron las mistificaciones 
que en sentido contrario hicieran los m€nos,\o que la leve paja 
arrollada por el fuerte empuje del huracán, que se pierde en 
el vacío para no volverse á ver. 

* El ilustre Joaquín de Agüero, mártir que fué de la ira de 
los déspotas de la colonia en el Camagüey, donde levantó la 
gloriosa enseña de las libertades patrias, al ir a recibir la he- 
rencia que de su familia le . correspondiera, reunió el gran 
número de esclavos que hubiera heredado. Y al hacerlo así, 
fué para hacerle saber á aqnéllos, no que él era su dueño j 
Heñor^ sino para mostrarle la carta de libertad á todos, que ya 
llevaba en el bolsillo. Por eso al sublevarse en Puerto Prín- 
cipe en el año de 1851, no tuvo esclavos que le siguieran, sino 
amigos y compañeros. Así es como se ha demostrado el es- 
píritu liberal de los cubanos dueños de esclavos — aunque no 
digamos que todos hicieran lo mismo, eso es imposible — des- 
prendiéndose noble y generosamente de los que tuvieran. 

Semilla fructífera y bendita fué esa que prendió en el Caina- 
güey, para que más tarde se dieran espectáculos tan grandio- 
sos como los que ofrecen los rasgos enaltecedores del noble 
hijo, también del Camagüey, Gaspar Betancourt Cisneros {EL 
Lugareño^ Patriota este que enseñaba á leer y escribir á sus 
esclavos que nunca consideró como tales, pues además de otor- 
garles graciosamente la libertad á todos los que tuviera, les 
regaló cierta cantidad de terrenos en su hermosa hacienda, á cada 
uno de aquéllos. Y en ella, en la hacienda de Najaza — sitúa, 
da entre Puerto Príncipe y Santa Cruz — trabajaban aquellos 
hombres, franca y libremente, con el derecho propio de dÍ8_ 
frutar en absoluto del producto total de sus trabajos. Mien- 
tras que al mismo tiempo, continuando en la instrucción de 
aquellos les enseñaba á conocer sus derechos de hombre y los 
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miraba como á liijos; sacrificando además su propio tesoro 
en las compras qne hacía de esclavos de otros dueños para 
darles, al llegar á su poder, sus respectivas y absolutas liber- 
tades. Acaso esas nobles acciones de este hombre ilustre y 
uno de los que más trabajó por el progreso moral, intelectual 
y material de la Isla de Cuba, contribuyó — desde luego que 
se consideraban perniciosos esos liberales procedimientos — á 
que por los años de 1845 á 46 tuviera que salir de nuestra 
querida Patria, al tener algunas diferencias con las autori- 
dades de ia colonia ; los que llegaron — aunque para devolvér- 
selos más tarde — á confiscarle sus bienes. 

Y el venerable Marques de Santa Lucía, el primer magis- 
trado hoy de nuestra República del 95, siguiendo la noble 
tradición de su familia ilustre, al heredar sus bienes de fami-* 
lia dio libre á todos los esclavos que heredara, los cuales que- 
daron en su hermosa hacienda en calidad de colonos, perci- 
biendo el sueldo que el generoso Marqués, Salvador Cisneros 
Betancourt, les daba por sus trabajos. Mas esos levantados 
sentimientos de liberalidad, convicción y democracia, pudie- 
ron verse más tarde pública y notoriamente (1) cuando, des- 
pués de finalizar la guerra del 68 á 78, hubo de morir un 
cubano que luchara por la redención de nuestra hermosa, pero 
desdichada Patria; y al llegarse á depositar sus restos, al santo 
lugar que iguala á todos los mortales, ¿cuál es la fosa — pre. 
guntó un concurrente, — donde hemos de darle sepultura? 

En el Panteón nuestro, — replicó el Marqués. 

Allí 

Sí, allí, — dijo el Marqués señalando el lugar. — Abrase el 
Panteón del Marquesado de Santa Lucia y deposítense los 
restos del valiente y digno capitán Gavinp Quesada. 



(1) Por esa época en que realizó nuestro Presidente las liberaciones, es- 
tuvo saliendo largo tiempo un anuncio en los periódicos del Camagüey, en 
donde el noble Marqués hacia saber á todos los que hubieran pertenecido á 
él y no se hallaren trabajando en los terrenos de sus haciendas eu calidad de 
colonos, que: podían llegar hasta él á recibir la propiedad de dos caballe- 
rías de tierra, que graciosamente les donaba á los que otros tiempos fue-^ 
ron sus esclavos. 
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Y en aquel santo lugar donde se hallaban restos de la fa- 
milia ilustre y bienhechora del noble adalid de las libertades 
patrias y sincero y sin igual demócrata, fueron guardados los 
restos del cubano negro, — que como dijera el maestro amado 
José Martí. — llevó en sus hombros la República Cubana. 

Mas como no son esos solamente los rasgos de verdadero 
patriotismo y levantados sentimientos realizados en distintas 
formas por los cubanos liberales y demócratas, de aquí que 
continuemos sin detenernos en grandes detalles citando algu- 
nos nombres propios, de los que hicieran liberaciones gracio- 
sas y que mucho trabajaron por la abolición de la esclavitud ; 
para ver una vez más cómo se verificó la abolición total de 
tan funesta y maldita institución. 

Continuemos. 

En su testamento, don José de la Luz y Caballero des- 
tina la cantidad de tres mil pesos^ para que se liherten los que 
se pueda de los que f orín ahan parte del ingenio '^ La Luisa,^^ 
Así como también legó la lihertad á la esclava Julmrm que 
fué vendida, según constancia, á don Antonio Peña, y á Do- 
lores, Joaquín y Julio. (1) 

• 

El día 9 de Octubre de 1868 se' reunieron cerca de dos- 
cientos hombres en el Ingenio La Demajagua^ propiedad de 
Carlos Manuel de Céspedes. En aquel histórico y memorable 
lugar determinaron comenzar la revolución. Levantaron el 
acta de independencia, y segnidamente el inmortal redentor 
de la Patria esclava, declaró libres á todos sus esclavos, los 
que confundidos en un solo ideal y única aspiración, lucharon 
denodadamente por la Independencia de la patria inerme. 
jllay casos nías grandes en la Historia, de verdadera convic- 
ción y patriotismo ? Si grande es la gloria de haberse lanzado 
al azar á conquistar la personalidad política de la colonia, no 
menos grande es también la deslumbrante honra que le cupo 

(1 ) Véase el referido Testamento en la obra citada, Don José de la Luz 
y Caballero — por don José I. Rodríguez. — Véanse sus a¡)éndices. 
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á este ilustre mártir, al dar libres á los que con el habían do 
compartir los azares de la guerra, y sufrir las mismas vicisi- 
tudes y las mismas penalidades. 

De idéntica manera procedió el venerable Vicepresidente 
de. la República del 68, Francisco Vicente Aguilera, el cual, 
al unirse á la gloriosa revolución de Yara y arrastrar tras sí 
d sus amigos^ mayorales y jornaleros^ dio libres á todos sus 
esclavos. De ese modo tan justo y enaltecedor continuaron 
procediendo todos los cubanos que tenían esclavos, al unirse á 
la revolución, v fueron muchos. Mas durante los diez años 
de luchas por las libertades patrias, ¡ cuántas liberaciones gra- 
tuitas se hicieron ! ; innumerables son. (1) Pero la obra re- 
sumen de la grandiosidad de la revolución del %'^ — aparte su 
Imponderable valer político, — se vé más potente, como prueba 
inexcusable de que la libertad de los esclavos, individual y co- 
lectivamente, toma vuelo absoluto de la fecha indicada en el 
Decreto de abolición de la esclavitud, firmado por los Dipu- 
tados enviados á la Asamblea del Centro en el Camagüey 
antes de la Constitución de la República. Libres declaró á 
todos los que fueran esclavos desde el momento en que pisa- 
ran el libre territorio de la República. Así como se igualó de 
hecho y de derecho, á todos los ciudadanos en la Contitución. 

Pero veamos el Decreto de abolición de referencia, dice así: 

*' La institución de la esclavitud, traída á Cuba por la do- 
minación española debe extinguirse con ella. 

" La Asamblea de Representantes del Centro, teniendo en 
consideración los principios de eterna justicia, en nombre de 
la libertad y el pueblo que representa, decreta : 

"1 9. — Queda abolida la esclavitud. 

"2.9 — Oportunamente serán indemnizados los dueños de 
los que hasta hoy han sido esclavos. 



(1) Aunque continuamos citando algunos nombres de personas que 
tenían esclavos y los dieron libres graciosamente, debemos hacer constar 
que, aparte de que no nos proponemos citarlos á todos porque sería intermi- 
nable, nos es imposible citar muchos casos m^s d^ ai)t?S 7 d\]rí*Dte l?i reV9j¡ 
Juci^n, puo,'^ cscribiinos í\ la memoria, 



— YO — 

" 3 o — Contribuirán con sus esfuerzos á la independencia 
de Cuba, todos los individuos que por virtud de este Decreto 
le deben su libertad. 

"4° — Para ese efecto, los que sean considerados, aptos y 
necesarios para el servicio militar, engrosarán nuestras filas, 
gozando del mismo haber y de las propias consideraciones que 
los demás soldados del ejército libertador. 

"5.^ — Los que no lo sean continuarán mientras dure la 
guerra dedicados á los mismos trabajos (jue hoy desempeñan, 
para conservar en producción las propiedades, y subvenir así 
al sustento de los que ofrecen su sangre por la libertad común; 
obligación que corre^^ponde de la misma manera á todos los 
ciudadanos hoy libres, excentos del servicio militar, cualqíiie- 
ra que sea su raza. 

" 6 .^— Un reglamento especial prescriinrá los detalles de 
cumplimiento de este Decreto. 

" Patria y Libertad, Camagüey, Febrero 26 de 1869. 

"Salvador Cisneros BKTáNcouKT. — Eduardo Agramontk 
PifíA. — Ignacio Aísbamonte Loynaz. — Francisco Sánchez 
Betancotjrt. — An roNio Zambrana." 

Visto el anterior documento, *veamos ahora, el otro, ó sea 
la Constitución de nuestra República, votada el 10 de Abril 
del mismo año es como sigue : 

"CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA DE CUBA. 



" Los Representantes del Pueblo libre de la Isla de Cuba, 
en uso de la Soberanía Nacional, establecen la siguiente Cons- 
titución Política que regirá lo que dure la guerra de inde- 
pendencia. 

"Artículo 1° — El Poder Legislativo residirá en una Cá- 
mara de Representantes. 

"Art. 2 ?- — A esta Cámara concurrirá igual representación 
por cada uno de los cuatro Estados en que queda, desde este 
instante, dividida la Isla. 
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" i\rt. 3 P' — Estos Estados son : Oriente, Camagüey, Las 
Villas y Occidente. 

" Art. 4 ?. — Solo pueden ser Representantes los ciudadanos 
de la República mayores de 20 años. 

" Art. 5 9. — El cargo de Representante es incompatible 
con todos los demás de la República. 

" Art. 6 9. — Cuando ocurran vacantes en la representación 
de algún Estado, el Ejecutivo del mismo dictará las medidas 
])ara una nueva elección. 

" Art. 7 9 — La Cámara de Representantes nombrará el 
Presidente encargado del Poder Ejecutivo, el General en Jefe, 
el Presidente de las sesiones, y demás empleados suyos. El 
General en Jefe estará subordinado al Ejecutivo y debe darle 
cuenta de sus operaciones. 

" Art. 8 9 — Ante la (Jamara de Representantes deben ser 
acusados, cuando hubiera lugar, el Presidente de la Repúbli- 
ca, el General en Jefe y los miembros de la Cámara. Esta 
acusación puede hacerse por cualquier ciudadano: si la Cámara 
la encontrase atendible someterá el acusado al Poder Judicial. 
*' Art. 9 9 — La Cámara de Representantes puede deponer 
libremente á los funcionarios cu}o nombramiento le co- 
rresponde. 

'* Art. 10 P — Las decisiones legislativas de la Cámara ne* 
cesítan para ser obligatorias la sanción del Presidente. 

"Art. 11 .P — Si no la obtuviesen, volverán á la Cámara 
para nueva deliberación en que se tendrán en cuenta las ob- 
jeciones que el Ejecutivo presente. 

"• Art. 12 9 — El Presidente está obligado, en el término 
de diez días á impartir su aprobación á los proyectos de ley 
ó á negarla. 

" Art. 18 9 — Acordada por segunda vez una resolución de 
la Cámara, la sanción será forzosa para el Presidente. 

" Art. 14 9 — Deben ser objetos indispensables de ley, las 
contri])ucione?, los empréstitos públicos, la ratificación de tra, 
tados, la declaración y conclusión de la guerra, la autorización 
del Pro -:id ente para obtetier patentes de corso, leyantar tropas 
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y mantenerlas, proveer y sostener naa armada y declaración 
de represalias con respecto al enemigo. 

" Art. 15 9 — La Cámara de Representantes se constituye 
en sesión permanente desde el momento en que los Represen- 
tantes del Pueblo ratifi'iuen Cí^ta ley fundamental, hasta que 
termine la guerra. 

"Art. 16?. — El Poder Ejecutivo residirá en el Presi- 
dente de la República. 

"Art. 17?? — Para ser Presidente se requiere la edad de 
30 años y haber nacido en Cuba. 

" 18 í? — El Presidente puede celebrar tratados con la rati- 
ficación de la Cámara. 

" 19 9- — Designará los Embajadores, Ministros Plenipoten- 
ciarios y Cónsules de la República en los países extranjeros. 

" Art. 20. — ^Recibirá los Embajadores, cuidará de que se 
ejecuten fielmente las leyes, y expedirá sus despachos á todos 
los empléalos de la República. 

"Art. 21. — Los Secretarios de despacho serán nombrados 
por la Cámara á propuesta del Presidente. 

"Art. 22. — El Poder Judicial es independiente : su orga- 
nización será objeto de una ley especial. 

" Art. 23. — Para ser electores se requieren las mismas con- 
diciones que para ser elegidos. 

"Art. 24. — Todos los habitantes de la República son en- 
teramente libres. 

" Art. 25. — Todos los ciudadanos de la República se con- 
siderarán soldados del Ejercito Libertador. 

"Art. 26. — La República no reconoce dignidades espe- 
ciales, ni privilegio algi^no. 

"Art. 27. — Los ciudadanos de la República no podrán ad- 
mitir honores ni distinciones de ningún país extranjero. 

"Art. 28. — La Cámara no podrá atacar las libertades de 
culto, imprenta, reunión pacífica, ensenan;5a y petición ni de- 
recho alguno inalienable del pueblo. 

" Art. 29.— Esta Constitución podrá enmend^rs^ cuando 
J^ Cámara unánimemente lo deterinjne, 
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** Esta Constitución fué votada en el Pueblo libre de Guái- 
maro en 10 de Abril de 1869, por lo ciudadano Carlos Ma- 
nuel DE Céspedes, Presidenta de la Asamblea Co7istituye7ite^ 
y los ciudadanos Diputados Salvador Cisneros Betancoukt. — 
Francisco Sánoíiez Bi:tancoürt. — Miguel Bktancourt (tuh:- 
RRA. — Jesús Rodríguez. — Antonio Alcalá. — José María 
IzAGUiRRE. — Honorato del Castillo. — Migukl Gerónimo Gu- 
tiérrez. — Arcadio García. — Tranqiilino Valdés. — Anto- 
nio LoRDA, y Eduardo Machado Gómez. — S'^aretarlos^ Ig- 
nacio AgR AMONTE LoYNAZ y AnTONIO ZaMBRANA." 

Como se vé, por los docmnentos transcritos, uo liay lugar 
á dudas, ni á disimulos. La revolución redentora fué la que 
imprimió con su imponderable grandeza el verdadero carácter 
de transformación á la cuestión social de la Isla de Cuba. De 
aquí que, el Gobierno español, reconociendo el positivo valer 
de la Revolución, al verificarse el pacto del Zanjón, en 1.S7S, 
no pudo eximirse de reconocer — al acordar la paz con la Junta 
Central del Camagüey que sustituyó al Gobierno y Cámara — 
la declaratoria de abolición de la esclavitud hecha por los 
liepresentantes del pueblo libre de Cuba. Para mayor justi- 
ficación, veamos el artÍ3ulo de las bases de tratado que con este 
particular se roza, que es el siguiente: 

" Art. 3 ?. — Libertad á los esclavos y colonos asiáticos que 
se hallan hoy en las filas insurrectas." 

Decidnos ahora, i fué obra ó nó, de la llevohicion la 
libertad de los esclavos? Como pudiera argüirse que uo con- 
cluyó definitivamente la esclavitud con tales procedimientos, 
nos ocuparemos de los trabijos abolicionistas, que ha sido obra 
de los cubanos, hasta declararse por las Cortes españolas en 
¡1886! la abolición del Patronato. Pero permítasenos,— ya 
que interrumpimos el orden de liberaciones personales, -indicar 
también, que después del Decreto de abolición de la escla- 
vitud en 1869, por los representantes del pueblo libre de 
üuba, Don Miguel Aldama otorgó la libertad á sus mil 
gsclaiyps, cuya escrituro. l\\é hecha m, los Estados TT nidos ó In* 
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glaterra (1) Y años poBtoriores, el incansable batallador de 
las libertades patrias y abolicionista convencido Don José 
Antonio Cortina, dio libertad á los que les correspondieran 
como parte de la herencia de su padre. 

Don Antonio González de Mendoza hizo lo mismo con los 
que formaban la dotación del ingenio Santa Gertrudis^ que le 
cupo en herencia á su consorte, doña Mercedes Pedroso, y su 
hermano el Padre beleraita, don Jacinto. 

El señor Miguel María Chomat, no menos convencido abo- 
licionista ymicmbro que fué también déla Delegación de \2iSo- 
cidad Aholicionista E-Apañóla en la Habana, logró con sus pre- 
dicaciones, que sus familiares otorgasen libertad graciosa á 
los esclavos que poseían. Así de modo tan real y efectivo se 
fueron haciendo por los cubanos verdaderamente liberales y 
abolicionistas ardorosos, liberaciones graciosas, innumcralVej, 
mucho antes de publica la la ley de abolición en 1886. 

No olvidamos tampoco las liberaciones que muchos penin- 
sulares hicieran graciosamente también — aunque fueran los 
menos de los muchos que tenían esclavos, — como las que hizo 
el catalán de nacimiento, don Miguel Steach ; así como 
también recordamos entre otras, la concesión de libertad que 
de doscientos cincuenta y un patrocinados hizo don Manuel 
Calvo, dueño del ingenio PoHugalete^ en el año 1885. Lo 
que demuestra una vez más la influencia que ha ejercido 
siempre el noble y analtecedor liberalismo criollo, hasta en los 
ánimos de los propietarios menos liberales. 

Mas la propia influencia del liberalismo cubano S3 ve ejer- 
ciendo su poderío, con mayores proporciones, después de pu- 
blicada la ley de patronato; esto es: después de publicada 
aquella ley disfrazada de 1880, en que (juedaban patrocinados 
por ocho años los esclavos que habían permanecido fleles u 
Espafla, mejor dicho, los que no se hallaban en las tilas in- 



(I) Repetiremos cuantas veces sea necesario, que escribimos casi á la 
memoria, por tanto, no podemos precisar, como lo deseáramos, al ocuparno» 
de estos hechos^ fijamente el lugar donde se oiíhtgó dicha escritura* 
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sarrectas cuando se verificó el pacto del Zanjón. Funesta 
ley que no hubiera acaso, desaparecido en largo tiempo, á no 
haber emprendido la Sociedad Al)oliciouista Española, cam- 
paña tan activa, como la que emprendió al reorganizarse por 
última vez en el año de 1879, v sobre todo en 1885, con motivo 
de los horribles sucesos verificados en los ingenios de los 
hombres más influyentes en la política española. 

Así vetaos que del añ) 188'>, fecha en que empezó á 
regir el Patronato, hasta 1SS4, las libenicionos ascendían á un 
número fabuloso. En el año de 1880, por acuerdo mutuo de 
patrono y patrocinado, ó ya por renuncia del patronato, ó bien 
por indemnización de servicios ú otras causas las cifras ascen- 
dían en ese primer año de ley de pntronato, á 6,366; en el 
segundo, á l^ViéO; en el tercc.Tu, á 17,418; y, en el cuarto, á 
¿6,617. 

Descomponiéndose las cifras del 8 de Mayo de 1S83 al 7 
de Mayo de 18S4, de la manera siguiente : (1). 





Por acuerdo 
de patrono y 
patrocinado 

834 


1 

iPor renun- 
cia de pa- 
tronato. 


Por indem- 
nización de 
servicios. 


Por faltar el pa- 
trono A los debe- 
res del Art. 4.° 
de la ley. 


Pí)r otras 
causas 

. 


TOTAL. 


Pinar del Río... 


496 


534 


186 


Í207 


3257 


Habana 


857 


1493 


542 


931 


1507 


5380 


Matanzas 


4837 


75« 


1004 


385 


1857 


8833 


Santa Clara. . . 


2442 


773 


843 


94 


2160 


6312 


Puerto Príncipe 


17 


26 


3 


23 


130 


199 


Stgo. de Cub. . . 


466 


387 
3925 


256 


145 


1062 


2586 




9453 


3452 


1764 


7923 


26517 




Resumeí 


í TOTAL 


DEL AS 


DE 1880 i 


V 84: 6 


0,550. 



(1) Nos ha sido imposible halhir, como lo deseáramos, el resumen de los 
años de 1885 á 86, encontrando solam mte, como se ve, bis cifras de 1888 á 
84 con sus detalles, y el resumen de losafios anteriores* Rs muy difícil es- 
cribir desde Key Wost asuntos de esta naturalwzai 
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Toma gran parte de tan positivo resultado la imponderable 
entereza de la Sociedad Abolicionista Jís2)afiola, institución 
(disolutamente extraña á todo hderh de partido^ á todo exclusi- 
vismo de escuela y á todo compromiso de Iglesia 'y (1) sociedad 
esta, que con su valer incontrastahlo y grandioso, logró 
obtener á fuerza de abnegación indecible, ante el Gobierno 
de la Metrópoli, la abolición total del patronato, que aquellos 
poderes no querían conceder y que sus partidarios fervorosos é 
inhumanos querían en Cuba perpetuar. 

Pero esa misma Sociedad, fundada en 7 de Diciembre de 
1864 y constituida en Abril de lSt>5, fue obra debida a la ini- 
ciativa del muy distinguido puertorriqueño don Julio Viz- 
carroudo, lo que indica que aunque formaban parte de ella 
batalladores abolicionistas peninsulares, su aparición es debida 
á la iniciativa de un antillano. 

Por otra parte, teniendo en cuenta que el valor jx^^^dívo 
de las cosas^ está en las Ci\ms vusmas^ podemos apreciar 
con justicia el valer de esta Sociedad, que desde el momento 
de su aparición se consagró con decisión y entereza á la 
santa causa de la redención del esclavo, como lo demuestra, 
primero: que el 15 de Julio del año de su aparición publicó el 
primer número de El Abolicionista^ publicación consagrada á 
propagar y defender los principios de la abolición inmediata. 
Segundo : el gran meeting celebrado el 10 de Diciembre de 
aquel mismo año ; y tercero : la presentación á las Cortes, en 
aquella época^ de la Exposición en demanda de la abolición 
inmediata. 

En 1866, debido á los sucesos políticos, la Sociedad Aboli- 
cionista tuvo que desaparecer, para reaparecer más potente y 
vigorosa, después de la revolución de Septiembre de 1868. 
Comenzó desde entonces á defender con inquebrantable tesón 
sus fundamentales y únicos principios. Y en 1870 logró esta 
Sociedad^ si no vencer la Ley Moret, — que como dijéramos 
en otra ocsisión, — ^^^ fué el peligroso ra^dio empleado por el 

(1^ Bases de la Sociedad Abolicionista ^spafÍQla —Artículo ^7 
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ésclavismo para evitar la abolición inmediata," al menos con- 
siguió que con el triunfo de la enmienda Rodríguez, se sus- 
pendieran los castigos corporales. 

Por el apoyo que prestó al Ministerio radical, que en 
Marzo de 1873 declaró abolida la esclavitud en Puerto Rico, 
obtuvo del Ministro señor Sorni, la libertad de 10,000 esclavos 
que no aparecían registrados en Cuba. Corno se ve, lo que 
liasta las fechas indicadas se obtuvo de la Metrópoli en este 
orden, después de dado el grito de independencia en Y'ara, fué 
debido á la influencia del pueblo cubana en general y á las 
gestiones é influencias de la Sociedad Abolieiontsta, que ya 
por medio de libros, folletos, periódicos, 7neeti7ig8, suscripcio- 
nes, etc., defendía la libertad de los esclavos de la Isla de Cuba. 
LíO que demuestra que no ha sido obra de los que hoy se 
llaman redentores de los negros, la abolición de la esclavitud. 
Muy al contrario, á aquéllos tuvo que arrancársele, — después 
de emplear todos los recursos, propagandas y esfuerzos hu- 
manos posibles, la abolición del patronato en 1886, que tanto 
se habían negado y eximido conceder — á viva fuerza. Pero 
parece que les <{ue hoy se. la dan de redentores, dicen que ellos 
redimieron á los esclavos, porque la Sociedad Abolicionista 
se fundó en Madrid, olvidando la procedencia de su fundador, 
que repetimos es un antillano ; el número de cubanos y puer- 
torriqueños que la componía y eran los que más trabajaban, — 
ein que digamos por eso que los demás no lo hicieran; — el éxito 
que alcanzó sobre la opinión pública, convenciéndola por 
todos los medios de que se hacía necesario abolir la esclavitud 
en Cuba. 

Opinión que dignamente obtenida, contrilmyó con la So- 
ciedad á los trabajos de emancipación ; al mismo tiempo que 
parece han olvidado los apócrifos redentores, las monumentales 
obras de propaganda del ilustre repúblico Don Rafael 
María de Labra. Así como también parece han olvidado en 
tan poco tiempo aquel momento sublime, magnífico, de per- 
suasiva elocuencia del gigante tribuno cubano, Diputado á 
Cortes, Miguel Figueroa, que en un desbordado arranque de 
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imponderable persuación logró arrebatar de las Curtes, como 
lo deseaban los abolicionistas sinceros, la abolición del patro- 
nato que él, con sns demás compaiieros, tanto había luchado 
por obtener. 

Rasgo grandioso es éste de la vida político-social de aquel 
abolicionista, que no podrá jamás anublar la mayor cantidad 
de mala fe de los gratuitos detractores del pueblo liberal 
cubano. Aeí como, tampoco podrán negar la gloria que le 
cupo de promover acaso el más grandioso y enaltecedor de los 
debates parlamentarios que haya presenciado nación alguna, 
iniciado fervorosamente por él, en el seno mismo del Con- 
greso español, al presentar en la memorable noche del 23 de 
Julio la moción apoyada y defendida ardorosa y noblemente 
por el incansable caudillo de las libertades antillanas y avan" 
Zcido centinela de los derechos de la clase de color cubana, 
Don Rafael María de Labra. Debate memorable aquél que 
duró desde el referido 23 hasta el 27 del mismo mes, fecha 
esta última, en que quedó sepultado para siempre, en la in- 
mensa fosa dü la desaparición, la maldita esclavitud que á 
todos por igual envilecía. 

Pero hay más de la Sociedad Abolicionista Española, — ^y 
permítasenos la alteración, del orden cronológico. Medió con* 
titánica entereza en la discusión de la ley de Patronato de 1880, 
consiguiendo en 1883 la abolición del cepo y el nrilUte, Fué 
esa Sociedad la que hizo conocer en España el Reglamento 
esencialmente esclavista de la ley llamada abolicionista de 
1S80. Reglamento, que aunque hecho en la Habana, fué 
aprobado cland'estinamente por el Gobierno metropolitano, 
que no llegó á publicar en la Gaceta de Madrid^ acaso para 
no poner en evidencia una vez más la directísima complicidad 
en el crimen de lesa humanidad de que formaba parte. Hizo 
la Sociedad conocer la forma en qne se tenían 40,000 esclavos 
no inscritos en los censos, cuyos hechos ocultaban, así como el 
hecho también de haber suspendido el General Prendergast, 
por disposición que dio reservada, la Real Orden de Diciem- 
bre de 1881, qve mandaba d lo8 Fiscales girar visitaos á los 
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in genios para asegvrar el cumplÍ7nienio de la ley, Pnso dc 
manifiesto por medio de la prensa, el libró, el folleto, etc., la 
mistificación que hicieron en Cul)a de lac leyes abi>licionÍ6ta8, y 
en particular de la de 18S0 ; pues que amparados por los 
gobernantes de la colonia y los poderes públicos de la Metró- 
poli, lograron hacer, los interesados en conservar la esclavitud 
letra muerta la repetida ley que, según dice el Art, I9 , "cesa la 
esclavitud en la Isla de Cuba." Cosa que no fué más que una 
mera forma, ])ues la llamada ley Moret, primero, que era 
la que más agradaba, y la reglamentación á que sometieron á 
los infelices esclavos después, haciéndolos firmar un Regla- 
mento terrible, tan funesto como insolente, mataron — como 
sabía el Gobierno que tenía que acontecer — los efectos de las 
leyes que podían favorecer á los esclavos. Pero esta Sociedad 
al reorganizarse por última vez en 1879, como hemos dicho, 
luchaba con ardor imponderable, no sólo por obtener la aboli- 
ción total de la esclavitud, en la única posesión que el domi- 
nio europeo á despecho de las leyes de humanidad y de la 
civilización sosteiíía en América, sino porque también era el 
único centinela que tenía en España respecto del cuidado, 
cultura y vida civilizada, la clase de color cubana. Sostuvo la 
Sociedad pleitos contra los dueños de esclavos, que burlándose 
de las leyes — por el encubrimiento y protección que las autori- 
dades de Cuba le otorgaban, — explotaban y sacrificaban á los que 
siendo libres antes y después de la \^^ preparatoria de aholi- 
ción y del patronato, trataban como á los esclavos en el rigor 
de la esclavitud. 

Denunció todos los abusos de que llegó á tener conoci- 
miento que diariamente se cometían con los libertos patroci- 
nados ; denunció los crímenes, como el verificado en 1885 en el 
ingenio España^ propiedad de don Francisco Romero Robledo 
en aquella época Ministro de la Gobernación, que se venían 
repitiendo en algunos ingenios, como en los más terribles 
tiempos de la nefanda institución. Denunció el Reglamento 
de Patronos que anulaba las leyes. Hizo ver cómo las juntas de 
aquéllos iba á dar á ruanos de los interesados enpeipetua/r la 
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esdavikid, poseyendo los patronos el derecho de utilizar el tra- 
bajo de los patrocinados^ y concediendo facultades coercitivas 
y disciplinai'ias y atrilmciones para castigar por si las faltas de 
los patrocinados, cuya calificación quedaba á su arbitrio; suje- 
tando á los libertos durante el tiempo de patronato al orden y 
disciplina que se obse?'vase en la finca, establecimiento ó casa 
particular del patrón; sometiéndolos en ciertos casoSy á la ac- 
ción de los consejos de guetra ; prohibiéndoles la salida sin 
permiso escrito del patrono ó de sus representantes y autorizando 
á cualquier persona para detener á patrocinados^ prófugos y es- 
tableciendo , como estimulo para el trabajo el cepo y el gri- 
llete. Todo eso y más, que en honor de los infelices 
esclavos hizo la Sociedacl Abolicionista EspaTwla^ á ella se lo 
agradece la Isla de Cuba toda, que vio desaparecer defini- 
tivamente la maldita institución que los gobernantes de la 
colonia y sus directamente favorecidos hubieran dejado per- 
petuar en Cuba. Y la clase de color cubana — inclusive 
la que jamás fuera redimida de tal servidumbre por esos 
medios,^ — como agradecida, y que nunca olvida los beneficios 
que en su obsequio se otorgaron, agradece por siempre y 
estima en lo que vale lo que por ella hiciera la ilustre 
Corpomción. 

íío así tiene que agradecer nada á los que hoy dicen haber 
sido sus redentores, pues al contrario, esos abolicionistas de 
hoy han sido siempre partidarios decididos y abnegados de la 
tiranía en todas las formas y en todos los tiempos, gente esa que 
más bien debieran callar cuando de Cuba y sus libertades se trata, 
porque á ese desgraciado país le cabe la gloria de haber veri- 
ficado por sí msmo, como en Cuba se verificó la transforma- 
ción real y efectiva en el orden social, ya desde antes del 
glorioso grito de Yara, ya durante la guerra de los diez años, 
ó ya también después de terminada ésta. 

I Cómo fué verificada la última batida dada á la esclavitud 
en Cuba? i Quiénes sino los cubanos denunciaban durante el 
Patronato, que comenzó y concluyó con el verdadero carácter 
de rigurosa esclavitud, disfrazada en la letra, y viva, positiva- 
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mente, en la práctica, los constantes atropellos, asesinatos, 
vilezas e injusticias cometidos por los esclavistas, que protegían 
las autoridades? ¿Quienes eran los que mandaban á h So- 
ciedad Abolicio7iÍ8ta Española los sinnúmeros de datos y com- 
probaciones, de las iniquidades que se cometían coa los 
patrocinados, para que la Sociedad pudiera formular sus 
denuncias y avíusacloiies, propagandas, meetings^ exposiciones á 
las Cortes y al Gobierno en demanda de la abolición inmediata? 
¿Y quienes, por último, levantaron totalmente la opinión 
en Cuba en obsequio de la redención del esclavo, mientras 
remitían á la Sociedad Abolicionista centenares de com- 
probaciones de hechos que solo la nación española en pleno 
siglo XIX toleraba, no ya en los tiempos en que no se ha- 
bían publicado leyes de abolición, sino aun en los años 
posteriores, como acontecía en 1885, en que se cometían 
horrendos asesinatos, como, por ejemplo, — para no citar 
muchos casos, — el de la niña negra Águeda ; y crímenes tan 
espantosos como los del ingenio Providencia^ é iniquidades 
tan repetidas como la verificada con el negro libre Faustino 
O'Farrill en el ingQwio Reserva? ¿Quiénes, repetimos, apo- 
yaban en Cuba á esa bienhechora Sociedad que pudo al recibir 
los constantes y positivos datos que de la Isla se le remitían, 
hacerse responsable en absoluto de todas las denuncias y 
acusaciones que hiciera citando nombres propios, como lo 
hacía esa Corporación, fechas y lugares donde los crímenes 
atropellos y mistificaciones de leyes se hacían, hasta lograr, 
con sus esfuerzos incontables, persuadir la opinión pública eh 
España de la imperiosa necesidad de lograr al fin la abolí, 
ción del Patronato. Pues obra fnó esa del pueblo cubano 
liberal que sin anublar los méritos y grandezas de la Sodedúd 
Abolicionista Espartóla^ contribuyó & la resolución del pro- 
blema que por largo tiempo estuvo planteado y sin resolución 
definitiva. 

Pero hay más: como obedecemos á la voz de la verdad y de la 
justicia y no pretendemos en este trabajo plantear el problema 
de cubanos y espafioles^ sino simplemente rctificar las torcidas y 
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erradas opiuíones de los que no habiendo hecíio nada en obseqnío 
de la Isla de Cuba, ni menos en honor de la clase de color, dicen 
haber hecho mnclio ; de aqní que nos ocupemos más adelante de 
.citar algunos hechos verificados en los propios ingenios de los 
gobernantes de la colonia, á despecho de las leyes, que si muy 
retardadas publicaron, era, al mismo tiempo, para que no se 
cumplieran. Pues las autoridades españolas en Cuba han re- 
cibido—siempre que se haya publicado alguna ley un tanto 
intolerable para la colonia— órdenes secretas para que no las 
cumplieran, aparte de que en sí, muchas de esas autoridades, 
verdaderos autócratas, no han necesitado las más de las veces 
del estímulo de los señores de la Metrópoli, pues se han bas- 
tado ellos solos para cumplir la consabida voluntad de aquéllos. 
Permítasenos una digresión para ir por partes. 

No olvidamos que, en este orden de ideas, muchos peninsu- 
lares muy notablemente de la Soc'eclad Aholieionista Española 
y su Delegación en la Habana, estuvieron íntimamente unidos á 
éstas. Pero así y todo, dando por supuesto que la Sociedad 
fundada en Madrid y la Delegación de la Habana hubieran 
sido compuestas totalmente y hasta fundada por peninsulares, 
eso vendría á demostrar, una vez más, que la parte sana que 
existe en todos los pueblos por opresores y tiranos que sean, 
indignada ante la negra mancha que á su nación degrada y 
ensonibra, aunque no les quepa individualmente culpag 
d* rectas en las iniquidades é injusticias por la nación come, 
tidas, como hijos de aquélla, y liberales, al menos en cierto 
modlo más obedientes á la voz de la justicia que al mandato de 
la tiranía han sabido emanciparse de las filas del autoritarismo 
despiadado, para ir á formar parte del grupo de los hombres 
de justicia y de sinceridad. 

Así, por eje?nplo, Pi y Margall ha sido siempre un hombre 
liberal sincero y convencido, que lo mismo lo demostró 
cuando de la abolición de la esclavitud le trataron, que cuando 
de la emancipación de Cuba le han hablado. Pero una cosa 
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son las personalidades individual ó colectivamente, que dicen y 
practican la verdad porque la sienten, por deber y necesidad, y 
al mismo tiempo impetran el auxilio de la opinión pública para 
recabar de los gobiernos lo que para vida de los pueblos se 
necesita obtener; y otra cosa muy distinta son los poderes pú- 
blicos, á quienes se necesita generalmante volcar con palancas 
fuertes é inflexibles, para arrebatarles de las manos, á viva 
fuerza, lo que jamás por su voluntad expresa son capaces de 
otorgar. 

Mas hechas ya las anteriores y justas consideraciones, po- 
demos continuar. La Sociedad Aholicionista Española que, 
como hemos dicho, fué la que dio la última batida á la 
esclavitud, tenía, como ya sabemos, su Delegación en laHabana, 
y ésta, que dignamente como aquélla trabajaba sin descanso en 
todas las formas posibles, fué la que hizo despertar en Cuba 
totalmente el espíritu de abolición, haciendo llegar á conoci- 
miento de los patrocinados sus condiciones y derechos. Cosa 
que se demuestra su ílcientemente, pasando una rápida ojeada 
á través del período de grande agitación social, verificado en 
los años de 1884 y 85, hasta el 86. En esa época sufrió una 
gran acometida el esclavismo por la campaña abolicionista. 
. Y entre otros hechos todavía latentes se encuentra el Ma- 
nifiesto que, firmado por casi todos los miembros de la Dele- 
gación de la Sociedad Aholicionista Española en la Habana 
exhortaba al pueblo cubano para llegar definitivamente á su 
anhelado fin : la abolición total de la esclavitud. 

La ira de los que hasta esa fecha conservaban la tradición 
esclavista— salvo algunas excepciones, — y sobre todo la ira de 
los gobernantes de la colonia que de todos modos querían sos- 
tener esa fatídica institución, fué combatida fuerte y justa- 
mente por aquellos que perseverando con abnegación y cons- 
tancia, utilizando todos los medios legales, y en particular El 
AhoUcioniMa, órgano de la Sociedad madrileña, que profusa- 
mente se repartía gratis. 

Así, pues, en Cuba fué tal la influencia de esas institucio- 
nes y de sus decididos partidarios, que persuadiendo hasta á 
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los más retrógadog de la necesidad y deber de abolir la escla- 
vitud definitivamente, llegó al mismo tiempo á instruir con 
tal sinceridad y convicción á los que tan explotados y sacrifi- 
cados habían venido siendo por tan odioso régimen, qne cuan- 
do al fin la nunca bien ponderada campaña abolicionista logró 
arrancar del Gobierno y las Cortes la abolición del Patronato 
en 1886, naturalmente, no pudieron ya, como en otros tiem- 
pos, los partidarios do la opresión, hacer con los que habían 
sido sus patrocinados lo que hasta aquella fecha venían ha- 
ciendo. 

Cuenta con que la Delegación en la Habana — sin que des- 
deñemos nada de la gloriosa Corporación qne en España pre- 
sidía el ilustre Kafael María de Labra, pues al contrario esta 
es el tronco de aquella madera, — hubo de luchar á brazo partido 
por la libertad de muchos que, ignorantes de sus derechos, eran 
sacrificados tan despiadadamente como en los huenos tiempos 
de la esclavitud. Y eso acontecía lo mismo en los términos 
municipales ó judiciales de la Capital que en cualquiera otra 
provincia, al punto de tener (jue ir personalmente muchos 
abolicionistas á los Depósitos á amparar á patrocinados que 
metían los encargados de hacerlo en im cepoy procedimientos 
que tomaban los institutores cuando aquellos infelices, á quienes 
llamal)an cimarrones^ se fugal)an de las capas de sus señores 
huyendo al terror y efectos de la opresión y el sacrificio. 

Así, pues, con razón hemos dicho y repetido que la Socie- 
dad Aholicioiiistd Española fue el poderoso motor que hizo 
girar con su poder incontrastable la pujante válvula — y per- 
mítasenos la frase — del abolicionismo. Y al ser ella la cabeza 
pensante y directora, la Delegación en la Habana, y con ella 
los abolicionistas convencidos, estuvieran ó no afiliados á la 
Sociedad madrileña, ó á la Delegación habanera^ fueron los 
que llevaron á la práctica en Cuba la ley de Patronato. Puesá 
no haber sido así, hubieran quizá los conservadores de aquel 
régimen logrado un tanto mistificar la ley ú ocultarla á los in- 
teresados en el conocimiento de ella, como lo venían haciendo 
contra la voluntad expresa de todo el país. Y se comprueba 
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lo que venimos diciendo del uso y abusos que los poderosos ha- 
cían de las leyes, á despecho de las de 1870, (!) 1888, 1881 y 1883, 
que se pudo ver bien claro que para ellos no significaba 
nada ni la ley de humanidad ni el derecho de gentes^ ni 
la civilización de que tanto blasonan, ni aun siquiera los 
puestos, que, como hombres de Gobierno, han ocupado distin- 
tamente; teniendo al mismo úqxíx^o alguien la desfachatez de 
responder, al ser interrogado acerca de los crímenes que en 
sus ingenios se cometían diariamente, que: sus haciendas esta- 
han encomendaduü á magrújicos administradores^ que sabían 
cumplir con sus deberes; dicho eso, convencidos, naturalmen- 
te, de que aquellos funcionarios, como ellos propietarios de 
esclavos también, y como ellos opresores y tiranos, conserva- 
rían en sus haciendas los regímenes que á sus malditos fines 
cuadraban. 

Así se dieron los horribles espectáculos de que ya hemos 
hecho mención en los ingenios '^ España,'' *' Providencia " y 
é' Reserva;" sucesos esos de que seguidamente nos ocupamos* 
Cuenta que para no hacer demasiada * extensa esta narración, 
que da tenia para escribir miles de páginas, nos limitamos so- 
lamente á los monstruosos hechos que tuvieron lugar en 1885 
en los ingenios de los que siempre han pintado el Gobierno 
de España en Cuba como cosa magnífica, espléndida, divina; 
y así veremos una vez más cómo han procedido en Cuba los 
gobernantes españoles. 

Tiene la palabra El Aholicionista^ órgano oficial de la So- 
ciedad Abolicionista Española, (1) 



EL ASESINATO DE LA NEGRITA ÁGUEDA 

"El espantoso crimen de que ha sido teatro el ingenio 
" España " ha producido honda sensación. 

En los círculos científicos y políticos, en los teatros, en los 
cafés, han circulado de mano en mano los periódicos de Cuba 



(1) Año 1885-Ndmero 3, Madrid, 
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que relataban la horrorosa muerte de la infeliz Águeda; 
muerte que por espacio de muchos días viene siendo el tema 
de todas las conversaciones. 

Y es natural : los que no ven de cerca estos asuntos ; los 
que como nosotros no reciben cada día nuevas pruebas de 
que á pesar del texto claro y terminante de la ley y de los 
buenos deseos que pueden tener los gobiernos, subsiste la es- 
clavitud en los ingenios de los poderosos, para quienes nada 
suponen los sagrados principios de la humanidad y el respeto 
á la ley, si todo esto no se compadece con su interés egoísta 
de estrujar al pobre negro ; el piiblico en general, creía que 
esa gran vergüenza de la esclavitud había desaparecido ya de 

entre nosotros. 

Por eso no ha podido menos de causar grande impresión 
estas noticias ; sobre todo, las de la carta de don Francisco 
ZeLinorB,y boyero déi ingenio "Espafía," reproducida por casi 
toda la prensa de Madrid y de provincias; porque nadie que 
Ir ha leído puede abrigar la más pequeña duda de que son 
esclavos los pobres patrocinados, que, G07no en los buenos t¡£m' 
pos, se levantan á lüs dos de la mañana y salen á esa hora para 
d trabajo hasta las doce del día; a la una vuelven para el cam- 
po hOfSta el obscurecer empleándosti entonces en él batey hasta las 
diez y media ó las once de la noche " y que no pueden dor- 
mirse porque "Aay seis contramayorales provistos de sus res- 
pectivos cueros y con órdenes terminantes para avivarlos^ 



•*LA PRENSA 

"Son numerosos los periódicos de Madrid que se han ocu- 
pado eñ el caso de la negrita Águeda, hasta el punto que por 
esta vez nos es imposible reproducir, como acostumbramos, lo 
que la prensa dice respecto á los asuntos esclavistas. 

Casi todos han reproducido la carta del señor Zamora. 

Y comenzamos á recibir importantes periódicos de provin- 
cias que dan cuenta, indignados, de este crimen : 
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El Dluy El Liberal^ La ItepiMi^i^ El Porvenir^ El Pro- 
greso^ La Iheria^ El Gloho^ El Correo^ El Itesumen^ Im Iz 
quierda Dinástica^ y otros varios de Madrid, han publicado 
importantes artícnlos. 

Entre los semanales merecen especial mención nues- 
tros colegas Las Dominicales del Libre Pensamiento y 
El MotiUy denunciados ambos por el propio motivo, que ha 
costado además dos procesos criminales al ilustrado redactor 
del primero que tirma con el pseudónimo de Demírjilo, 

En la imposibilidad de reproducirlo todo, copiamos á conti- 
nuación dos cartas dirigidas á El Día por Un Abolicionista, • 
dignas por más de un concepto, de la atención que le ha dedi- 
cado la prensa madrileña, reproduciéndolas en sus columnas 
muchos periódicos" : 

" Señor Director de El Día : 

" lEuchos periódicos de Madrid han reproducido, escanda- 
lizados, la reseña de los diarios habaneros de un monstruoso 
crimen cometido en Febrero último en el ingenio " España " 
con una pobre niña negra llamada Águeda, azotada bárbara- 
mente con el mocho de cuero y puesta luego en el cejpo, donde 
murió á las pocas horas después de este bárbaro tormento. 

" Después la misma prensa ha reproducido un curiosísimo 
y edificante comunicado de dt)n Francisco Zamora, alto em: 
picado del propio ingenio, declinando toda responsabilidad en 
este atentado, que confiesa, al par que entra en pormenores 
admirables respecto del orden de la finca y trato que en ella 
se da á los negros. 

" Me limito á copiar estas líneas que han publicado con la 
firma del señor Zamora los periódicos cubanos de Colón (don- 
de radica el ingenio "España,") Cárdenas, Matanzas y la 
Habana. 

'* El régimen de trabajo que se observa en el ingenio 
España es el mismo que se acostumbraba en. los btienos tiempos^ 
pues allí se hace levantar la dotación á las dos de la mañana y ' 
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salen á esa hora para el trabajo liasta las doce del día ; á la 
una vuelven para el campo hasta el oscurecer, empleándose 
entonces en el batey hasta las diez y medía ó las once de la 
noche. Como consecuencia de esas excesivas horas de trabajo 
hay algunos negros que desfallecen; pero eso'uo importa, 
porque en la finca hay seis contramayoralee provistos de sus 
respectivos cueros y con órdenes severas para avivar al que se 
duerma." 

" Por todo comentario á La CorrespcyudaiiGia de España 
(donde notoriamente colabora el Ministro de Ultramar y em- 
peñada en estos últimos días en probarnos la felicidad de 
Cuba por el aumento prodigioso de su exportación) solo se le 
ha ocurrido advertir que este es un asunto de la incumbencia 
de los tribunales cubanos, qne harán plena justicia, sin corres- 
ponder nada al Gobierno. Con lo cual todos debemos quedar 
tranquilos. 

" Pero los hombres imparciales protestarán enérgicamente 
conti'a esa olímpica frescura y este propósito de rebajar la im- 
portancia del escándalo. 

"Aparte del horrendo crimen, apenas concebible en el seno 
mismo de la barbarie, porque la víctima es una niña ensan- 
grentada, destrozada, moribunda, puesta en el martirio después 
de golpeada, para que la muerte se cebe en ella, que quizás no 
tiene otro delito qne haber querido descansar de un trabajo de 
diez y ocho horas ; aparte de que esa verdadera infamia, que 
ningún hombre honrado puede escuchar sin sentir que la 
sangre hierve ante tanta vileza y tanta cobardía, aparte 
de esto, siempre quedarán en pié tres hechos de imposible 
preterición.'' 

"El priniero: que en Cuba á principios de 1885, en una de 
sus más ricas jnridiccioncs, al alcance de las primeras autori- 
dades^ existe un gran ingenio, famoso en otros tiempos por la 
dureza con que se explotaba al esclavo, y quo hoy mismo des- 
precia todas las leyes, todos los reglamentos y todas las decla- 
raeiones de los tribunales y de las Cortes y mantiene el 
f%ífl*e<* del oej^j d^ Iqs a^ot^s^ d^l trabajq ?^gotador ¡21 



— so- 
lieras diarias ! á ciencia y paciencia de todo el mundo, como lo 
declara el hmjero Zamora. 

"Segundo: que ese ingenio es de la propiedad de los here- 
deros de Zulueta, y boy por tanto, del señor don Francisco 
Romero Robledo, Ministro de la Gobernación, una de las 
eminencias del partido conservador espailol, y el personaje 
quizás más influyente de la situación política imperante. 

"Y aun cuando sea lícito acusarle sin oirle, de conocer y 
aprobar lo que en el ingenio España pasa, aun cuando se deba 
pensar que lo ignora y que lo desaprobará y corregirá, no por 
eso es menos significativo que tales monstruosidades acontezcan 
en la propiedad de un hombre de tal poder y tal evidencia, 
que por lo mismo debiera ser modelo en todos los órdenes y 
singularmente en el respeto vigoroso á la ley. 

"Tercero: que el administrador y apoderado ^reneral del 
señor Romero Robledo en Cuba, por tanto, el Jefe y Direc- 
tor de ese ingenio "España" es el señor Ales, Marqués de Al- 
tagracia y Gobernador Civil de la Habana. 

"Dato de mayor valor si se le relaciona con la campaña que 
este caballero sostiene hoy contra toda la prensa liberal de 
aquella ciudad y en favor de los elementos esclavistas de 
la jurisdicción, como lo comprueba el hecho de haber des- 
tituido al Alcalde de Güines, señor Ocejo, (por no allanarse á 
sortear la ley), y haber nombrado Alcalde completamente 
fuera de terna á un vecino de la localidad, al señor Goicochea? 
propietario del ingenio "Providencia," cuya dí)ta(ión fué víc- 
tima á fines de 1883 de una bárbara acometida á golpes y á 
tiros por los guardas de la finca, produciéndose un grave es- 
cándalo, sobre el cual se formaron nada menos que tres expe- 
dientes, que patentizan la altísima inconveniencia de elevar á 
ese propio señor Goicochea al cargo de Alcalde de la villa y 
Presidente (¡ qué ironía!) de la Junta de Patronato. 

"Estos son hechos que desafían la menor rectificación, y 
cualquiera de ellos vale más que la afectada indiferencia de 
La Correspondeyícia de España. 

"Supjico á Ud., señor Director, se sirva publicar estas líneas. 
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cuya responsabilidad me reservo íntegra, porque me exalto y 
avergüenzo al considerar que no haya salido yo. de todos los 
ámbitos de la Península un grito de unánime reprobación ante 
sucesos tan infames y atentados tan trascendentales como el 
asesinato de la negrita Águeda del ingenio " España." 

B. S. M. 
XJn Abolicionista. 

"Marzo 21 de 1885." 



Visto los acontecimientos del ingenio "Providencia" que 
en el anterior documento, firmado por I/7i Abolioionista^ refiere 
á grandes rasgos, al ocuparse detenidamente de los sucesos del 
ingenio '^España"; Gwyo horroroso acontecimiento llevó la 
pluma á manos del ^Ibolioionista que la tírma, justo es que 
veamos lo relativo al ingenio "Reserva," cuya carta tiene la 
doble importancia de ser firmada también por el sincero y 
veraz autor de la anterior. 

Es como sigue : 

" Señor Director de ^/ Dta : 

" El extracto de la Gaceta ríie informa del diálogo mante- 
nido en la última sesión del Congreso entre los señores Baselga 
y el Ministro de Ultramar sobre la escandalosa y horrible 
cuestión del asesinato de la negrita Águeda en el ingenio "Es- 
paña." lie leído aquellas líneas al propio tiempo que otros 
periódicos me enteraban de la denuncia ante los tribunales 
de dos ó tres diarios que se han ocupado con cierta viveza del 
triste espectáculo que, á despecho de la España honrada, se da 
por el esclavismo sonriente y desbocado en esa pestilente 
caldera de las brujas de Macbeth, que se llama Isla de Cuba. 

" Prometiéndome asistir á la vista de estas causas y ocu- 
parme de ellas, si Ud. bondadosamente rae presta hospitalidadi 
quiero recordar sobre este llamamiento de los tribunales á 
intervenir en la cnestión que nos preocupa, un hecho de in- 
negable importancia y de gran utilidad. 
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"Todavía no liace un mes que el Tribunal Supre^no de 
Justicia se ha ocnpado de la esclavitud cubana. Se trataba de 
un negro sexagenario africano, que ignorante de la ley de 1870 
que lo declaró libre, permaneció en el ingenio " La Reserva,*' 
sito precisamente en la misma jurisdicción, y no lejos del in- 
genio donde ahora acaba de ser asesinada la negrita Águeda : 
en la populosa jurisdicción de Colón. 

" El negro, por acaso, tuvo noticia de su derecho, y de 
noche y á campo través, como un malhechor, huyendo de la 
junta áe 2^offeto7'€íi (?) de Colón y de Matanzas, llegó á la 
Habana, donde pidió y obtuvo, con apoyo de la Delegación 
Abolicionista , su libertad detentada por más de nueve años. 
Después rogó á su antiguo amo le entregase algunos mulos 
que había criado en el ingenio durante el largo período de su 
esclavitud y solicitó el pago de los jornales devengados como 
contramayoral de la finca, desde que había cumplido sesenta 
años ó mejor desde la promulgación retardada de la ley de 1870. 

"No hay que olvidar que este negro (Faustino OTarrill) 
era africano, importado de contrabando en 18á3 y, por tanto, 
perfectamente libre por los tratados con Inglaterra y la lieal 
Cédula de Fernando YII de 1817. Pero Faustino no pidió 
nada sobre esto. Se atuvo á la ley de 1870, art. 4 ^■ 

"El amo se negó en redondo. Surgió un pleito y el juz- 
gado de Guadalupe y la Audiencia de la Habana condenaron 
al pobre negro, que á juicio de aquellos tribunales no hah'ia 
pi'óbado que eran suyos los animales reclamados, ni que al 
permanecer en el ingenio después de 1870 había sido forzado 
á ello por su dueño. Efectivamente, el pobre negro solo pudo 
encontrar un testigo respecto de la propiedad de los mulos : 
su hijo rechazado por parcial. Los demás esclavón del Ingenio 
y por tanto sometidos al dueño del mismo, reconociendo que 
Faustino cuidó y fomentó algunos animales, no sabían si eran 
suyos ó tenía autorización para ello del amo. Y la Audien- 
cia inapelable en punto á la estimación de las pruebas, estimó 
que Faustino nada había probado. 

"Pero su fallo respecto de los jornales i^o era igualmente 



— 92 — 

inatacable. El pobre sexagenario acudió á la Sociedad Ahoiu 
cionista de Madrid, y esta entregó sn defensa al Presidente se- 
ñor Labra y al Procurador Gutiérrez Illana, los cuales for- 
formaron el correspondiente recurso de casación, que ha pro- 
ducido la sentencia de la Sala primera del Tribunal Supremo 
de 13 de Febrero de 1885, completamente favorable al negro 
Faustino. 

"De esta suerte se lian puesto en evidencia los gravísimos 
errores cometidos por el Juzgado y la Audiencia de la Habana 
en la interpretación de las leyes abolicionistas de 1870 y 1880, 
y singularmente de su art. 14 aplicado en sentido desfavora- 
ble a¡ neijTo sexagenario^ cuando su espíritu y su letra era 
todo lo opuesto. 

"El dato rae parece de monta, no solo para que la opinión 
pública conozca bien el sen'tido de las autoridades judiciales 
de la capital de Cuba en punto á la abolición, cuanto para 
que se forme exacto juicio de los aires que reinan y de la at- 
mósfera que se respira en ese distrito de Colón, á pocas horas 
de la Habana, cruzado por el ferrocarril y el telégrafo, y donde 
acaba de ser asesinada á palos la pobre Águeda, donde, según 
el hoyero del ingenio " España," subsisten las prácticas de los 
buenos tiempos de la servidumbre, con el cepo, el látigo y 
las veintiuna horas de trabajo; donde el negro Faustino O'Fa- 
rrill ha podido permanecer en el ingenio "Reserva" ¡nueve 
años ! sin que una autoridad, un Promotor Fiscal (obligado á 
las visitas de los ingenios) ó un miembro de la Junta de Pro- 
tectores de libertos tuvieran noticia del secuestro ó pudiera infor- 
mar al africano de los derechos consagrados por la ley de 1870. 

" Otro día me ocuparé — si Ud. lo consiente — de las ape- 
nas verosímiles frases del señor Conde de Tejada contestando 
como Ministro de Ultramar á las preguntas del diputado señor 
Baselga. Adelanto que un hecho igual no se registra en la 
historia de Parlamento alguno. 

Un Abolicíonista, 

•SSl de Mar;50 de ^885." 
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Los hechos de que nos venimos ocupando, coraprohadofl 
una vez más por los documentos que de El Abolicionista de 
Madrid, año 1885, número 3?, hemos transcrito, dan el alcan- 
ce más palmario de cómo haii procedido siempre en Cuba los 
Gobernantes Delegados y funcionarios españoles. 

Así es que los sucesos ya referidos, solamente del año 85, 
entre otros no menos notables de que no podemos ocuparnos 
por de pronto, á no hacer demasiado extensa esta narración, 
que al mismo tiempo haría muy voluminoso este libro, por 
ser innumerables los hechos que contra las leyes se cometían 
por los llamados á velar por su exacto cumplimiento, dieron 
motivos una vez más para que la Sociedad Abolicionista Española 
emprendiera, como emprendió, con mayor fuerza moral y ma- 
terial, si cabe, la campaña que dio al traste con la ley del Pa- 
tronato. 

Y entonces, en esa época de los sucesos referidos, esa no- 
ble Corporación se dirigió en razonada exposición al Ministro 
de Ultramar, en la cual le llamaba la atención sobre aquellos 
sucesos y sobre los hechos gravísimos de aplicarse habitualmente 
á los negros del ingenio España el /castigo de azotes/ prohibido por 
el art. 21 de la ley de 4 de Julio de i8yo y el del ¡cepo! abolido 
por Real Decreto de 2*] de Noviembre de 1883 ; y de tener some- 
tida á la dotación á un rég'men inhumano ¡de veintiuna horas! de 
trabajos^ completamente incompatible con la letra y espíritu de la 
ley de jj de Febrero de 1880. 

Y al hacer notar aquella Sociedad al Ministro de Ultramar 
los Bucesos desarrollados en los ingenios referidos, le llamaba 
la atención al Ministro acerca del hecho de estar encargado 
de la administración del ingenio ** España'' el Gobernador Ci* 
vil de la Habana, persona que por su carácter y posición so- 
cial no debía tolerar en la finca que el señor Romero Robledo 
tenia puesta á su cuidado, transgresiones de ley de tal bulto 
como las que dejamos sentadas. 

Terminaba la referida exposición soicUtando ^del señor 
Ministro la inmediata presentación á las Cortes de un pro- 
yecto de ley de abolición de Patronato. 
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Mas taniMéri por entonces tuvo lugar en el Congreso de 
los Diputados el interrogatorio que á su cargo tomó é hizo al 
Ministro de Ultramar, señor Conde de Tejada de Valdoscra, 
el diputado republicano miembro de la Sociedad Abolümiísta 
Espartóla señor Baselga. 

Cuyo interrogatorio, verificado el 28 de Marzo de 1885, 
fué publicado en \ix Gaceta d£ Madrid áonA^ constan declara- 
ciones tan incorrectas del señor Ministro de Ultramar, como, 
entre otras, la que dice : " El Gobierno y la Administración 
de las provincias de Cuba están encomendadas á dignísimas 
autoridades, en cuyo celo descansa el Gobierno, seguro de que 
si algo ha ocurrido que reclame nn procedimiento gubernativo 
ó judicial, el procedimiento ya estará entablado." Respuestas 
esas que demuestran claramente el comportamiento de los 
gobernantes españoles cuando de asuntos de Cuba les lian 
tratado. 

Así, naturalmente, ninguna ley se cumplía, ni siquiera se 
respetaba; por lo que no era muy extraño ver la resistencia 
que hacían algunos esclavistas, como la que opuso— aun des- 
pués de votada por las Cortes la abolición del Patronato, en 
1886, — el Conde de Casa Moret, Presidente por aquella época 
del Partido Unión Constitucional, que dijo, al ir una comi- 
sión abolicionista á visitarle, con motivo del conocimiento que 
aquélla tenía de su infundada y terrible resistencia, — que: *'él 
no podía dar libres á aquellos sus esclavos, que le habían cos- 
tado su dinero, que si el Gobierno lo indemnizaba, lo haría, 
de lo contrario, no lo pensaba. 

Arrogancia tan exagerada como impertinente, que seguida- 
mente desapareció, pues el pueblo cubano liberal interesado 
en que desapareciera la funesta institución que los déspotas 
de la colonia habían fomentado y querían perpetuar, no per- 
dían tiempo haciendo saber á los interesados, de cuantos mo- 
dos les era posible, sus invulnerables derechos. Cumpliendo 
así la misión que la convicción y el deber les había impuesto, y 
que también practicaban lo mismo individuos miembros de la 
Delegación de la Habana, que muchos que no lo eran j pue» 
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las buenas doctrinas del nunca bien sentido José Antonio Cor- 
tina, que ya en la fecha de la abolición total había muerto, 
fueron estimadas y practicadas por sus compatriotas con el ardor 
que el las sustentara, patriota convencido é incansable, que don- 
de quiera que sabía había un patrocinado que desc(»nocía sus 
derechos, allí estaba él, para hacérselo saber, mientras que, 
al mismo tiempo, prestaba sus servicios como abogado cons- 
tante y desinteresadamente á los necesitados, además de tra- 
bajar tantísimo como en obsequio de la redención del esclavo 
había trabajado. 

Pues esas y muchas más obras de verdadero valer y ver- 
dadera sinceridad y grandeza, han tenido su verificación de- 
bido á los cubanos mismos, á los cubanos verdaderamente pa- 
triotas y abnegados, y en cierto modo ha contribuido también 
la acción de algunos peninsulares que, alejándose un tanto de 
las influencias deletéreas de los gobiernos opresores, han 
hecho abstracción de las del orden despótico y sistemático de 
los caciques y burócratas de la colonia y de la Metrópoli. 

Obras que son muy distintas de las que han practicado 
siempre en Cuba, y ensayado en España, los que han mandado 
y gobeniado. Pues éstos, por el contrario, en su afán de 
querer perpetuar aquella nefanda institución que á todos por 
igual degradaba en su existencia, han ido á buscar á su propia 
tierra, en su delirio de ex])lotación y tiranía, á sus propios 
paisanos para sacrificarlos también en (juba, lo mismo que se 
hacía con los africanos y sus descendientes. De aquí que por 
la década de 1855 á 65, el gallego de nacimiento don Camilo 
Sotomayor (coronel español), fuera, si no el único, de los pri 
meros que llevó inmigrantes blancos á Cuba, escojiendo reí 
petimos, á sus propios paisanos, y sometiéndolos— al ser due- 
ño, como era, de uno ó más ingenios de fabricar azúcar á 

las duras faenas de los trabajos agrícolas; condenándolos á 
sufrir los mismos castigos corporales á que se sometían á los 
infelices negros. Lo que dio origen á que se le sometiera á 
un proceso, que no llegó á sentenciarse, porque su partida dg 
bautis molo relevaba de toda persecución. 
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A pesar de todas esas iniquidades é injueticias, dicen los 
falsos benefactores de los negros cubanos y del país todo, que 
esa raza tan vejada, sufrida y explotada, es malagradecida e 
ingrata. Al mismo tiempo que dicen haberles dado cultura, 
libertades, civilización, etc., etc.. mientras á la vez esos mis- 
mos gratuitos detractores expresan todo lo contrario cuando 
dicen (contradiciéndose) que los negros son incultos y 
salvajes. 

De la cultura de la clase de color cubana nos ocuparemos 
para ver lo que han hecho los gobiernos y los. sostenedores del 
funesto régimen que en Cuba, en todos los tiempos, ha habido 
política y socialmentc visto. Y ya que hemos examinado con 
demasiada brevedad el problema de la esclavitud muerto rao- 
ral, y en grande parte, materialmente por los efectos de la glo- 
riosa revolución del 68^ fecha que había de perdurar eterna- 
mente en la memoria de todos los cubanos, combatieran ó nó, 
la dominación española con las armas en las manos; pues su 
positiva influencia se palpó real y efectivamente, tanto entre 
los elementos que lucharon por la emancipación de la patria, 
como por los que permanecieron neutrales, ó ya también — ^y 
esto es exactísimo — entre los que permanecieron fieles al Go- 
bierno español. De donde se sigue que la memorable fecha de 
1886 es la que cierra con caracteres imborrables la grandeza 
de la revolución de los diez años, y la que hace perdurar la 
memoria también del agradecimiento debido á la Sociedad 
Aholiciomsta iL'spañola^ digewd^ á todo interés de partido, todo 
exclusivismo de escuela y todo compromiso de Iglesia, 





IV 

LA CLASE DE COLOR CUBANA EN PRO 

DE SUS DERECHOS 

^OMO es sabido, la clase de color, esa gran parte del pue- 
blo cubano, ha sido la más sufrida bajo el régimen de 
España. Ha vivido más de tres siglos sometida al do- 
ble círculo de hierro que el despofcisrpo instituyó: el horren- 
do que los extraños al país impusieron desde el arribo á 
nuestras hermosas y desdichadas playas de los aventureros 
conquistadores á todos los hijos de la tierra cubana, y el mal- 
dito, hasta donde se pueda, de la esclavitud, á que de hombre 
á hombre estuvo sometida por más de tres centurias esa sufrida 
raza. Pero descendiente acaso de comarcas privilegiadas del 
África, es lo cierto que en todos los órdenes de la vida civili- 
zada ha podido la clase de color distinguirse, aun bajo el régimen 
de la esclavitud, y luchando, desde luego que la han considerado 
algunos inferior á la raza blanca — aun cuando ambas clases hijas 
del país han estado por debajo del forastero mercantil y altanero, 
esto es, del peninsular engreído y egoísta, — con todas las 
preocupaciones que son susceptibles de haber en un país edu- 
cado para la servidumbre en todas las formas que puedan ser 
posibles. 

En sus anhelos de redención moral como de la material, la 
clase de color jamás apeló á ningún procedimiento violento, 
y fiel á la tierra cubana en que naciera, estuvo con su herma- 
no, el blanco cubano, siempre unida para combatir las poten- 
cias extranjeras que en más de una ocasión acometieron contra 
la soberanía de España en Cuba, como hemos dicho en otro 

7 
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capítulo. Mientras que de sujo, amante á la libertad, al 
derecho y la justicia, sintiendo la opresión que como cu- 
bano sentía esta raza, al mismo tiempo que como siervo 
de sus señores sentía los horrores de la fatídica esclavitud, 
al combatirse en Cuba por la independencia de la Patria? 
á la guerra fué al lado del blanco el negro que era libre y al 
lado de su dueño el que era esclavo á combatir contra el des- 
potismo y la tiranía, en donde ganó su libertad detentada por 
más de tres centurias, y en donde sus talentos y purezas de 
sentimientos, — fundada acaso, políticamente hablando, — esta 
última cualidad como una nueva dinastía dentro del maldito 
orden de corrupción y de sometimiento á que á veces suelen 
llegarlos pueblos, — pudiéndose demostrar una vez más para 
no citar más caso, por el acto realizado por el Aquiles legendario 
de nuestras gloriosas epopeyas, José Antonio Maceo, lanzando 
sobre la tierra cuajada de enemigos la inmortal Protesta de Bch- 
ramiá ; al mismo tiempo que, como para gloria á su mayor gran- 
deza, supo guardar la honra de la Patria que á su tiempo había 
de devolver y devolvió como prueba de fidelidad y de nobleza 
incomparables, elevándola á su mayor altura. 

Así pues, raza de tales virtudes ha sido siempre amante de 
todo lo bueno, de todo lo grande y dó todo io bello. 

Resolviendo este problema desde el punto de vista del dere- 
cho civil y político, hallamos que siempre que pudo la clase de 
color cubana buscar, sin menoscabo de su pudor ni rebajamien- 
to alguno, el modo de estar cerca de los elementos directores del 
país y como los más amantes del saber, la cultura y el progre- 
so, lo ha buscado, laborando en pro de su mejoramiento moral é 
intelectual. Prescindiendo por de pronto de las aptitudes y 
talentos de la clase de color cubana, demostrado siempre y en 
todos los tiempos, y de cuyas aptitudes nos ocuparemos más 
adelante, hallamos más de un hecho notable de que debemos 
ocuparnos. 

Comencemos por la solicitud que para fundar una Escuela 
para adultos (nocturna) hizo en 1865, ante el Gobernador Ge- 
peral de la Isla, Manuel García Alburquerque. 
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Al preBentar la primera instancia, solicitaba en ella se le 
concediera enseñar las asignaturas de Gramática, Geografía, 
Dibn jo e Historia, ampliando así con tal petición las clases 
que el solicitante daba á niños de ambas razas en una escuela 
de que él era maestro y en donde solo se daban las asignatu- 
ras de Lectura, Escritura, Keligión y las cuatro reglas sencilla- 
mente de Aritmética. Mas esa primera instancia no fué con- 
testada; transcurrió un mes: Manuel García volvió á presen- 
tar otra instancia de la misma índole al Gobernador Genera) 
que entonces lo era don Domingo Dulce ; pero al no recibir 
respuesta alguna, volvió al mes siguiente á hacer la misma so- 
licitud. Entonces fué que el Gobernador General mandó 
buscar al Comisario del barrio en que vivía en la Habana Ma- 
nuel García Alburquerque, ordenándole á dicho funcionario 
hiciera saber al expresado Manuel García que e&tsiba prohibido 
con arreglo á las Leyes de Indias la clase de enseñanza que 
aquél solicitaba. Que si no sabía que estaba prohibido para 
]oB negros tsíle^ sahidurias? Que se abstuviera otra vez de 
hacer semejante solicitud, so pena de ir á expiar su atrevi- 
miento á otro lugar en donde con menos libertad y más rigor 
sería bien castigado. 

Manuel García, después de oir la lectura que el referido 
Comisario le hizo de un pliego que llevaba, como para testimo- 
nio acaso de aquella arbitrariedad, tuvo que firmar aquel docu- 
mento que el delegado de la autoridad llevaba, pues tales ftieron 
las instrucciones que el referido funcionario recibiera de su 
superior y que tan fielmente interpretó y cumplió. (1) 

La humillante acción del déspota de la colonia á aquel fer- 
voroso y abnegado ciudadano, que con tanta generosidad se 
dedicaba á la educación de la niñez, abrió honda herida en su 
corazón como tenía que acontecer. Pero así y todo, Manuel 
García Alburquerque, que como muchos houjbres y mujeres 

(I) No sabemos si con anterioridad á estos sucesos hizo alguna persona 
de color — que por entonces tanto se dedicaban á la enseñanza — solicitud de 
la índole de la referida. Si hubiere algún caso, mucho nos alegraría cono, 
cerlo, pues sería uno más en nuestro abono. 
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de color se dedicaban sentimental y noblemente á la ense* 
ñanza primaria, — aunque por lo general indecisos en el desem- 
peño de esa noble profesión, por serle de todo en todo antipá- 
ticas á las autoridades de la Isla, que veían peligro para sus 
fines tan demasiadamente determinados, tanto en las asignatu- 
ras que se dieran en esas escuelas, como en la intimidad de las 
razas confundidas absolutamente en ellas, — continuó siempre 
dedicándose á la enseñanza. 

Mientras que por otra parte el espíritu de asociación que tan- 
to había pretendido matar al Gobierno, y que ha germinado siem- 
pre y á todo trance en la clase de color, hacía que se continuara 
también la marcha de las solicitudes— ya iniciadas — ^para cons- 
tituir sociedades de Instrucción y Recreo, pues las asociaciones 
que el Gobierno consentía, mejor dicho, toleraba, eran las deno- 
minadas Hermandad ó Cofradía, Esto ee, instituciones que al 
mismo tiempo de ser tan limitadas como sistemáticas y amañadas 
en cuanto á su constitucióu orgánicas, existían — y esto tuvo buen 
cuidado el Gobierno de iustituirlo bajo la denominación de: 
Sociedad de pardon ^ Sociedad de morenos. Todo lo que no 
era ól)ice para que cuando mejor les pareciera á los dueños 
de la colonia, las mandaran á disolverse, por lo menos, como 
aconteció en Matanzas en 1869 con la Hei mandad denomi- 
nada La Caridad. Estando esa institución compuesta en su 
mayoría por personas respetables y cultas, y en la que los ene- 
migos del progreso vieron con disgusto y grande recelo qi:e 
dicha institución, además de ser de Socorros Mutuos, daba 
bailes y tiestas propias de una institución que como aquélla 
estaba formada por niás de cien individuos, tendiendo al 
mismo tiempo á transformarse en Sociedad de Instrucción y . 
Recreo, surgió el recelo. 

En tal virtud el Gobernador político y Comandante Ge- 
neral del distrito de Matanzas, don Juan N. Burrier, mandó á 
instruir un sumario contra los miembros de aquélla; sumario 
que no llegó á producir sus terribles consecuencias, porque 
el Secretario del Gobierno Civil, cubano de nacimiento, don 
Francisco Nicanor Enrique, logró disuadir al Gobernador de 
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tan funestos propósitos. Mas temerosos log miembros de 
la dicha institución de que, andando el tiempo, ulteriore^ 
procedimientos los llevaran á correr los peligros de que esta- 
ban siempre rodeados, lograron diseminarse y muchos de sus 
socios fueron á dar al extranjero, y otros — los que otra cosa 
no pudieron hacer — se fueron á vivir á otras poblaciones de 
la Isla. 

Y esos mismos procedimientos que con la clase de color se 
observaba constantemente; las sombrías maquinaciones de 
que era objeto todo propósito noble y levantado de esa parte 
del pueblo cubano, y sobre todo la resistencia que oponían los 
gobernantes porque la clase de color no se instruyera, pudo 
comprobarse más tarde, una vez más, esto es, cuando en 1877 
el incansable Ruperto de León, Secretario del Cabildo de 
nación Ganga, denominado "Purísima Concepción," solicitó 
del Gobernador General de Cuba y del Gobernador Civil de la 
Habana permiso para transformar el referido Cabildo en un 
Circulo de Instrucción, con el objeto de facilitar la enseñanza^ 
no solo d los africanos sino á sus descendientes. Mas a pesar 
de que Ruperto había presentado á las autoridades repetidas 
instancias sin resultado alguno favorable, comenzaron por 
decirle en las oficinas del Gobierno á que iba á buscar infor. 
me3 de la suerte de sus instancias, qué: "el asunto estaba 
pendiente del Ministerio de Ultramar, ó del Consejo de Es- 
tado," siendo pues — y repetidas veces lo declaró por medio 
de su órgano en la prensa la Sociedad Abolicionista Espafíola — 
que semejante instancia nunca había sido remitida á Ma- 
drid, Tal línea de conducta seguida por esa empleomanía 
oficinesca á donde Ruperto iba decidido y frecuentemente á 
buscar alguna resolución favorable, llegó á cansarlo, por de 
pronto; pero en 1885, á 17 de Enero, presentó nuevamente al 
Gobernador General de la Isla de Cuba la instancia que á 
continuación reproducimos, para que todo el mundo pueda 
penetrarse de los sentimientos que han guiado siempre á la 
clase de color lo mismo en el orden político que en el pfder^ 
social, ó ya respecto de Ja epseñan^a, 
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He aquí la instancia : 

"Excelentísimo Sefior Gobernador General: 

"El moreno Ruperto de León, de estado casado y vecino 
de la calle de Marqués González, número Y, Secretario del 
Cabildo de nación Ganga denominado "Purísima Concepción," 
y en representación de los individuos que constituyen el pre- 
citado Cabildo, ante V. E. con el mayor respeto expone : Que 
en el año de 1880 presentó una instancia al Excelentísimo se- 
ñor Gobernador General, de acuerdo con los individuos que 
forman el Cabildo Ganga, nombrado " Purísima Concepción" 
en la que solicitaba la supresión del art. 10 de la Circular del 
2 de Enero de 1877, impetrándose la competente autorización 
para establecer en el mencionado Cabildo un Círculo de Instruc- 
ción, con el objeto de facilitar la enseñanza, no solo á los afri- 
canos sino á sus descendientes, pues que viviendo en una so- 
ciedad de cultura y adelantos, deseaban ilustrarse en las no- 
ciones más elementales del humano saber, para hacerse digno 
de la consideración de las clases sociales más instruidas, y no 
permanecer en el estado de ignorancia y atraso en que na- 
cieron bajo el eol de la costa de África. Presentada la ins- 
tancia, Excelentísimo señor, comencé á formar el oportuno ex- 
pediente en el Gobierno General, continuando sus trámites 
hasta pasar al Excelentísimo Consejo de Administración. 

"El 14: de Julio del año siguiente, 1881, pasó el postu- 
lante á la Secretaría del Consejo, informándole el señor Se- 
cretario que se había despachado favorablemente, y que solo 
faltaba la firma del hoy difunto señor Marques de Aguas Claras. 

"Después pasó de nuevo al Gobierno General, continuán- 
dose sus trátnites hasta que pasó al Ministerio de Ultramar, 
según se le manifestó en el Negociado de Orden Público. 

"No he de fatigar la atención de V. E. enumerando las 
ocasiones que acudí al súpradicho Negociado á la llegada de 
cada correo, sin obtener resultado alguno. Por eso acudo de 
nuevo á V. E., confiado en su alteza de miras v en su rectitud 
reconocida, para que se le conceda lo que piden los individuos 
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ele su Cabildo, <5ual es la formación de un Círculo de Instruc- 
ción y de Socorros Mutuos, que como no puede ocultarse á la 
ilustración de V. E., ha de reportar positivos beneficios á los 
africanos y sus descendientes, estirpando de la mayoría los 
vicios propios de la falta de cultura en que viven. 

" Y en los momentos actuales, Excelentísimo seilor, en que 
la esclavitud va desapareciendo y en (¡ue se hace más nece- 
sario fomentar la enseñanza que moraliza y dignifica, con ma- 
yor solicitud, acudimos á V. E. en súplica de lo que venimos 
solicitando desde 1880. 

"La fe nos alienta en la justicia de lo que pedimos y más 
que todo la confianza que nos inspiran los elevailos sentimien- 
tos qne adornan á V. E. No renunciamos por nada á la sa- 
tisfacción que le cabe al Cabildo de nación Ganga " Purísima 
Concepciófi " de haber sido el primero en acudir á esa supe- 
rior autoridad solicitando respetuosamente el competente per- 
miso para constituir un Círculo de Instrucción en beneficio de 
los de su raza, pues no ha de ser la perpetuidad del toqu^ de 
tambores el exclusivo y único objeto de sus reuniones. 

"Y en la seguridad de que nuestra petición será benévolamen- 
te acogida por V. E., bajo cuyo amparo y protección la ponemos, 
el que ruega, á nombre de todos los individuos que forman 
el ya expresado Cabildo, ocurre á V. E. suplicando se eirva 
acceder á lo que se solicita en la presente, previos los requi- 
sitos del caso, por ser así de justicia, que no dudn alcanzar de 
la rectitud y elevado criterio de V. E. — Habana 17 de Enero 
de 1885.— RüPEiiTo de Lkón." 

Como vemos, las pruebas anteriores — que desde el punto 
de vista oficial hemos examinado — parecen bastar para com- 
probación de nuestros asertos. 

Pero hay más, la tenaz resistencia que á la educación de 
la clase de color se oponía en Cuba rayaba en exageración, 
al extremo de que toda circular que se publicara, cuando á ins- 
tancias de solicitudes insistentes de los interesados, lo hicieran 
los gobernantes, eran generalmente desatendida ; pues 1^ 
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mala fe de los enemigos del progreso de la clase de color rayaba 
á veces, como hemos visto, en estupido exceso. De aquí que la 
Circular que en 1879 dirigió el general Martínez Campos, enton- 
ces Gobernador General de la Isla de Cuba, á los Ayuntamien- 
tos recomendando que se atendiese la educación de los niños de 
color ; Circular en la que se inclinaba á que esa educación 
fuera en común ; esto es, que no hubiera separación de blan- 
cos y negros, — fué con excepción de algunas pocas Escuelas 
municipales, desatendida. 

Eso que la Circular decía, entre otras cosas, que: jp^r 6n<?¿ma 
de todas las pr^eocupacianes estaba la obligación de enseñar al 
qice no sabe, Pero esas circulares, como cualquiera otra dis- 
posición de esa índole tendente á mejorar la condición en que 
se hallaba la clase de color, ó á su respeto y consideración, al 
publicarse siempre iban cojas; estoes: no llenaban las aspi- 
raciones de la clase necesitada; pues la protesta de los infrac- 
tores de la ley, reglamentos ó disposiciones, quedaban en pie, 
como se demuestra por la misma Circular del general Martí- 
nez Campos, que dejaba á los Ayuntamientos, donde lüs preo- 
cupaciones estumesen muy arraigadas^ la facnltad de crear 
escuelas para los de color separadas de la de los blancos. Fa- 
cultad concedida á los Municipios que tuviesen recursos sobra- 
dos para ello. No así á los Municipios que careciesen de los 
elementos suficientes para verificar tales anomalías. Pues á 
aquéllos, en virtud de su pobreza, prescribía la conjunción de 
ambas razas. 

Mas aparte de disposiciones tan sistemáticas, resulta que 
se crearon en la Isla de Cuba muy ])oca8 Escuelas municipales 
para niños de la raza de color ; y en las que existían frecuen- 
tadas por niños blancos, ó no era admitido el de color, ó si lo era 
89 hacía mediante el pago de la enseñanza. 

Lo que demuestra que la conveniencia empleada en las 
disposiciones gubernativas eran ellas misma, por su forma, 
el pretexto más fácil que en su favor argüían los que oponían 
resistencia á la enseñanza. Lo que sí parece, y es justo, es 
que al dictarse disposiciones encaminadas á favorecer uu 
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tanto á la clase más desheredada de la sociedad cubana, se 
expresara la pena que debía imponerse á los que contravinie- 
sen lo dispuesto. Pero eso no lo hacían los gobernantes. Así, 
naturalmente, de las 715 Escuelas municipales que existían en 
toda la Isla, hasta 1892, en muy pocas de ellas tenían entrada 
los niños de color ; y aun en la misma Habana con una pobla- 
ción de más de 40,000 personas de esa raza, solo había — según 
se nos informa, cuatro Escuelas sostenidas por el Municipio 
para la educación de los niños de color. 

Por tanto, la clase de color cubana, aun cuando pagaba, 
como los demás habitantes de la Isla, los mismos impuestos, 
las mismas contribucionec y hasta el ridículo y vejaminoso 
impuesto de cédula de vecindad, que es un impuesto perso- 
nal directísimo y denigrante, además de estar relegada del 
disfrute de igualdad de derechos, — tenía que sacrificarse «na 
vez más en el sostenimiento de escuelas que costeaban todas 
las Sociedades que en Cuba se llegaron á fundar por personas 
de color. Pues su objeto primordial era la instrucción, no 
para la clase de color solamente, sino para todos los niños ne- 
cesitados. Así se veía esa hermosa conjunción de niños her- 
manados por la Patria y los sufrimientos, más todavía que en 
las escuelas de la Habana, en las escuelas de las Sociedades del 
interior de la Isla. Lo que demuestra una vez más que mien 
tras que la clase más desheredada se afanaba y sacrificaba por 
su mejoramiento intelectual y moral, la otra clase, la clase pri- 
vilegiada, uniéndose á ella á recibir el benéfico pan de la ins- 
trucción, demostraba hasta la saciedad su tendente espíritu de 
igualdad social en las prácticas del principio democrático. 

Mas volviendo á los esfuerzos é iniciativa de la clase de 
color desde el punto de vista de derecho civil, vemos que su 
virilidad prudente y digna fué la que — unida á la entereza y 
convicción de algunos cubantes liberales y desinteresados de la 
raza blanca — contribuyó única y exclusivamente á que las au- 
toridades gubernativas dictaran las pocas disposiciones favora- 
bles que con relación á la igualdad civil y social se dictaron 
en Cuba b^sta 1884. Disposiciones *^ue, como verenios, eran 
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infringidas lo mismo por los jueces á la hora de tener iuter" 
vención en aquéllas, que por las Audiencias cnando tenían que 
tomar parte en las querellas entabladas por personas ofendidas 
en su dignidad de hombres y en sus derechos de ciudadanos. 
Así es que las personas de color al querer, naturalmente, hacer 
uso de sus legítimos derechos, de que son dignos todos los ciu- 
dadanos en un país civilizado, ó se hallaban cohibidos de su 
disfrute ó ei*an brusca é indiornamente deeairados. Con la 
particularidad de que al presentarse en querella ante los Tri- 
bunales de justicia, regularmente batallaban en contra del que- 
rellante, y por consiguiente en sentido opuesto á las disposicio- 
nes gubernativas. 

Pero esa evasión del cumplimiento de las leyes tiene su fun- 
damento. Los gobernantes, cuando después de múltiples ins- 
tancias y rogativas de los interesados, decretaban algunas dis- 
posiciones en sentido favorables á las aspiraciones justísimas 
de la clase de color, tras de no excitar el celo de las autorida* 
des subalternas para su exacto cumplimiento, dejaban á los 
Juzgados y Audiencias territoriales sus respectivas potestades, 
para que obraran equitativamente ó nó en los casos que de- 
bían tomar parte. Mientras que tampoco se señalaba la pena 
que debía imponerse al individuo que contraviniese lo dispuesto, 
cosa que en todo país civilizado, que gobiernan gente distinta a 
la que por desgracia ha tenido la preponderancia y la vida de 
aquel desgraciado país en sus manos, se preserii>e y se cumple. 

Así es que no era extraño que los hombres de color no 
pudiesen frecuentar lugares públicos, ya fuesen paseos, esta- 
blecimientos ú otro lugar de público dominio. Procedimien- 
tos tan insolentes é intolerables, que la clase de color combatió 
siempre con virilidad, más que mesurada y correcta, á extremo 
tal, de íjue debido á sus gestiones y esfuerzos propios logró 
obtener las resoluciones que por los años 1882 á 83 se dictaron 
con arreglo al acceso á parques, jardines y paseos públicos de 
que hasta entonces estuvo prohibida. Asimismo solicitó las 
disposiciones que obtuvo del Gobernador General en 3 de Ju- 
nio de 1885, con motivo de querella entablada por el pardo 
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libre José Beltrán, vecino de Pinar del Río, en, amii^a del 
dueño de un Café de aquella localidad q'iie no le perniHió al- 
te mar en el inismo^ atendida su clase de color. 

El dueño del establecimiento alegaba en su obsequio la te- 
sis real, efectiva, de que el Estado obligo á los dueños de cafés 
y fondas á servir en lugares separados á las personas blancas 
de las personas de color. Motivo por el cual, aunque en algu- 
nas poblaciones de la Isla se atendía con igual equidad al ne- 
gro que al blanco, debido á esa confraternidad más ó menos 
expresa que ha habido entre el cubano blanco y el cubano ne- 
gro, — en el resto de la Isla ó en gran número de sus pobla- 
ciones donde ha imperado más el caciquismo y la influencia 
de extraños elementos, eran excluidos del disfrute de todos sus 
derechos. Mas como que la vejación e injuria inferida á cual- 
quier persona de color por el solo hecho de serlo, al solicitar 
el disfrute de sus legítimos derechos repercute, desde luíígo» pues 
que P13 trascendencia alcanza al resto de aquella clase toda, te- 
nía que hallar eco en muchos pechos nobles de los hijos del 
país que gozaban de los privilegios de que estaban exentos los 
desheredados. 

De aquí que, con motivo de las circulares publ¡<;adas en los 
Boletines Oficiales en el año referido de 1885, por efecto de la 
instancia presentada por José Beltrán al (jobernador (ieneral, 
se reprodujera esa misma resolución en la Gaceta de la Ha- 
bana el 19 de Noviembre del año 1887. Pero hay la circuns- 
tancia especial de que la referida reproducción de aquella re- 
solución en que se hacía constar las concejíiones de derechos 
solicitados, fué debido al voto particular formulado sincera y 
justamente por los señores Consejeros de Administración, los 
notabilísimos jurisconsultos don José María Díaz y don Anto- 
nio González Mendoza ; los cuales hacían constar, en su es- 
crito ante el Gobernador General, no solo la gravedad y tras- 
cendencia de las injurias, y al mismo tienipo las consecuencias 
que las mismas podrían acarrear al orden público, sino que se- 
ñalaban á la primera autoridad los Reales Decretos de 9 de 
Junio y 9 de Julio de 1848, en que se determina la potestad 
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gubernativa en el ejercicio ó atribuciones de Leyes vigentes 
que aquella autoridad tiene en el desempeño de sus funciones. 
Mas en ese mismo escrito de los referidos Consejeros de 
Administración, don José María Díaz y don Antonio Gonzá- 
lez Mendoza, se citaba también la competencia de los Goberna- 
dores de Provincias para dictan' los Bandos y lieglamentos 
necesarios con facultad de imponer multas que qio excedan de 
500 pesetas para corregir las infracciones legales con af reglo 
al Decreto de 9 de Julio de 1848. Apesar de todo, las dispo- 
siciones no eran cumplidas ni por las autoridades gubernativas, 
ni por las judiciales. Causaron estado las resol uci* mes del 
Gobierno General contenidas en las Circulares de 3 de Junio 
de 1885 y 18 de Noviembre de 1887, en virtud de que estan- 
do abierta la reclamación contenciosoadministrativa^ no se 
alzaron contra ella los industriales que se hubiesen estimado 
lesionados; eran, sin embargo, infringidas constantemente 
aquéllas; llegando á extremo tal las infracciones hasta del 
Código Penal, que la Audiencia de Santiago de Cuba al fallar 
con respecto á la querella que un individuo de la clase de color 
entabló contra el dueño de un establecimiento de donde fué 
rechazado, aquella Audiencia formulaba sus conclusiones ba- 
sadas en que los términos usados con el individuo en cuestión, 
fueron además de corteses no mal son^nte^i. Pero el indivi- 
duo ofendido estableció contra aquellos argumentos y sobre- 
seimiento de causa, recurso de casación, y la Sala Segunda del 
Tribunal Supremo, por sentencia de 31 de Octubre de 1889, 
admitió el recurso, casó el auto de no admisión de querella de 
la Audiencia de Santiago de Guha^ sustentando que era ^^me- 
nospreciativo de la persona!'^ y constituia por ello una injuria 
el hecho de negar á un hombre de color ^ 2)or causa de la raza 
a que pertenece^ él servido que se solicite en un estabUclmiento 
abierto para el p{¿blico. Mas como que las leyes que para 
Cuba se dictaban, se dictaban ó escribían para que no se cum- 
plieran, ó si se cumplían era de modo muy convencional, se 
dio el caso más reciente de que podemos ocuparnos por ahora, 
(Je que desconociendo los Jueces y Fiscales — por no decir que 
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obrando con el torcido criterio con que en Cuba regularmente 
obraban los llamados á hacer jasticia — de que, entablada una 
querella contra el dueño de un establecimiento que negó sus 
servicios á un h( mbre de color, el Fiscal y Juez del Distrito 
de Guadalupe (Habana) en 1892 fallaron en contra de las dis. 
posiciones y por tanto en contra del ofendido querellante, 
Pero esa mignia querella justa y dignamente entablada á su 
debido tiempo por el interesado, que lo era el señor Lara, r.o 
obteniendo ante los poderes públicos de Cuba el fallo que era 
procedente con arreglo á la injuria inferida, fué remitida la 
causa á Madrid para su resolución ante los Tribunales Supre- 
mos, y defendida calurosa y dignamente por el liel y acaso el 
único defensor de la clase de color cubana en la Metrópoli, 
por el señor don Kafael María de Labra, que en 1889 ob- 
tuvo del Tribunal Supremo de la Nación, en virtud de la 
viril protesta entablada por el querellante de Santiago de 
Cuba, en 1888, admitiera el recurso de casación por sentencia 
de 31 de Octubre de aquel año, que sentó desde luego Juris- 
prudencia. 

Por otra parte, vistos los esfuerzos que la clase de color ha 
hecho por alcanzar su redención moral intelectual y material 
— aunque referido á grandes rasgos — ^y desde el punto de vista 
de la individualidad, — veamos, aunque brevemente también, 
sus gestiones y esftierzos colectivos; cuyo imponderable va- 
ler no somos nosotros quienes vamos á encomiarlo. 



Existiendo en Cuba, como sabemos que ha existido contra 
la clase de color, el rigor más exagerado en las leyes y prácti- 
cas que el Gobierno español instituyera, y no teniendo punto 
de apoyo fuerte — salvo la intervención especial de algún cu- 
bano blanco liberal y demócrata — para reclamar sus de- 
rechos y hacerse respetar, cuando dicha clase se quejaba 
ante los poderes públicos, ya de la Metrópoli ó de los go- 
bernantes y administradores de justicia de la colonia, se formó 
un Directorio por el año 1885, del cual fué Presidente el señor 
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Santiago Pérez Zúñiga. Directorio que aunque tuvo el apo- 
yo de algunas Sociedades de la Isla de Cuba, no llegó — por 
hallarse casi sieraepre enfermo su Presidente — á evolucionar 
dentro del orden que era de desear y que tal institución se 
proponía. Mas así el estado de cosas, y haciéndose cada día 
n\á8 necesaria la marcha regular de aquel Cuerpo que dentro 
de las más altas miras patrióticas debía solicitar de los pode- 
res públicos la recabación de derechos de que la cla?e de color 
estaba exenta, fue solicitada la presencia del señor don Juan 
Gualberto Gómez, que se hallaba en España deportado por su 
entereza de patriotismo y propagación y defensas de losmismo^ 
principios é ideales que últimamente lo llevaron á presidio : la 
IndepííTídencia de Cuba. 

En tal virtud, el integérrimo patriota, al ser solicitado por 
el grupo do amigos que en la Habana residía y secundaba 
las inspiraciones que él desde Madrid le trasmitía, reconocien- 
do la entereza de aquellos que estimaban su presencia necesa- 
ria, regresó á Cuba a principios del año 1890. Desde enton- 
ces comenzó con mayor decisión y crecimiento el entusiasmo 
de las Sociedades para corresponder al Directorio y con él á 
las necesidades de la clase de color. El señor Gómez, hom- 
bre de verdadera acción de patriotismo imponderable y de 
prestigio político social no superado por ningún otro cubano 
en ninguna forma, sin desatender su primera misión como 
hombre convencido y sincero, esto es, sin desatender á la no- 
ble idea de redención moral y material de nuestra patria, por 
la que tanto ya había laborado y sufrido, al ser llamado para 
que dirigiera la marchado la organización social, desinteresada 
y dignamente, aceptando aquella merecida deferencia, comenzó 
á prestar su sal)ia y prestigiosa dirección. 

Y en Marzo de 1892 — después de haber prestado los servi 
cíos que eran debidos — pasó una circular á todas las Sociedades 
de la clase de color de la Isla de Cuba, en la que después de 
mostrar la triste situación en que la clase de color se hallaba, 
y el medio único de llegar á conseguir sus derechos por tanto 
tiempo detentados,— explicaba el plan que el Directorio se ha- 
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tía trabado, su valor é importancia, y así mismo los béneíí- 
dos que tanto á la clase necesitada y abandonada, por los que 
á su tiempo delneron cuidarse de ella y no lo hicieron, como 
al país en general había de reportar. 

Desde luego, aquella circular dirigida á la clase de color 
de la Isla, al hacerse cargo de la presidencia del Directorio el 
señor Gómez, halló eco en todas partes; y ampliando el presti- 
gio y valer del viejo Directorio, obtuvo en absoluto la adhe- 
sión incondicional de casi todas las Sociedades de la Isla y de 
muchas de fuera de ella, de cubanos emigrados, á donde tam- 
bién se remitieron circulares. Repitiéndose el incondicional 
apoyo de las Sociedades y al mismo tiempo las adhesiones 
de los muchos individuos que gozan de verdadero prestigio y 
arraigo en cada una de las localidades cubanas, y también de 
muchos individuos de fuera de líos, fué convocada por el Di- 
rectorio una Asamblea que tuvo verificativo del 23 de Julio de 
1892 al 27 del mismo mes y año, cuya elección de días para 
la verificación de aquel acto fué hecho con el objeto de reme- 
morar las fechas de la iniciación de los debates parlamentarios 
con motivo de la campaña abolicionista en 23 de Julio de 
1886 y declaratoria de abolición del patronato en 27 de los 
mismos. 

La asamblea verificada en los espaciosos salones de la Socie- 
dad "Bella Unión," para la constitución del nuevo Directo7*io 
Central de las Sociedades de la, raza de coUn* fué un aconte 
cimiento tan excelso y notable, que sacó de dudas una vez 
más á los que han negado sistemáticamente — aptitudes y con- 
diciones á la clase de color para merecer el dictado de gente 
culta y civilizada. 

Sin que nos detengamos á señalar personalidades que en 
aquellas sesiones del 23 al 27 de Julio referido desplegaron 
sus reconocidas aptitudes, séanos permitido indicar, que á la 
capital de la Isla concurrieron con motivo del llamamiento 
para la verificación de aquella magna asamblea, más de 3,000 
personas; pues no solamente fueron los delegados de cada una 
de las Sociedades en númerode tres individuos, que erael m^xi- 
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ítiode la representación por cada una de ellas, sino que muclios 
señores correligionarios ó simpatizadores del Directorio — y 
aun curiosos que siempre sobran — concurrieron á la Habana. 

De tal modo las sesiones celebradas por el Directorio en las 
fechas precitadas fueron de importancia tal — tanto por el nú- 
mero de delegados y sus condiciones, como por la asistencia de 
las personas de todas las clases de la sociedad cubana, posi- 
ción y signitícación política que presenciaron dichos actos — 
que ha llegado á ser considerada aquella magna asamblea uno 
de los actos más notables que ha tenido veriíicación en la Isla 
de todos los tiempos hasta aquellas fechas. 

Mas constituido detínitivamente el Directorio el 27 de Ju- 
lio del aíio expresado de 92, y recibiendo ese mismo alto Cuer- 
po adhesiones constantes de algunas Sociedades que no pudie- 
ron mandar sus delegados á la Habana para la constitución de 
aquél, y recibiendo adhesiones también de instituciones que 
hasta aquella fecha estaban en fomento ó no se habían consti- 
tuido legalmente, comenzó á funcionar el autorizado Cuerpo 
bajo la sabia y patriótica dirección de su presidente don Juan 
G. Gómez. 

Hasta aquella fecha nadie había podido legalmente llevar 
la representación de las Sociedades de la raza de color cubana, 
ni aun el mismo antiguo Directorio presidido por el señor 
Santiago Pérez Zúñiga, fundado, como hemos dicho, en el 85 
por recomendación que desde España hizo el señor Gómez á 
los amigos que en la Habana le secundaban. Pues aquel Di- 
rectorio — aparte de que su presidente el Sr. Zúñiga siempre se 
hallaba enfermo como ya hemos dicho — contaba escasamente 
con el número de una docena de Sociedades adheridas á él, 
y al mismo tiempo no estaba legalmente constituido. 

Mas ya el Directorio bajo la presidencia del señor Gómez, 
después de dirigirse á tiempo á todos los partidos políticos y 
Corporaciones de la Isla, en justificación de su misión y propó- 
sitos, dirigió en 1892 dos notables Exposiciones á la primera 
autoridad de la Isla solicitando la concesión de los derechos 
de que la clase de color estaba privada en su propio país, no 
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solamente cóh menoscabo de su prestigio y dignidad, sino que 
le ponía hasta por debajo de los asiáticos, que son extranjeros y 
fueron llevados áCuba para ser esclavos también, y últimamen- 
te tenían gran preponderancia y gozaban de los mismos priyi" 
legios de que gozaban los cubanos blancos, que así y todo han 
estado por debajo de los peninsulares, que se han convertido en 
dueños y señores de la colonia, excluyendo á los cubanos blan- 
cos y negros del legítimo derecho á la vida del país. 

La primera Exposición basada en la cuestión de la Ins- 
trucción Pública, no fué resuelta como era de esperarse en 
aquellos mismos meses de su presentación, pero lo fue al 
resolverse la segunda. 

Mas esta última Exposición de fecha 5 de Diciembre de 
1892, que fue apoyada en las disposiciones de superiores auto- 
ridades de la Isla y en sentencias del Tribunal Supremo, y al 
mismo tiempo del informe presentado por los señores Conseje- 
ros de Administración don José María Díaz y don Antonio 
González Mendoza en 1888, fué resuelta favorablemente 
por el Cxobernador General Calleja en 1893, y publicada en la 
Gaceta de la Ilahama el 19 do Diciembre del año referido. 

Las resoluciones expresadas, dictadas en obsequio de lo so- 
licitado en las Exposiciones del Directorio Central de la So- 
ciedad de la raza de color^ fueron la resaltante natural de las 
gestiones de un Cuerpo superior que representaba hasta aquella 
fecha más de 70 Sociedades de la Isla legalmente constituidas, 
esto es, casi la mitad de la población total de Cuba; mientras 
al mismo tiempo aquel Directorio que admitía eñ su seno á 
todos los hombres honrados y de buena voluntad que quisieran 
ayudarle, cualesquiera que fuesen sus significaciones políticas 
ó sociales, pues que aquel Cuerpo ni era político, ni era secre- 
to, contaba con el asentimiento y simpatía de casi todo el país 
que vio en el — salvo algunas excepciones muy determinadas 
— lo que realmente era, el Directorio: .\mdi> Corporación pa- 
triótica que respondía á las aspiraciones de la clase más deshe. 
redada y á una necesidad del país todo. 

Así pues, Cuerpo de tal prestigio y autoridad logró re* 
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Cabar del Gobernador General parte de lo solicitado en la 
última Exposición. Esto es, lo contenido en la primera y 
cuarta parte de la Exposición de 5 de Diciembre del 92, pues 
la segunda y tercera cláusula de la solicitud la desestimó el Con- 
sejo de Administración por considerar que no era necesario adi- 
cionar las circulares indicadas en la Exposición con una sa/rtción 
penal eíüp^esamente determinada; aunque aquel alto Cuerpo 
de Administración declaraba: que ¡a penalidad por las infrac- 
ciones de aquéllas está comprendida en la facultad de impo- 
ner rmdtas que no excedan de den pesos^ que para cm^egir 
cualquiera infracción legal concede á los gobetmadores pro- 
vinciales el ari/ioido sexto del Real Decreto de 9 de Julio de 
'- 1878^ suptiesto que sin est<i atribución y su uso prudente en 
cada caso por Ins referidas autoridades^ según las circunstan- 
cias^ serian inútiles las disposiciones aludidas y la misma 
facultad de dictarlas. (1) Tales son las frases del argu- 
mento de no estimación del extremo segundo de la referida 
Exposición. En cuanto al extremo tercero que se refiere á 
que se gestione cerca de los Presidentas y Fiscales de las Au- 
diencias para que covíiunique á los subordinados respectivos 
el texto de las circulares referidas, explicándole su sentido 
igualitario^ así como la gestión análoga ante los Presidentes 
y Fiscales recomendando á sus inferiores que cuando inter- 
vinieran en las querellas que las personas de color entablasen 
contra los dueños de establecimientos públicos^ se inspirasen 
en el sentido de la sentencia del Tribunal Supremo del 31 de 
Octubre de 1889, fue también desestimada. Entre otras razo- 
nes, por considerar el Cuerpo de Administración que el " Mi- 
nisterio Fiscal no tendría intervención en tales querellas," no 
creyendo " necesario ni procedente semejante gestión." Y 
cuenta con que al pagar al Consejo de Administración los in- 
formes respecto de lo solicitado por el señor don Juan G. Gó- 
mez en la referida Exposición, con el carácter de Presidente 
del Directorio^ formuló voto particular también como en 1885 

(1) Gaceta de la Habana 19 de piciembre de 1893* 
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lo había liecho el sincero abolicionista e incansable defensor 
de los derechos de la clase de color cubana en la Habana, 
don Antonio González Mendoza, Consejero de Administración. 
Voto que fne leído en sesión del 8 de Diciembre de 1893 por 
el Consejo de Administración, en el que hacía constar aquel 
notable Consejero otra vez las opiniones emitidas por él y su 
compañero don José María Díaz en el informe presentado 
en 1885. Teniendo por . último aquel ilustrado señor que 
apartarse delparexi^r de la mayoría^ fo7*mulando voto particu. 
lar^ porque en su sentir el dictamen- de aquélla debiera ser 
favorable en todo á las peticiones del Directorio de la raza de 
I color. 

Naturalmente, las disposiciones de 1893, aunque favo- 
recían parte de los derechos de la clase de color, no respon- 
dían totalmente á sus aspiraciones, y aunque influían has- 
ta cierto punto en la opinión pública, los Jueces y Audien- 
cias continuaban obrando del mismo modo que hasta aquella 
fecha se vino haciendo. Por tanto, se imponía la necesidad 
de apelar al Gobierno Supremo por cada querella que los 
hombres de color entablaran contra los dueños de estableci- 
mientos que negaran sus servicios al igual de los demás ciu- 
dadanos. Mientras que, vista la necesidad que había entre 
otras causas, para evitar las varias combinaciones más ó menos 
ingeniosas con que se trataba de falsear el espíritu de las reso- 
luciones del Oóbiemo Gene7*al de 1893, se debió formar una 
Jumia de Letrados, cuya presidencia fue ofrecida al señor 
don Antonio González Mendoza, el cual manifestó : " que es- 
taba incondicionalmente á disposición del Directorio Central 
cuya campaña merecía su aprobación, por lo pnidente y razo- 
nada, á la par que enérgica; — pero que dejaba á este Cuerpo y 
á sus dignos compañeros del foro el cuidado de apreciar si 
sus servicios podían ser más eficaces en el Consejo de Admi- 
nistración, al que aún podían ir ciertas cuestiones, que en el 
Bcno de una Junta de Letrados, pues le asaltaba el temor de 
que después de informar como abogados, tuvieran que abste- 
nerse al llegar el propio asunto ante el Consejo." 
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Por otra parte, nos parece ya demostrado los esfuerzos de 
la clase de color cubana, individual y colectivamente — aunqu© 
descrito á grandes rasgos — por educarse y redimirse, así como 
lo mucho que esa misma clase ha luchado por merecer el res- 
peto y la consideración que las añejas preocupaciones — con 
menor ó mayor arraigo en algunas localidades de la Isla — han 
creado; mientras que al mismo tiempo hemos visto que ha 
sido siempre la propia clase de color la que ha pretendido re- 
cabar de los poderes públicos sus legítimos derechos, injusta 
y sistemáticamente negados. 

Lo que demuestra que esa gran parte de la familia cubana 
no ha sido sumisa, sin ser díscola, y sí al mismo tiempo ha 
sabido dar múltiples ejemplos de cordura, virilidad, abnegación 
y patriotismo. 

Pero nada de eso conocen los detractores de la clase de 
color cubana, ó si lo conocen — y es lo que más creemos, — que- 
riendo hacer opinión desfavorable contra ella, les ha dado la 
manía de llamarla gente inculta, salvaje, malagradecida, in- 
grata^ etc., etc.; dicho todo con el maldito y marcado propó" 
sito de hacer creer al mundo que los cubanos negros no me- 
recen estimación ni respeto, mientras que á la vez, como si los 
cubanos blancos no conocieran lo suficiente á sus hermanos los 
negros — ver si logran dividir al elemento cubano ; más claro, 
á los que en Cuba han nacido bajo un mismo cielo y sobre la 
misma tierra, para continuar, ellos, los forasteros y victimarios 
del país y de sus hijos, gobernando, sacrificando mejor dicho 
á esos que son los legítimos dueños de esa desdichada tierra. 

Mas, aunque está bien demostrado cuales han sido y son 
los propósitos que animan á los detractores de la clase de color 
cubana, permítasenos manifestar que en cuanto al agradeci- 
miento que esa clase debió demostrar, á su tiempo lo hizo. 
Y si no hubiera otras razones que exponer para comprobación 
de nuestros asertos, bastaría solo recordar — aparte de otras 
demostraciones hechas individual ó colectivamente á los que 
debíaseles mostrar eterna gratitud— aquella estupenda y 
nunca bien ponderada Procesión Cívica que con motivo de la 
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abolición del Patronato se verificó en la Habaua el día 3 de 
Enero de 1887. Acto aquel que, entre otras pruebas de ver- 
dadero y eterno valer, recuerda haber llevado los solemnizan- 
tes ricos estandartes con dedicatorias expresivas y cariñosas^ 
no solamente dedicadas á los miembros de la Sociedad Abolí- 
cionista Española j á su Delegación en la Habana, sino que 
aquellas eran extensivas á todos los individuos que de algún 
modo trabajaron, real y efectivamente, en obsequio de la su- 
frida clase de color cubana en todos los tiempos. 

Pero naturalmente, aquel solemne acto que se verificó el 
3 de Enero del 1887, — debido á que el Gobernador General 
don Emilio Calleja dijo, al conceder el permiso que de él se 
solicitara para su verificación el día 1.^ del mes y año ex- 
presado, que la pospusieran porque en el día indicado por 
los manifestantes no habría policía suficiente en la Habana 
para cuidar del orden público, en virtud de que tendrían ve- 
rificativo ese día varias fiestas en aquella Capital, entre otras, co- 
rridas de toros, — esa fiesta fué una demostración de justo 
agradecimiento, dedicada á los que realmente trabajaron en 
obsequio de la clase redimida y por la abolición del patronato ; 
mejor dicho, por la abolición total de la esclavitud, con nom" 
bre distinto, que los Gobiernos y sus sostenedores conservaron 
hasta el 86, aun á despecho no solo de la opinión general del 
país que era contraria á ella, sino á despecho también del 
tratado de Paz, con arreglo á las libertades de que gozaba 
Puerto liico. Institución que no debió subsistir en Cuba por 
más tiempo ; porque siendo aquel tratado producto natural de 
la revolución del 68, verificado en Zanjón del 78; y permítasenos 
la repetición de algunos datos, — debió cumplirse, como se creyó 
que el Gobierno español lo hiciera, por haberlo impuesto á su 
tiempo los representantes cubanos, el artículo 19. de las Bases 
de aquel tratado que dice : " primero, concesión á la Isla de 
Cuba de las mismas concesiones políticas, orgánicas y admi- 
nistrativas de que disfruta U Isla de Puerto Rico," 

Siendo así que aquella prouíew, con^o tpdí|,8 Jas de e^e Gqr 
bierno, {\\é i}t\ engftHo ru»f|ilíe^tí> \ puestq mip í^p Puerto üioQ 
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no existía ya la esclavitud, que como liemos dicho fué abolida 
en 1873j y en Cuba permaneció como en sus bnenos tiempos 
hasta ¡¡ 1886 !I 

Así pues, al lograr los aboliciouist.as sinceros su desaparición 
total, á ellos se les hizo grandes demostraciones de agrade- 
cimiento eterno. 

También debemos hacer constar que en la referida Pro- 
cesión Cívica se repartió un periódico (1) gratis por toda 
la Habana durante la celebración de aquel acto. 

El periódico, que era en forma de cuaderno, titulado La 
Libertad^ fué hecho aquel solo número expresamente en con- 
memoración del Decreto de 1886. En ese cuaderno pueden 
Terse las dedicatorias que con el motivo expresado escribieron? 
tanto individuos de color como de la raza blanca. 

Pero tal grandiq^a manifestación fué, repetimos, para 
los que se la merecían, y no para los que no habiendo hecho 
nada en obsequio del país, ni menos en favor de la clase 
sacrificada en todas las formas, la llaman ahora malagradecida 
é ingrata. 

Ko han sido solamente esas las demostraciones de gratitud 
que la clase de color cubana ha hecho á los defensores sinceros 
de su redención y de sus derechos, son tantas otras, que nos es 
imposible numerarlas. Pero aparte de los actos realizados 
por la clase de color en distintas épocas, órdenes y por diferentes 
causas, como demoitración de gratitud, ya individual ó colec- 
tivamente, debemos recordar que se hizo costumbre celebrar 
Veladas políticas ó literarias, en las cuales tomaban parte log 
hombres más notables y liberales de cada una délas localidades 
de la Isla en donde aquéllas se celebraban. Ya acontecía esto 
para conmemorar la abolición del Patronato, ya con motivo 
de la muerte de algún abolicionista, como Cortina y Figueroa, 
por ejemplo; ó ya también en obsequio del ilustre Presidente 
de la Sociedad Abolicionista Española don Rafael María de Labra. 



(1) Llevaba ese cuaderno fecha 1 ?• <Je Bnerp 4e 1887. 
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Por otra parte, el Directorio Cenital de las Sociedades de la 
Raza de Color^ interpretando fiel y dignamente los sentimien- 
tos y gratitud del elemento que representaba con tanta autori- 
dad, — sin embargo de que como costumbre lo hacían también en 
particular Sociedades é individuos de la clase redimida, — pa- 
saba todos los días onomásticos del fiel amigo y defensor in- 
comparable de los derechos de la clase de color cubana é in- 
cansable campeón de las libertades antillanas, don Bafael Ma- 
ría de Labra, un telegrama de felicitación, al mismo tiempo 
que, como reglamentario por el Directorio^ este Cuerpo cele- 
braba una Velada en cualquiera de las Sociedades de la capital 
á él adheridas, en honor de aquel notabilísimo cubano, que en 
la Metrópoli por espacio de más de veinte años estuvo expo- 
niendo su prestigio, su profesión de abogado, su fama de esta- 
dista, en fin, su vida toda en obsequio de aquella parte del 
pueblo de Cuba, que generalmente no tuvo en España defen- 
sor más desinteresado, convencido y ardoroso que él ; que aun 
después de abolido el Patronato siguió siempre los pasos de la 
clase de color de su qiierida Cvhá — como él dice — en carta 
que en Noviembre de 1893 dirigió el señor Labra al Presi- 
dente del DireetoHo en contestación al telegrama que el 24 
de Octubre de aquel año le fué remitido á Madrid. Ese no- 
table documento, que tanto honra al Directorio y á su digní- 
simo Presidente, demuestra una vez más que no estaba termi- 
nada la campaña abolicionista con las leyes de 1873, 81 y 86; car- 
ta en la que " observa con pena " lo que llama delicadamente el 
señor Labra "algunos detalles de la vida cubana." Al mismo 
tiempo nos demuestra el referido documento, una vez más, la 
importancia del Directorio Central y sus justificadas campañas. 

Para mayor justificación he aquí la carta: 

Madrid, Noviembre 15 de 1893. 
Skííor Don Jüan Gualbbrto Gómez, 

Presidente del Directorio Central de las Sociedades de la Raza de Color. 

Mi estimado amigo : 

Recibí el cariñoso telegrama con que á nombre de ese Di- 
fectorio me felicitó usted Tos días, y á pocQ twve noticia de [^ 
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Velada que en mi obsequio se verificó en esa ciudad á fines de 
Octubre pasado. 

Suplico á usted dé á esos amigos las más expresivas gra- 
cias por su fina atención, y les reitere el ofrecimiento de mis 
pobres servicios. 

Los actos referidos me obligan extraordinariamente por lo 
que tienen de deferencia personal. Pero hay en ellos otra 
nota que advertirán y aplaudirán todos los sinceros amantes 
de la cultura política y de la vida moral del pueblo cubano. 
Después de todo, en la campaíla abolicionista yo no soy mas 
que uno de los muchos hwnbres que aquí tomaron con cierto 
calor y á ley de conciencia, la tarea de solicitar la opinión pú- 
blica de España, sobre la situación terrible é injustificable de 
millares de personas, que víctimas de la esclavitud ó de las 
preocupaciones sociales entrañadas en esa institución, carecían 
totalmente de medios para defenderse y para reivindicar, en 
el momento oportuno, sus imprescriptibles derechos. Tuve 
la fortuna de ser Presidente de la Sociedad Abolicionista en 
la época de mayor combate y en el período de sus éxitos ; por 
manera que mi valor es meramente representativo. Siendo 
imposible saludar individualmente á todos esos abolicionistas, 
muchos de un mérito verdaderamente extraordinario, las gen- 
tes toman mi nombre por loe de todos ellos, haciéndoles lucir 
reflejos de extraños esfuerzos, todos brillantísimos. Así, en 
la felicitación de ahora veo el recuerdo de todos los abolicio- 
nistas españoles. 

Y veo otra cosa mis y de superior importancia, en el orden 
político, como es el propósito de los hombres de color de la 
Habana, de advertir, al día siguiente de la victoria, que la obra 
emancipadora no se realiza por sí sola, y que algún mérito 
tienen la fé, la laboriosidad y la perseverancia jmestas por 
nuestros abolicionistas, luchando con la igtiorancia, las preocu- 
paciones, la calumnia y otros obstáculos de muy diverso gé- 
nero, hasta conseguir las leyes de que hoy se ufanan muchos 
do aquellos que hace 15 ó 30 años hicieron los imposibles para 
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Este recuerdo, en una época de relativa satisfacción, con*" 
tiene una gran moralidad. Prescindo de que no es fre- 
cuente lo que ustedes hacen, siendo muy común en to- 
das partes que los que gozan de derechos y libertades con- 
quistadas mediante larga y formidable lucha, se olviden de 
eómo se realizó la conquista, suponiendo la empresa de poca 
cuantía y lo conseguido como obligado y de mediana impor- 
tancia. 

Pero ustedes, por la que han dado al recuerdo de la cam- 
paña abolicionista, pueden y deben sacar de su memoria gran- 
des alientos y poquísimas enseñanzas para llevar á término el 
empeño redentor, que ahora debe y puede contar con el con- 
curso de los primeramente interesados en sn éxito, y cuya cor- 
l)oración fué imposible cuando las leyes y las costumbres san- 
cionaban la existencia de la esclavitud en nuestras Antillas. 

Con esto quiero decir, que no creo terminada, ni mucho 
nienos, nuestra campaña con las leyes de 1873, 81 y 86. Con 
pena observo algunos detalles de la vida cubana, que lian deter- 
minado mi intervención en causas criminales, ante el Tribu- 
nal Supremo de Justicia, para dejar á salvo el principio de 
igualdad, triunfante en la sociedad española. En cambio, he 
leído con gusto las razonadas y respetuosas Exposiciones que 
han dirigido ustedes á los poderes públicos {)ara ultimar, en el 
terreno de ciertas aplicaciones, el triunfo de la idea abolicio- 
nista. Sigo con vivísimo interés los esfuerzos que la clase de 
color hace para educarse, transformando los antiguos Cabildos 
africanos en Sociedades de socorro é instrucción, é instaurando 
otros centros educativos y de recreo, con aquella felicísima 
inspiración que puso entre las figuras merecedoras de la grati- 
tud antillana, al maestro Medina, de Cuha, y el maestro Rafael, 
en Puerto liico. 

Pero no olviden ustedes, amigos míos, que si es imposible 
eliminar del pueblo cubano al elemento de color, que tanto 
significa en la historia de ese país durante los últimos cien 
años, sus enípeños serían t^q Y^r\Q9t como critniní^les, si por 
pnal^pier corjoopto q pr^te^jto $§ pi^t^i^df^ra ehidjr la I^ey dp 
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]a flOiidaridad humana, convirtiendo los trabajos de una reha- 
bilitación digna j fecunda en nna obra de exclusivismo y en 
nna maqninación de raza contra raza. Tal empeño merecería 
la reprobación incondicional de todos los abolicionistas, que 
han pensado siempre en un desagravio y no en una revancha- 
Por fortnna, este es el sentido dominante en todos los hom« 
bres de color entrambas Antillas. Por esto también los feli- 
cito calurosamente, porque soy de los que ven en la armenia 
de blancos y negros, y en la intimidad de peninsulares y cuba- 
nos, determinada por toda clase de consideraciones políticas y 
sociales, de presente yen un porvenir bastante largo, la pri- 
mera garantía de la redención, la prosperidad y el esplendor 
de mi qiierida Cuba. 

Quedo muy suyo affmo. amigo 

Rafakl María de Labra." 

Mas como que la magna Asamblea convocada por el Direc- 
torio acordó en 1892 que se enviase al señor Labra un obse- 
quio " en nombre de la agradecida clase de color cubana," de 
aquí que se iniciara una suscripción en aquel mismo año entre 
los elementos que secundaban el referido Cuerpo, para la ad- 
quisición del objeto que había de remitírsele. 

Por tanto, su Presidente señor Juan Gualberto Gómez, 
encargado de llevar á feliz término la suscripción, á su debido 
tiempo giró — por los banqueros de la Habana señores Luciano 
Ruiz y C.% contra los banqueros madrileños señores Sainz é 
Hijo (1) la cantidad total de la suscripcióu referida, montante 
en trescientos ochenta y ocho pesos once centavos en oro — á don Ga- 



(1) Esta suscripción sé abrió en las columnas del periódico democrático 
**La Igualdad," de la Habana. Publicación que no era órgano oficial del 
Directorio, ni de ninguna institución, pero genero^ment« prestó sus colum- 
nas para todo aquello que en honor de la referida Corporación se realiza- 
ba. Cosa que hacía consecuente con su programa, niim. I, 7 de Abril de 
1892. Pues decía en su artículo editorial de la fecha referida, entre otras 
cosas muy justas, que: "Estando próxima la reunión de la Asamblea de las 
89CÍp4**<Í«^ <i« )a ^^^ ^^ polor, convocada por el Presidente del pirectofiq 
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briel Millet, exdiputado á Cortes autonomista y vocal de la 
Junta Directiva de la Sociedad Abolicionista ^ -^91x2^ que, si era 
posible, una Comisión de la benemérita Sociedad Abolicionista 
entregase el referido obsequio al ilustre Presidente de aquella, 
don Rafael María de Labra, el día 24 de Octubre de 
1893. 

Mas no verificándose en la fecha indicada la entrega del 
objeto de arte — que lo es un magnífico bronce de más de un 
metro de alto, con zócalo de mármol, en el cual consta la de- 
dicatoria de las Sociedades de la raza de color, constituyéndolo 
dos figuras que representan, la una, el hombre de trabajo rendido 
en el camino de la vida ante el cual surge el genio de la libertad 
{^ue es la segunda figura^ que lo anima y levaiita^ — se verificó, 
pues, en Enero de 1894. 

Con motivo de haberle encargado el Directorio á los seño- 
res don Manuel Ruiz de Quevedo, don Gabriel Millet y don 
Agustín Sarda, Vice-Presidente el primero y Vocales los dos 
últimos de la Sociedad Abolicionista la entrega del objeto refe- 
rido, esos seílores publicaron un cuaderno con el propósito de 
dar cuenta de la misión que el Directorio les confiara en 1893. 
£n este folleto, que lleva el título de La raza de color de Cuba^ 
hallamos como testimonio de nuestros asertos dos cartas muy 
notables. La primera es de los señores Comíeíonados, al hacer 
entrega del repetido objeto de obsequio, que tiene fecha 
\9, de Enero de 1894, y la segunda es del señor Labra, en 
contestación á los señores Ruiz de Quevedo, Millet y Sarda. 
Pero veamos la carta de los Comisionados, que es la si- 
guiente : 



Central, nos ha parecido necesario contar con un órgano de publicidad que' 
lleve al examen y á la meditación de cuantos se interesen por la suerte de 
este país y de sus elementos populares, las ideas y los procedimientos de 
verdadera democracia, que des3ansa sobre los sólidos principios de la Liber- 
tad, de la Igualdad y de la Fraternidad. 

Ese artículo-programa, cuyo epígrafe es : Lo que somos ^ da el alcance de 
lo que tal publicación había de defender y defendió con tesón inquebrantable. 
Pste editorial est<, ^rma4o por La ¡Redacción. I^edaotor Jefe, cjon ^pfique Cos, 
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*'Sr. D. Rafael María de Labra. 

Muy distinguido y estimado amigo: 

Las Sociedades de la raza de color de la Isla de Cuba, re- 
presentadas por su Directorio Central, nos han conferido un 
encargo honrosísimo que venimos hoy á cumplir con singular 
placer. Por suscripción pública de pequeñas cuotas, como 
correspondía á las modestísimas fortunas de los hombres que 
hace pocos años vivían aún en la esclavitud, reunieron una 
cantidad con la cual se ha comprado un objeto de arte. Se lo 
ofrecemos á usted como testimonio de profundo reconocimien- 
to por 6118 grandes, inteligentes y generosos esfuerzos, prodi- 
gados sin tasa, para llegar á la abolición completa.de la servi- 
dumbre, y que no cesaron desde los albores de su vida pública 
hasta la memorable sesión del Congreso de los señores Diputa- 
dos en que concluyó el patronato. 

Notorios son en España, y en todo el mundo culto, la se- 
rie de sacrificios de todos géneros que tan humanitaria labor 
le ha costado, luchando alguna vez casi solo contra dificulta- 
des y obstáculos que parecían insuperables. Ix)S redimidos 
los conocen perfectamente y saben que hasta la vida de usted 
llegó á correr peligro, en medio de la ciega aminosidad que su 
patriótica abnegación despertaba. No ignoran, además, que 
concluida la obra legislativa, han tenido y tienen en el más 
fervoroso de los abolicionistas, un desinteresado defensor ante 
los tribunales de justicia, antes las Cortes y en todas partes 
donde es necesario acudir, para que la igualdad civil y social se 
traduzca en declaraciones eficaces y en hechos positivos. Loe 
triunfos de usted en el Supremo, no tan ruidosos como los 
parlamentarios, pero de gran trascendencia en Cuba para la 
vida de la raza de color, acreditan una perseverancia inque- 
brantable en los empeños más nobles y desinteresados. 

Da aquí que el nombre de Labra tenga un altar, puede 
decirle ^it( hipérbole, en cada uno (|e los coras^ones españoles 

do origen africano, D^tq m lo quo quiero demostrar el ber-. 

■ ■■*..• ^ • ■' * " I - ' ' 



Inóso grupo del notable escultor Picault, eimbolizando el ge- 
nio de la libertad, que con tanto gusto ofrecemos á usted. En 
el zócalo llca la leyenda 

AL APÓSTOL DE LA LIBERTAD DE LOS NEGROS 

SEÑOR DON RAFAEL MARÍA DE LABRA 

LAS SOCIEDADES DE LA RAZA DE COLOR 

DE LA ISLA DE CUBA 

POR CONDUCTO DE SU DIRECTORIO CENTRAL 

lo DE ENERO DE 1894 

que ha sido redactada por los mismos donantes. Ella, m^jor 
que cuantos nosotros pudiéramos decir, explica el objeto de 
este obsequio. Sírvase, pues, aceptarlo como una manifesta- 
ción merecidí^ima de afecto y gratitud de las Sociedades que 
tanto nos han honrado con su representación. Al propio tiem- 
po reciba el cariñoso saludo de sus antiguos amigos 

Gabriel Millet, — Aoustín Sarda, — Manuel Eüiz de 
Que VEDO. 

Madrid, l9. de Enero de 1894." 

He aquí ah(»ra la carta del señor Labra en contestación á 
los expresados señores ; 

" SeSíores don Manuel Rüiz de Quevedo, don Gabriel Mi- 
llet Y don AoüstÍN Sarda. 

Madrid. 
Mis buenos amigos : 

Profundamente emocionado contesto su afectuosa del día 
1^ Me afectan lo indecible las cariñosas frases conque 
ustedes me obsequian ; demostración de la bondad de su co- 
razón y eco de las antiguas y sinceras relaciones de amistad 
que sostenemos, á pesar de las vicisitudes de los tiempos, las 
mudanzas de los caracteres y los accidentes de la vida políti- 
ca española, cada vez más agitada y absorbente. Pero sobre 
todo me imponen el motivo y el fin de la gestión que ustedes 
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realizan en nombre y por cuenta de la Sociedades de la raza de 
color de la Isla de Cuba y de su Directorio Central. 

Hace poco tiempo tuve ocasión de escribir á éste agra- 
deciéndole la cariñosa felicitación telegráfica que, pegún cos- 
tumbre, me dirigió el 24 de Octubre, recuerdo delicadísimo y 
de un valor excepcional por coincidir con otras indirectas 
demostraciones de algunas gentes que allá en las Antillas 
presumen y dicen que nada importante se ha realizado en el 
orden del progreso político-colonial, dentro de estos últimos 
veinte años, y nada ó rany poco han hecho los hombres que 
en este período de tiempo no sólo han puesto al servicio de la 
reforma antillana sus medios grandes ó pequeños, sí que no 
han titubeado en comprometer por aquella noble causa su 
tranquilidad, su posición, su porvenir y hasta su honor. Nada 
sella alcanzado; ni siquiera la seguridad de que disfrutan y 
la libertad de que usan esos tremendos críticos. 

En mi propensión benévola, cada vez más acentuada, yo 
excusaría hasta cierto punto este error, si los que tales juicios 
formulan compensaran su injusticia con un calor, una deci- 
sión y una actividad en pro de las nuevas ideas, superiores á la 
devoción y los trabajos de los obreros de quince ó veinte años. 
Por desgracia, esto no suele suceder ahora, á pesar de las venta- 
jas que proporciona la opinión pública, ya propicia á todas las 
recomendaciones liberales y expansivas, lo mismo en la Penín- 
sula que en Ultramar. Tan propicia, que en su vista he po- 
dido escribir recientemente á muchos amigos autonomistas de 
las Antillas que tengo por no lejano el logro de lo fundamen- 
tal de sus aspiraciones, siempre que realicemos en la Metró- 
poli, dentro y fuera del Parlamento, una campaña formal, 
apropiada al objeto, y en harmonía con las experiencias apro- 
vechadas por los demás grupos políticos de la Periínsula. 

La gente de color no comparte aquella injusticia ni se deja 
sorprender por el desaliento ó el pesimismo. Al formular 
con exquisita y plausible circunspección su juicio, después 
de hacer constar lo que en pro de la abolición hicieron aque- 
llos que en la Península no tenían interés directo alguno e|i 



— 127 — 

la economía social antillana, y el poder inmenso que entraña 
la opinión pública constante y snficientemente solicitada, 
proclaman su firme propósito de buscar en su virtud propia, 
en su perseverancia, la garantía de ulteriores progresos dentro 
de un sentido de prudencia y un espíritu de harmonía abso- 
lutamente indispensables para el buen orden y desarrollo de 
la vida trasatlántica. 

. Claro está que nada de esto debe ni puede preocuparme 
personalmente. Agradecido hasta lo indecible las repetidas 
muestras de simpatía que de mis amigos de las Antillas he re- 
cibido y estoy recibiendo, ni se me oculta la razón de esas ca- 
riñosas deferencias, ni su falta influiría en mi resuelta actitud 
y mi defensa constante del derecho y los intereses de aquellos 
países. 

Han obüdecido éstas siempre á la conciencia de mis debe- 
res personales explicados por mí con toda franqueza en mu- 
chas ocasiones, para que nadie estimase como un extraordina- 
rio mérito mis luchas con los esclavistas y los monopolizadores. 
Porque yo, desde que tuve uso de razón, no desconocí los 
compromisos que entrañaba la posición que me había propor- 
cionado mi familia, perteneciente al grupo director y privile- 
giado de la sociedad cubana, y á la cual debí todos los medios 
que me han servido para hacer cómodamente mi modesta ca- 
rrera y mi educación profesional y literaria. Por eso, sin pro- 
babilidades de regresar á la gran Antilla, donde tampoco tengo 
propiedad ni intereses materiales de ningún género, y solici- 
tado enérgicamente por todos los problemas y los atractivos 
de la política peninsular, en esta tierra europea donde 
i*adica mi domicilio y donde he hecho mi educación y 
ejerzo mi profesión de abogado, en el momento de contraer 
compromisos públicos me decidí por una atención especialísi- 
ma para la causa ultramarina que entonces tenía aquí muy 
pocos valedores. No se me ocultó un minuto la gravedad del 
empeño. Tampoco me faltaron deudos y amigos que me la 

señalaran. Mas para mí se trataba simplemente del pago de 
una deuda. 
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l)e aquí la gradación y Biicesión de los pequeños esfuerzos 
que dediqué á la cuestión colonial considerando en primer tér- 
mino el problema de los negros, tanto por ser el más imperio- 
so y de superior carácter moral, cuanto porque los esclavos 
carecían totalmente de medios para recabar su derecho. Des- 
pués de la abolición de la esclavitud, la igualdad de los blan- 
cos, criollos y peninsulares, á despecho de la dictadura y del 
monopolio consagrados por toda clase de suspicacias y preocu- 
paciones. Luego, la organización autonomista de las Antillas 
sobre una base democrática, tanto contra la burocracia y la 
política del recelo y la desconfianza, como frente á cierta ten- 
dencia particularista que resuelve la cuestión suprimiendo, al 
modo que hace el exclusivismo centralizador, uno de sus tér_ 
minos, y pretende (|ue el problema colonial es sólo un proble- 
ma local que se ha de plantear y ventilar exclusivamente en 
San Juan ó en la Habana. Por mis modestos estudios y mis cir- 
cunstancias personales he estimado siempre ese problema desde 
un doble punto de vista : el del derecho de nuestras colonias 
torpemente explotadas y faltas en absoluto de una mediana ad- 
ministración, ora por la lejanía de los centros directores, 
ora por la exageración de la competencia atribuida á es. 
to8-^y el del superior interés nacional del buen orden y 
rápido progreso de aquellas islas, que deben representar 
el prestigio nacional de España en América y á cuya felicidad, 
además, está particularmente identificada la suerte de la ma- 
yor parte de nuestras activas comarcas del litoral mediterráneo 
y cantábrico. 

Aparte de esto, yo he tenido siempre un especial cuidado 
de dar realce al esfuerzo que, expontáneamente y con un des- 
interés admirable, aquí realizó un grupo de amigos, peninsu- 
lares en su inmensa mayoría, que constituyeron la vieja Socie- 
dad Abolicionista ; grupo cuya generosidad y cuya fe nunca 
se estimarán bastante, sobre todo pasadas las circunstancias 
que en la obra se inició y se sostuvo el empeño, bregando su- 
cesivamente con la indiferencia, el poder, la pasión y la mali- 
cia. 
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Porque en esta larguísima jornada no séqiié ponderar más , 
si el obstáculo que á aquella empresa aquí opusieron la total 
ignorancia del orden económico y social de las Antillas y las 
preocupaciones y los miedos provocados por la guerra separa- 
tista, ó la repugnancia de muchos de nuestros políticos á com- 
plicar la gravísima e imponente situación política de España 
desde 1868 á 1880, con los nuevos y aparatosos problemas ul- 
tramarinos, ó la presteza y relativa habilidad con que los reac" 
cionarios y los esclavistas señalaban cualquier reforma parcial 
más ó menos dsfícilmente obtenida por sus adversarios, para 
hacer creer al público, distraído ó preocupado, que la cuestión 
fundamental había quedado ya resuelta. 

La lucha contra estas resistencias llegó á veces á «er deses- 
perada ; pero de ella la gente moza ó que vive lejos apenas si 
tiene noticia, porque no revistió la apariencia ruidosa y más ó 
menos detíiocrática de las primeras contiendas. No se com- 
prometía en ella la vida ó el honor, pero si la paciencia y to- 
das las energías del alma. 

De esa larga batalla he sacado la conciencia de que el pe- 
ríodo más grave de todas las campañas políticas es el de la 
aplicación y práctica de la reforma consagrada y proclamada 
en las columnas de la Gactta. Como en la lucha judicial, lo 
más difícil y comprometido es la ejecución de la sentencia. 

Por manera que nadie necesita moleslarse explicándome el 
alcance de las demostraciones de afecto de que á veces soy ob- 
jeto. Lo conozco muy bien. Mi valor es pura y exclusiva- 
mente representativo. Lo cual, en ocasiones, me ha dado y 
da extraordinarios alientos ; porque recordándolo no rae ataja 
el camino la evidencia de mi pequenez personal. 

En su benévola carta aluden ustedes á la necesidad de con- 
tinuar la obra redentora, consagrada en principio por las leyes 
abolicionistas de 1873 y 1881, el Keal Decreto de 1886 y 
la sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 1889. 
Comparto su opinión. 

A personas que, como ustedes, siguen tan de cerca nuestro 
problema colonial, no puedo recordarles nada de lo que núes 

9 
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tro8 adversarios hicieron para desvirtuar la eficacia de las le- 
yes del 73 y del 81, y el esfuerzo colosal que necesitamos para 
que el empeño abolicionista no quedara desvanecido por la ley 
preparatoria de 1870. Después de la abolición en el pajyel 
se sostuvo el patrouato basta con castigos corporaler, como e^ 
cepo y el grillete. Vencido en ese terreno el esclavismo, sur- 
gió la idea de los contratos de trabajo óbligatmno, Y nu me 
sorprenderá que de nuevo se plantee ante los Poderes públi- 
cos el viejo problema de la vag*mcia^ combatida por la regla- 
mentación del trabajo. 

Parecía concluyente la sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia, casando en 31 de Octubre de 1889 el fallo de la Au' 
diencia de Santiago de Cuba que sobreseyó, por suponer que 
no había delito, una causa provocada por la querella de injuria 
gi*ave que entabló un hombre de color de aquella ciudad, á 
quien el dueño de un cafe se había negado á servir en las mis- 
mas condiciones establecidas para el servicio general publico. 
Pues ahora mismo acabo de entablar otro recui'so de casación 
criminal contra un fallo de sobreseimiento dictado en caso 
análogo al de Santiago de Cuba, nada menos que por la Au. 
diencia de la Habana y para defender mi tesis igualitaria uti- 
lizo casi los mismos argumentos de que me valí hace cifico 
años. 

Fío en el éxito de este recurso que dará ocasión al Tribu, 
nal Supremo para insistir en la nobilísima y patriótica tarea 
que se ha impuesto en favor de la pacificación moral de i)ues- 
tras Antillas, y cuya obra yo me he complacido grandemente 
en poner de relieve dentro de mi propósito de patentizar que 
ni es exacto que aquí, en todas partes, haya prevención hostil 
á la causa de nuestros hermanos trasatlánticos ni los poderes 
públicos y, sobre todo la opinión publica resisten á la verdad 
y á la justicia, cuando son solicitados con energía y de un mo- 
do apropiado á la importancia del asunto. 

El civismo y el vigor del negro que ahora llega hasta el 
Tribunal Supremo, serán correspondidos por el fallo de este 
ftlto Cuerpo, como lo fué el acto igualmente meritorio del ne- 

V 
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gro de Santiago de Cuba que protestó en 1888 del atropello 
de aquella Andiencia, acreditando con su circunspección y su 
virilidad, que los dereGlio^ se mevceen. 

Pero esto no quita para que el día menos pensado nos en- 
contremos sorprendidos por la aplii^ación que en cualquier Tri- 
bunal de Cubase haga de algunos artículos del Código Penal de 
1879 en contra de la raza de color. Por ejemplo, el artículo 
10, donde aparece incluida entre las circunstancias agravantes 
de la responsabilidad criminal, el haberse ejecutado el hecho 
contra un blanco por uno que noio fuere. 

Para la suprensión de éste y otros artíiriulos inspirados en 
la economía social esclavista, presentó en las Cortes anteriores 
lina proposición de ley que he de reproducir y ampliar ahora. 
Tal vez conviniese aumentar el número de las faltas de orden 
público contra el régimcTi de las poblaciones y contra el res- 
peto debido á las personas á que se contrae el libro III del 
citado Código, con algunos preceptos i'elativ^os á la considera- 
ción que se merecen los hombres do color en los estableci- 
mientos públicos de las Antillas. 

Pero todo esto ocupa un segundo lugar con relación á los 
esfuerzos de otro género que hay que hacer en el seno de la 
sociedad Cubana, con un tíu especialmente moral y educa- 
tivü. 

Pongo á un lado la imperiosa necesidad en que están los 
hombres blancos y las clases superiores de aquella sociedad, 
de atenuar todo lo posible lais diferencias de raza en el trato 
social. Esto responde á un deber de su ventajosa posición; 
pero además importa, excepcionalmente, á todos por causa del 
orden público, condición de vida en el crítico momento por 
que atraviesa el pueblo cubano. 

Sería imposible excusar la realidad del problema impuesto 
por las circunstancias características de la sociedad de Cuba, y 
los progresos políticos reali^sados en aquella Antilla de veinte 
años á esta parte, en harmonía con las exigencias generales de 
la civilización contemporánea. Por inconcebible error estimo 
el negar ahora la influencia que siempre ha tenido en la vida 
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cubana el hecho de que la raza negra represente, por lo me- 
nos, la tercera parte de la población de aqnel país; población 
muy po(*o densa y caracterizada por su extraordinaria diversi- 
dad de elementos, condiciones y procedencias. Este hecho 
tenía una inmensa importancia en la época de la esclavitud. 
¡ Cómo no ha de tenerla después de la abolición, que en todas 
partes ha sido un dato decisivo de una transformación social ! 

Todavía me parece menos comprensible el supuesto de 
que, abolida la esclavitud, proclamada en las Antillas la Cons- 
titución de 1876 y extendidas á aquellos países las leyes sobre 
imprenta, reunión, asociación, etc., etc., que rigen en la Pe- 
nínsula, se ha de esperar que los hombres de color se resignen 
á una inferioridad perfectamente contradicha por toda la evo- 
lución política reciente que ha emancipado al colono. Aquí 
se impone la lógica de los hechos. 

Por último, no quiero hablar de la pueril pretensión de 
evitar ó sortear las cuestiones graves, cerrando ante ellas los 
ojos y excusándose de tratarlas y aun de eludirlas. Paréceme 
esto á la altura de la fe que algunos europeos acomodados tie- 
nen en la eficacia de la limosna y la policía para resolver nues- 
tra cuestión social. 

lío hay remedio: la cuestión de razas es un positivo é 
inexcusable problema de Cuba. Y ahora (y según se extien. 
da y avance más el imperio de la democracia ) de mucha ma- 
yor importancia que en las épocas anteriores, por lo que ha de 
exigir una atención preferente de parte de los blancos, que 
cuentan, por la tradición y por su situación actual, con supe- 
riores medios para resolverla, ó cuando menos para tratarla 
con generosidad y previsión dentro de las condiciones de li- 
bertad, progreso y justicia que requiere el bienestar moral y 
material de la gran Antilla. 

Porque yo persevero en la idea que he expuesto repetidas 
veces y que ha determinado mi conducta personal en la cam- 
paña abolicionista. Los blancos están obligados excepcional- 
mente á ocuparse de esta materia, no sólo por el mayor interés 
que para ellos tiene ahora la conservación de la riqueza y el 
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progreso material de Cuha, sí que por el deber moral de redi- 
mir á la raza explotada* en obsequio de la caucásica, empleando 
en esta obra parte de los medios que aquella explotación pro- 
lx)rcion6 á los privilegios de la ley y de la fortuna. Esto es, 
en puridad, lo mismo que creo y predico respecto de las clases 
llamadas superiores en Europa. Sólo en los países donde ha 
existido la esclavitud dentro de la Edad contemporánea, la 
cuestión y sol)re todo el deber, -revisten mayores proporciones 
y son de mayor urgencia. 

Excuso señalar la influencia que este deber bien cumplido, 
en relación con los prestigios tradicionales (de muy lenta rec- 
tificación) da en el seno de la sociedad transformada á los que 
á tan noble empefxo dedican sus esfuerzos. Y nada tengo que 
decir sobre la ventaja de que la evolución social se verifique 
bajo la mirada ó con la intervención de esas clases acostum- 
bradas a la dirección y atentas á la ley de las responsabilida- 
des. Sobre este punto he pensado siempre, nó como un radi- 
cal. Quizá peco de conservador. 

Pero volviendo al aspecto que actualmente ofrecen las co- 
sas de Cuba, debo añadir que también doy un valor excepcio- 
nal para la obra que recomiendo á la mesura de la gente de 
color, cuyos directores no pueden ni deben de excusar la fuer- 
za de las preocupaciones tradicionales y la seguridad de que 
ciertos cambios en las ideas y en las costumbres no se produ- 
cen inmediatamente, ni siquiera en breve plazo. 

El mayor mérito de esos directores y de la generación pre- 
sente sería el sacrificio de un goce anticipado é intranquilo de 
una situación dificultada en obsequio de las generacioues futu- 
ras que se aprovecharán ampliamente del sacrificio de ahora, 
No se trata de lar ii^gmíion e el menosprecio del más pequeño 
derecho ; menos de la humillación ante .^l .íigráyio imtante. 
T)e esto no hay que hablar en un país civilizado y e ntre hom - 
brtds dignosj cuyo mayor prestigio consistirá siempre enelple- 
uo reconocimiento del valor propio en el decoro ajeno. 

Me refiero á la sim'pleevitación de aquellos conflictos ffi* 
ciles en un trato sóciaí comlieionado por la tradífión anti-igu^- 
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litaría que ha hecho en Cnba al ne^ro injueta pero absoluta- 
mente inferior al blanco, y ha puesto al cubano por bajo el 
peninsular. 

Por fortuna esta circunspección la acreditan todas las So- 
ciedades de color de Cuba, y aquel espíritu prudente, previsor 
y elevado, palpita en las Directivas de todos los partidos polí- 
ticos, en toda la prensa cubana y en los centros de mayor ilus- 
tración é influencia de la sociedad de la gran Antilla. 

Por manera que puede esperarse muy bien una conjunción 
de esfuerzos, favorecida por las leyes y los reglamentos para 
llegar, en plazo no lejano, al pleno imperio de aquella idea 
civilizadora que no acepta más desigualdades entre los hom- 
bres que las positivas y rectificables de la educación y la 
virtud, (1) 



Hay, pues, que seguir, con la mayor autoridad que nos dan 
los éxitos alcanzados y con la mayor fuerza que nos prestan las 
actuales circunstancias políticas de las Antillas. Porque va- 
mos, no sólo á la rehabilitación de algunos millares do lioni- 
hres^ si que á la formación de itn pueblo. 

Otra vez repito á ustedes las más expresivas gracias y les 
suplico las transmitan á las Sociedades de color de la Isla de 
Cuba y á su Directorio Central, reiterándoles mi devoción á 
la causa de su derecho y de su progreso, mientras me quede 
un aliento de vida. 

Muy suyo afectísimo amigo y s. s. q. b. s. m. 

Kafasl Haría d£ Labra. 

8 de £n»ro de 1894. 
- Serrano 31, esquina á la de Lista. 

Madrid." 



■ " (I) El espacio que dejamos marcaáo con lín«a8 de puntos, es el lugar 
que le corresponde á la segunda part^ de tan notable documento; pero sien- 
ao demaisiadO' extensa la segunda parte, que excede i la primera, con gran 
aerttimiento herijos dejado de insertarlo íntegro como quís éramos. Mas 
oreemos, que esa pnmera parte extractada (ntegra ylo^ párrafo9 ñnalesde la 
carta dan uu<i acabada ;de4 de cuanto youJ4io3 diciepcio en e{ curso de n^e9< 
í?9? t?íí'&aj09, 
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Como lieinofi visto, las notabilísimas expresiones del abo- 
licionista insigne nos han dado en absoluto el alcance total 
de la vida política y social de la Isla de Cuba. 

De propósito hemos dejado sin hacer los comentarios que 
por imestra paite pudiéramos. El lector juzgará el contrape- 
so del notable documento, con relación á lo que venimos di- 
ciendo en el curso de nuestras rectifícaciones. 

Mas hagamos constar de paso que el objeto de arte 
encargado á París y & que no veníamos refiriendo, es obm del 
escultor Picault, que mereció los aplausos de cuantos en el 
se fijaron, dei mismo modo que lo había sido la gran estatua 
de Mirabeau, obra de Truphome, que se destaca en el despa- 
cho del orador republicano, que los autonomistas cubanos le 
regalaron al leader antillano. Tal es el positivo valor de aque- 
lla expresión de alto reconocimiento que la prensa más pres- 
tigiosa y de mayor significación política de Madrid le dedicó 
su atención. Siendo así, que además del folleto referido, la 
misma prensa madrileña nos da el alcance y verdadera sig- 
nificación de aquel obsequio de gratitud justa y merecida. (1) 
Por otra parte, si de modos tan reales y efectivos no íjc 
demuestra el afecto, la distinción, el cariño y el agradeci- 
miento que á aquellas personas ó colectividades debió demos- 
trar la clase de color cubana, no sabemos nosotros cuál sea 
el modo de hacerlo. Pues civemos que quemando incienso 
ante el altar de los tiranos ó encomiando como buenos sus 
malditos procedimientos, y defendiendo la opresión, la tiranía, la 
rapacidad y las injusticias cometidas en Cuba por los eternos 
enemigos de sus derechos y libertades, no solamente no haría esa 
parte del pueblo cubano nada útil, sino que- -mientras se hubiera 
envilecido — sería el verdugo de su propia existencia. Cosa 
que jamás ha heclio ni puede hacer el cubano negro, porque 
sintiendo con su hermano, el blanco cubano, los mismos sufri- 
mientos y las mismas iniquidades, defiende junto á el como 

(l)^V¿4se !«. prensa de Matlrid de las ftí(jb«$in¿licada»í. 
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hermano sincero qne tiene idénticos de()ere8 á idénticos dere- 
chos, la Independencia de la Patria, que es de todos y con 
todos y para todos ha do hacerse. 

Y después, todo estará niv^elado en ese país que será de 
justicia, de luz, de caridad y amor, puesto que lo que envene- 
na en sombra y mata, es lo que en Cuba aún desgraciadamente 
sobra : lo que impide la instauración de la Repiiblica libre y 
soberana. 

T no habrá más; todo lo que en contra de la clase de color 
cubana se ha venido diciendo y. haciendo no es más qne un 
grande y exagerado despecho, demostrado por medio de los 
hechos. 

Por tanto vamos á ver prácticamente una vez más esas 
demostraciones. 




V 



LA CLASE DE COLOR CUBANA Y SU 

SIGNIFICACIÓN EN EL ORDEN 

INTELECTUAL 




INGUNA opinión basada en conocimientos teóricos 
vamos á adncir, para comprobar una vez más las apti- 
tudes y talentos de la clase de color. 

Si la ciencia ha demostrado en todos los tiempos la simila- 
ridad de facultades é identidad de talentos y capacidad en los 
seres humanos, cualquiera que sea su color, procedencia ó na- 
cimiento, nosotros, sin desechar en nada esas irrebatibles de- 
mostraciones, vamos á permitirnos comprobar esas sabias teo- 
rías por medio de los hechos. 

Se ha venido diciendo por los detractores de la clase de 
color que lo son también de Cuba toda qué el pueblo negro 
cubano es un pueblo ignorante, inculto, salvaje, etc., etc.? 
con olvido de la realidad, y al mismo tiempo con olvi- 
do de lo que es más de notar: que muchos de esos individuos 
á quienes hoy sistemáticamente tanto se detracta, han des- 
plegado sus facultades y talentos al igual quelos individuos 
de otras razas, no solamente en la Isla de Cuba,sino en la pro- 
pia península española, aunque también fuera deEspaña y en 
la cultísima Francia. ^ . 

Pero como que los gobiernos en Cuba *y sus- parciales de 
toda la vida "han dejado á los negros entregados á sí- mis- 
mos, casi *por completo," como con tanta áutóiídad -dijo el 
Vice-cónsul déla Gran Bretaña en Nuevitas en el año 1893.(1) 



L.^'^i 



(I> Informe al Consulado de* la Gran Bretaíííi^-1893^ 



• •'«I -.-•* 
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al Consulado General, de aquí que, creyendo Cfta gente que la 
clase de color de Cuba no Labia aprendido nada, porque ellos 
nada les han enseñado, en virtud del sistema de gobierno que 
ha regido siempre en Cuba, y — exeepeionalmente, la opre- 
sión á que ha estado sometida esta sufrida clase — vengan en 
decir desatinos que solo per3iidi3an y rebajan á los gobernan- 
tes y sus parciales en cuanto tengan esQs dichos de depresivos. 
Pues si se fundan, al lanzar esas opiniones, en lo que el Go- 
bierno ha hecho en Cuba en honor de los cubanos de color, 
seguramente que poco nada encontrarán digno de elogio ni de 
encomio; porque en Cuba, aun cuando han tenido sobrada mala 
fe para todas Jas cosas, les ha faltado — porque no la han tenido 
nunca — voluntad para hacer nada en obsequio del país ni de 
sus habitantes. 

Gente que no hizo más que explotar y envilecer á Cuba 
y á sus naturales, busca su producto; pero seguramente lo es- 
peran idéntico á sus máximas, costumbres y le^ímenee. 
Resultando que : el pueblo todo de Cuba y en especial la cla- 
se de color, desertando del miasmático pantano de la corrup- 
ción, la ignorancia y la indiferencia á que ha estado some- 
tida siglos de siglos, ha cabido por su propia iniciativa y 
esfuerzos elevarse á una altura, más que poco común, excep- 
cional, y vamos á verlo. 



Dejada á la clase djs color, en cierta época, las ocupacio- 
nes de la Enseñanza Primaria en particular,, y generalmente 
las artes mecánicas y aún las liberales, en virtud de que los 
señores bien acomodados tenían en poca estima el valor de 
aquellas ocupaciones, aconteciendo esto lo núsmo en el siglo 
pasado que, en la primera mitad del siglo presentes fué multi* 
pliqándose con verdadera vocación el orden de la instrucción 
bajo la demostrada capacidad do hoí^hr^íe y mujeres de 
aqnellft cj|ie<?, . . . ^ • 

Por eso podemos recordar con sumo gu^to WHestros de cfi^ue- 
)^f comq í^oroi^fo Mwépdeíj y M^rlt^p^? M<7«| ÍP^ÍvW^^^'^ <3W« 
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habían sido tenientes de uno de los batallones que en la Habana 
existían bajo la de dominación de "Batallones de pardos y nwre- 

Los referidos profesores que tenían sus Escuelas en los 
últimos años del si^lo pasado, y en las que se educaban niños 
de todas las razas, tuvieron la gloria — de que en el año 1801 
al ofrecer la Sociedad Económica de la Habana un premio á 
los maestros de escuelas que presentaran diez niños, que no 
pasaran de diez años de edad, instruidos en Gramática y Or- 
tografía — de ganarse diclio premio, al presentar ellos á exa- 
men, seis niños blancos y cuatro de color, de cada uno de sus 
Escuelas en las condiciones exigidas. 

Mas de los primeros años del siglo presente son los maes- 
tros de Instrucción Primaria, Matías y Eugenio Velasco, her- 
manos, esclavos que fueron del Presbítero N. Velasco, cubano 
de nacimiento; el cual, aparte de darle trato excelentísimo á 
sus dos esclavos y á la madre de aquéllos, como ellos esclava 
tamibién del mismo Presbítero les otorgó la libertad, y al 
mismo tiempo educó tan especialmente á los referidos jóvenes 
para la vida del magisterio, que Eugeuio, además de ser no» 
table en el desempeño del profesorado, siendo muy aventa- 
jado como hombre de letras, y sobresaliente en el arte poética, 
que bien manejaba, conocía latín con suma corrección. Matías 
su hermano, fué además de buen pendolista un consitmado 
memoriaiistct^ después de haber cursado Derecho por su propia 
cuenta. 

Esos dos profesores tenían sus Escuelas respectivamente 
en los barriere de Jesús María y los Sitios (Habana.) 

También en el primer cuarto de siglo ])resente desempeñó 
el Magisterio con notable éxito, en la propia Habana, el maes- 
tro José Calzada, profesor que, además de poseer las dotes 
especiales quQ . el M^-gieterio demanda, no escatimaba 
los recursos necesario? para llevar á su colegio á cualquier 
precio los profesorea que neoositará. Por eso llegó á tener 
por largo tiempo do profesor do aquel m -templo -de educa- 

(íióft-^^ío 4<>p4^ Salieron para 4ar boura- 7 gloria á miestr^ 



— 140 — 

Patria ilustrados y cumplidos caballeros,— al Presbítero señor 
Agustín Botey, quien después de regresar á su patria (Espa- 
ña), volvió más tarde á lá Isla de Cuba de Rector de los Pa- 
dres Escolapios de la Villa de Guanabacoa. 

A mediados casi de este siglo desempeñaban con éxito 
bastante la misma noble carrera que el maestro Calzada los 
señores León Monzón y Pilar Borrego. Individuos que ha- 
bían sido con anterioridad á la fecha en que se dedicaron á la 
enseñanza utilizados por el (robierno de España en uno de los 
batallones de negros leales á que pertenecieron. Mas esos 
profesores fueron á Bejucal á unas fiestas que una cofradía ve- 
rificaba en dicho pueblo, y al ir en una excursión que con tal mo- 
tivo fletaron de la Habana, tomaron tal acto como excusa para 
prenderlos, arguyendo los gobernantes que : el arribo de los ex- 
cursionistas habaneros era un desembarco; por lo que además 
de la prisión tan injustificada, fueron para España deportados. 
Allá continuaron dedicándose al magisterio, y establecieron 
sus respectivos colegios en la Coruña, en donde pudieron 
educarse con los siervos hijos de la colonia cubana más de un 
individuo de los que acaso niegan talentos y virtudes á la 
clase de color. 

De aquella época también es la notable profesora doña Jua- 
na Pastor, que estableció la Escuela que dirigía para ambas razas 
y sexos en la barrida de Jesús María. Maestra de quien dicen 
los que la conocieran, qwe 2^oseui el latra con perfección^ y tan 
sólida instrucción, que esto hubo de llamar la atención de las 
autoridades, al extremo de que fué requerida más de una vez 
por exceder su plan de enseñanza que era: Lectura, Escritura, 
Aritmética (las cuatro reglas sencillamente) y Doctrina Cris- 
tiana. La maestra Pastor era, además de ima notabilidad en 
letras, poetisa. (1) " , ' " 



(1) Véase el folleto rte Francisco Segura, -que- aunque en 41 Solo trata 
de algunos individuos notables de la clase de color de. la Habana exclusifa- 
ñiente, Hay^algñüos rasgos interesantes dígaos" de conocerse. "De él tDiña- 
ni os algunas notas. ^ "*; / . . ' .v : . . . . .r 

El referido foll«fe9!, de 63 páginas, setifeí^la: * 'Genios olvidados," Haba- 
na, 1895, ' ' ' - 



Jiian de la Cruz V'aldós era *' poeta de dulce lira,'^ como 
la lüfaestra Pastor. Maestro de escuela por esa misma época, 
( á mediados del siglo ) que estaba establecido en la barriada de 
San Nicolás. En su escuela, como en todas las que dirijen 
personas de color, se educaban niños de ambas razas. Y él 
jamás expulsó de aquel templo de educación á ningún alumno 
por falta de pago, así mismo admitía á todos, los que carecie- 
ran de recursos. Sucediendo aveces que aunque era mucho 
el ntrmero de alumnos, la recaudación que liacía no le dejaba 
regularmente ni para los gastos de primeras necesidades. 

Mas del mismo modo que en la Habana, desempeñaba la 
clase de color la carrera dol Magisterio y, al mismo tiempo se 
distinguían en todas las manifestaciones del saber humano 
que estaban á su alcance,, acontecía en el resto de la Isla. 

Dígalo si no la gentil Camagüey, en donde el liberalismo 
y la democracia desde remotas fechas sentaron sus reales como 
para simbolizar en Cuba el espíritu de confraternidad hu- 
mana. 

Allá en aquella histórica comarca de la consideración, el 
carino y el respeto del siervo á su señor y vice-versa — sin que 
nos detengamos á hacer relatos de la vida de confraternidad 
camagüeyana — se dieron (á mediados del siglo) genios como 
el Maestro Matías Castillo, carpintero y ebanista notable, que 
alcanzó excepcional cultura y se dedicó casi por entero á la 
enseñanza primaria elemental, y propendió aún á los de los 
idiomas francés é inglés, que él solo había adquirido. Indi- 
viduo éste de quien dice un distinguido literato compatriota 
nuestro, — cuyo nombre nos reservamos por no contrariar su 
voluntad, —qno "además de no ser Matías Castillo desatinado 
en ningún ramo de su enseñanza, era una notabilidad en toda 
la extensión de la palabra." Murió el educador de avanzada 
edad y á su entierro concurrió, doliente, lo más granado de la 
población camagüeyana. 

— De á mediados del siglo y del propio Camagüey son : el 
dulce e inspirado poeta Juan Antonio Frías, Catalino Borre- 
ro, músico y Director que fué de la Acadernia de San Fernán^ 
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do^ que justa y cariñosamente llaman loe camagüeyanoe ntjién* 
tro ConserwÁario. 

— Jt»sé Antonio, pianista; deqnien fueron discípulas las me- 
jores entre las señoritas principeñas. 

— Manuel Rogelio, poeta; como Frías, esclavo, que debió 
su libertad, como aquel, al producto de la renta de sus produc- 
ciones literarias. 

Pero en aquella comarca, donde la esclavitud no revis- 
tió los caracteres hori'orosos, terribles, que en otras regiones de 
la Isla, las facultades que de la clase de color (nos concreta, 
mos bajo. el régimen esclavista) se desplegaron con más ó me- 
nos notoriedad que hasta en la heroica é inflexible Orienté. 

Siendo así que á los maestros de obra de la clase de color 
se les encomendaba la fabricaciónde los mejores edificios, las 
instalaciones de los trenes jamaiquinos en los ingenios, etc., etc., 
llegando al mismo tiempo a adquirir muchos de ellos no sola- 
mente propiedades rústicas y urbanas, sino también más que 
posición desahogada, notables riquezas. 

Por otra parte, como no vamos á hacer un estudio deteni- 
do del desenvolvimiento de la vida moral, intelectual, etc., de 
ninguna región determinada de la Isla, sino citar como com- 
probación de nuestras opiniones algunos nombres de indivi- 
duos de la clase de color más notables y sobresalientes de 
Cuba ; de aquí que hayamos pasado ligera ojeada á través de 
la época en que la esclavitud y sus horrores envilecía á los 
señores^ al mismo tiempo que degradaba al siervo, 

Xos concretaremos, pues, á citar algunos nombres más de la 
época á que nos henaos venido refiriendo (á mediados del si- 
glo,) que desplegaron sus talentos y aptitudes con verdadera no- 
toriedad bajo el funesto régimen de la esclavitud y el más te- 
rrible des])otismo de los gobernantes de la colonia. 

Genios hay de aquella época, como Gabriel de la Concep- 
ción Yaldés {Piásido)^ el ilustre asesinado del 44, universal- 
mente conocido, cuyo nombrq ó pseudónimo basta para deiscu- 
brir en él al vate inspirado y fecundo, 

"Antonio Abad Ramos, poeta amigo íntimo de Plácido 
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y coiiipanero do martirio, sentenciado á muerte con el. 

— Joan Francisco Manzarjo, poeta, esclaro, autor del drama 
en verso La Zafira, 

— Victoriano González {El Predü^to^ poeta* 

— Pilar González, poeta, aunque no de tanto estro como su 
hermano {^Rl Predilecto^ 

— José María Valdée, poeta, (escojedorde tabacos de profe- 
sión), autor del bello e inspirado soneto El Suicida, 

— ^Tornas de los Angeles Yaldés, jK)eta, artor del artístico 
soneto La Pila de la India. 

" — llamón Sánchez, poeta también de la misma época que 
los anteiíores, autor de las inspiradas espinelas A mi Amada, 

— Nicolás Ayala, Antonio Gómez, considerados, sobre todo 
este último, como el poeta de aquella época de mejor estro. 

Santa, poeta intencional j filoBÓtic/>. 



Atendiendo á la diversidad de carreras, profesiones, etc., 
et<!., que la clase de color ha ejercido con verdadera notorie- 
dad en todos los tiempos, y queriendo dar á este capitulo la 
mayor brevedad y sencillez posible, permítasenos desertar del 
orden cronológico que debiéramos seguir en este estudio mo- 
desto, no sii) que antes de terminar este trabajo hagamos cons- 
tar que: en las épocas á que nos hemos venido refiriendo exis- 
tieron, no bolamente maestros de escuelas, inaestros de obras, 
ebanistas, carpinteros notables, etc., etc., sino también músi- 
cos, como Juan de Dios Alfonso, compositor y uno de los <?la- 
rinetistas más armoniosoB que ha dado la Isla de Cnba. Es J. 
D. Alfonso natural de San José de Las Lajas; murió en 1877, 
causando su desaparición un duelo general en toda la Isla entre 
todas las clases de la sociedad cubana que lo tratarony conocieron. 

— Nicolás González Fraga {El Gümero) era un notable y 
distinguido músico, como Juan de Dios Alfonso, y conocido y 
estimado en toda la Isla como aquél. Al morir en 1892 fué 
objeto de una grande y verdadera demostración de carino y 
sentimiento. A la edad de 20 años- pTies nació en 1824— fué 
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^•educido á prisión y conducido á la ciudad de Matátizaé por 
suponérsele proséHto de la memorable supuesta conspiración 
del 44, escapando milagrosamente de correr la misma desgra- 
ciada suerte que corrían los que caían en las manos de los ti- 
ranos. Volvió más tarde á su pueblo natal (Güines;) allí fué 
por largo tiera|>o músico mayor del Cuerpo de Bomberos, allí 
murió aquel sinsonte güineroy como cariñosamente era llamado, 
siendo su entierro un homenaje espléndido y digno de él.. 

— Mas de los músicos contemporáneos con J. de D. Alfonso 
y E¿ Güinero^ el más notable y sobresaliente de todos como 
compositor es Secundino Arango. Profesor de música, hom« 
bre de gran capacidad en letras además, y por sus méritos ex- 
cepcionales y extraordinario talento gozaba de gran reputación 
entre todas las clases de la sociedad cubana. 

Artista verdadero y de cualidades pocos comunes, tocaba 
varios instrumentos, sobresaliendo más en los de cuerda, como 
violoncello y violín, en los que no tenía rival. Era el músico 
predilecto del Gi'an Teatro Tacón, y fue en Tos últimos años 
de su vida organista de la iglesia de San Francisco, en Guana- 
bacoa, á cargo de los RR, PP^ Escolapios» 

Fué Secundino Arango el primer maestro que tuvo José 
Sil vestid White, hoy considerado como una de las primeras 
notabilidades en el mundo músico. 

Secundino Arango (1) — como casi todos los hon»bres de color 
de su época — fué víctima de las iniquidades del 44, sometido 
á una dura y terrible prisión por el supuesto delito decómpli? 
ce de la fantástica conspiración de aquella fecha. La Comisión 
Militar que lo juzgó, acaso por razón excepcional no lo con- 
denó al suplicio de la escalera^ para que los jueces al fin lo re- 
tuvieran en prisión, y presenciara más luego en la ciudad 



(1) Este hombre notable casó coü la viuda de Gabriel de la Concepción 
Valdcs (Plácido), seflora María Gil Morales. Una de las damas que más ha su- 
frido los horrores inenarrables del despotismo colonial. Tiene rasgos su vida 
de esposa y madre desdichada, que además de causar horror su narración, 
muchos de ellos parecen fábulas. Si algún día podemos escribir biografías, 
ella ocupará uno de los primeros puestos como mártir. 
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de Matanzas el triste y liorroroso asesinato de su hijo Dámaso, 
joven muy sobresaliente en música, que fué muerto por una 
cuestión de acera. 

Mas de los individuos de aquella época son tantos los hom- 
bres distinguidos de verdadero mérito y talento probados, que 
si nos fuéramos á detener, como deseáramos, tendríamos tema 
para escribir muchas páginas. Y sobre todo si nos fuéramos 
á extender respecto del número de individuos que cayeron en 
manos de las Comisiones Militares, habiendo hombres como 
Dodge, el cual murió en compañía de Plácido, que sabía, 
además del español, los idiomas francés é inglés, era dentista 
de profesión y persona que gozaba de un gran prestigio. 

Concluyamos este bosquejo recordando á Rafael José Ro- 
dríguez (de á principios del siglo.) Nació en la Habana, era 
dentista y flebotomiano, fué empleado del Hospital Militar 
de la Habana hasta 1865, fecha en que él, como todos los natu- 
rales del país que desempeñaran esos como otros empleos 
que el Gobierno retribuyera, quedó cesante, en virtud de que 
llegaron de la península española brigadas sanitarias de natu- 
rales de aquel país, para reemplazar á los cubanos. 

Pasemos, pues, á ver la generación actual, entre la cual 
figurará forzosamente algún individuo conocido en el primer 
cuarto del siglo presente. 
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VI 



l-A GENERACIÓN ACTUAL 




NADIE más que á Antonio Medina y Céspedes co- 
rresponde el presente puesto por sus talentos y virtu- 
des y al mismo tiempo como el educador de la juven- 
tud cubana de color de la presente generación. Ningún jui- 
cio podemos hacer más autorizado que el que tomamos de un 
periódico de la Habana; (1) es el siguiente : 



"ANTONIO MEDINA Y CÉSPEDES 



Por notable coincidencia se inaugura el Álbum de " La 
Igualdad" el día mismo en que se conmemora el 7.9 aniversario 
del fallecimiento del más perfecto de los educadores que hasta 
ahora ha tenido la clase de color de Cuba. Puede decirse, en efec- 
to, <\\\e^\ señor Maestro^ como con cariñoso respeto llamábamos 
susdiscípulos al señor Medina, representó dentro del pueblo we- 
gro de Cuba un papel semejante al que dentro de la raza blan- 
ca desempeñó don José de la Luz Caballero. Guardando to- 
das las proporciones, encuéntranse entre ambas figuras seme- 
janzas innegables: ambos, siendo profundamente religiosos, 
dotaron á sus discípulos de juicio tan independiente, que crea- 
ron verdaderas legiones de libres pensadores. Sin haber cons- 



(1) "La Igualdad," periódico democrático— número r — año — i— Abrij 
1892. 



á 
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pírado jamás, cada uno dio á su raza los más generosos defen- 
sores de la libertad que por estos lugares se han conocido. De 
temperamento dulce y bondadoso, ambos sabían, sin embargo, 
templar las almas para la lucha de la vida; y así como ha po- 
dido en justicia atributarse á Luz la paternidad del vigor con 
que la raza blanca mantiene hoy sus reivindicaciones en nombre 
del derecho, no habría nada de inexacto en hacer arrancar de 
las enseñanzas de Medina el soplo de virilidad que orea la 
frente de la generación de color actual. 

Porque Medina enseñaba con el alma y con el corazón 
á ser dignos y honrados. Predicaba con el ejemplo de 
su propia vida el decoro y la corrección; y viviendo entre es- 
clavos demostraba lo hacedero que era alcanzar á ser libre. 

No es posible que nos detengamos en el detalle de una 
existencia tan laboriosa. Su biografía está por escribir, y se 
escribirá; porque ese hombre de singulares virtudes merece 
ser conocido por las generaciones futuras. 

Diremos, sin embargo, que don Antonio Medina y Césj)e- 
des nació en la Habana el año 1824. Aunque por aquella 
época los hombres de la raza de color no podían frecuentar 
Institutos ni Universidades, llevado por su gran afición á las 
letras, dedicóse desde qi:e tuvo riíadurez de juicio á cultivar 
su inteligencia, ensanchando el campo de sus conocimientos de 
manera poco común entre su clase. H izóse poeta y periodista, 
distinguiéndose tanto que colaboró en casi todas las publica- 
ciones cubanas que vieron la luz á mediados de este siglo. De 
1840 al 4c2 fue uno de los principales redactores del memora- 
ble JP'aro IrulustriaL En 1849 dio á luz el dranaa "Lodoisk 
ó la Maldición," que no hace muchos años puso en escena el 
distinguido actor don Paulino Delgado con extraordinario 
éxito. En 1853 fundó y dirigió el semanario ''El Rocío," pu- 
blicando después un tomo de poesías, acojido con aplauso por 
la crítica coetánea. Una zarzuela de costumbres cubanas que 
se imprimió \, 1854, y á la que puso música el profesor don 
Remigio Martínez ; y el drama en tres 2^Qto% Jacob Girond, que 
tístrenó con brillante resultado el eminente actor don Leopol- 
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do Burón, dan, con los trabajos que hemos mencionado, una 
idea bastante elevada del valor intelectual del señor don Anto- 
nio Medina y Céspedes. 

Sus empeños literarios no le distrajeron, gin embargo, de 
su verdadem vocación. En 1857 contrajo matrimonio con 
una dama distinguida, la virtuoMi María Modesta Valdés Gar- 
cía, y decidió la fundación de un colegio. Kecibióse, pues, 
de profesor y creó el plantel que llevaba por título Nuestra 
Señora de ¿os Desamparados^ que dirigió desde 1861 hasta 1868, 
y en el cual recibieron el pan de la enseñanza centenares de 
lúños de todas clases y condiciones. 

Filé esa sin disputa una de las mejores escuelas primarias 
que existieron en la Habana y de seguro el mejor de los esta- 
blecimientos escolares que tuvieron los niños de color. 

Socio honorario del Liceo iVrtístico Literario de la Haba- 
na, Presidente de la Sección de Instrucción de la Sociedad 
E.I Siglo XIX y Vocal de la Delegación de la Sociedad Aboli- 
cionista de esta capital, la muerte sorprendió á ese hombre 
distinguido, bueno y sabio, el 7 de Abril de 1885. 

Yacen sus restos en el Cementerio de Colón, en sepultura 
decorosa, pero prestada. No está bien que así sea; por eso 
sus discípulos más. devotos acarician el pensamiento de publi- 
car una edición completa de sus obras, que recuerde su nom- 
bre á sus compatriotas todos, y abrir una pública suscripción 
para levantar un mausoleo que guarde las cenizas del que con- 
sagró lo mejor de su vida á cultivar el corazón y la inteligen- 
cia de la juventud de su patria y de su raza." 

Educador de tan positiyo mérito, Medina, como don Pepe 
de la Luz, hizo hombres dignos de sus virtudes, abnegación y 
patriotismo ejemplar. 

Honrando las letras, las ciencias, las artes, la política, etc., 

de su brillante legión de discípulos han surgido astros de pri- 
mera magnitud, cuya lumbre propia llena de vivificantes res- 
plandores la tierra virginal y pura que nacer nos viera; y de 
en medio de todos— como para gloria y verdadero orgullo de 
Cuba toda — se destaca gallarda y majestuosa la sublime figor^ 
del máíí notable de sue discípulos, els^ñor > ' 
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JUAN GÜALBERTO GÓMEZ, 

el más glorioso acaso de los periodistas cubanos, el más 
notable polemista que ha tenido la prensa de Cuba en es- 
tos últimos años (1). Hombre de gran talento y de muy vasta 
ilustración, es además un buen orador. Su extraordinario valer 
resplandecerá justamente en las páginas de la Historia de Cuba, 
el día que esta se escriba, como uno de los más notables polí- 
ticos y caracteres que ha dado Cuba en todas las épocas. 

Muy joven el sefíor Gómez fué á Francia á estudiar en- 
viado por sus queridos padres. Y allá en la culta capital del 
cerebro del mundo ^ como la llamó Víctor Hugo, comenzó sus 
balbuceos periodísticos, en donde se distinguió notablemente. 

En esa época colaboró en varias de las publicaciones de 
Madrid políticas y literarias de mayor importancia y prestigio. 
Fué redactor de La Justicia de Madrid, de El Liberal^ de El 
Abolicionista^ órgano de la Sociedad Abolicionista Española^ de 
cuya ilustre bienhechora Corporación fué Secretario. 

En la Habana fué redactor de La Revista Cubana^ que di- 
rigió nuestro sabio Enrique José Varona; fué primer redac- 
tor de La Lucha. Fundó en 1879 La Fraternidad. En 1887, 
cuando esta publicación apareció diaria, fué el señor Gómez 
su redactor principal y gerente de la Sociedad en comandita, 
bajo cuyos auspicios giraba dicha publicación. 

La Igualdad^ fundada en 1892 por un grupo de amigos su- 
yos, recibió, más que sus inspiraciones, su notable coopera- 
ción. 

Juan Gualberto Gómez es Socio de mérito de ca«i todas 
las Sociedades de la clase de color de la Isla de Cuba. Socio 
de honor de varias Sociedades del extranjero. Es miembro 



(1) La vida pública de este hombre ilustre y gran patrioi;a no es 
para ser escrita por nosotros : á su tiempo lo hará quien esté capacitado 
para ello. Nosotros no vamos á escribir en estas breves notas ni siquiera la 
biografía de ninguna personalidad. Por tanto, al citar las personalidades 
más salientes de que nos ocupamos, {q hacemos mu^ sencillamente, indican- 
1^0 pn 1q que se hayan distinguido , 
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en k capital de la lela de Cul>a de muchos centrofl políticosf 
literarios y científicos. Socio de número de la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País y miembro de la Sociedad de Es- 
critores de la Habana. 

Baste, pues, decir que su nombre es casi universalmente 
conocido como escritor y político cubano. 

Continuemod enumerando : 

— Martín Morúa Delgado. Autoi* de la preciosa novela 
Sú/ta. Traductor de varías obras escritas en ingli^s. Director 
de La Nueva Era de la Habana. Fundador de la notable 
Revista Popular de Key West, publicación que más Inego diri- 
gió en la Habana. 

Fundó en Matanzas, su puc^blo natal, el perió<lico El Pue- 
blo. Fué redactor de El Ciudadano^ publicación que vio la 
luz en la Habana por los años de 1879 á SO, del cual fué su 
jefe de redacción Manuel García Alburquerque. 

Fué redactor de la muy notable publicación Lü Trihwna^ 
de otras muchas publicaciones políticas j literarias de verda- 
dero mérito v distinción. Es Socio de número de la '^Sociedad 
Económica de Amigos del País,?' y es además autor de varios 
folletos y obras literarias inéditas. (1) El señor Morúa Del- 
gado es un hombre de verdadero talento y sólida instrucción. 

— Rafael Serra, otro cubano de verdadero mérito. Fun- 
dó y dirigió por los años de 1879 á 80, en Matanzas, una Es- 
cuela gratuita para niños. T por esa misma época publ'co un 
periódico titulado La At^nonía en la propia ciudad de Matan- 
zas. Fué colaborador de El Pueblo^ de que fué Director el 
señor Itforúa Delgado. Colaboró desde New York donde reside 



(1) RApetireiuos cuaatas veces sea necesario, que no son biografías áf 
nadie las que hemos escrito, sino smi|^lenieiite aI citar los individuos de la 
clase de color que más se han distinguido en nuestro país — aefialamos breve- 
mente aquellos rasgos más salientes que iios son 'aec^sarios y qua hemos po- 
dido encontrar entre los poQps datgs que teuwnos. Pijes como ps sabido, es» 
ta no es obra tfjlQgráí^cA, 
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actaalmente, en I^a, Jyualdad de la Habana, en La Voz de la 
.fíasw , de Matanzas, ea cuyas publicaciones tuvo siempre 
puesto distinguido. 

Hambre d^ clara intejigeucia y. patriota convencido, ha vi- 
vido en New York con ;^ran prestigio, ciudad aquella en donde 
ha podido al mismo tiempo, lejos de la opresión y de la tiranía 
del Gobierno español, })restar grandes servicios a Cuba. 

Y en esa misma ciudad de ísew York ha publicado varios 
folletos políticos y literarios, . Eú 1892 publicó fel primer 
tomo del .lil^ro titulado J^Junayos l\ol'diGos. El segundo libro 
de aquel mismo título hace poco Jo dió á ja estampa. Redac- 
tó en los últimos meses del año 1894 el periódico político 
La Verdad. Fué el más activo y solteito f andador de ^"La 
Liya^'^ Sociedad de Insfrucción'y Recreo dci New York. Hoy 
dirijo, con gran éxito político la valiosa |)ublicácíón La Doc- 
trina de Mart'i. fundada en e^I ano' de 1896. 

Por úUimo, Sérra además de periodista, autor, propa- 
gandista, y revolucionario"* incansable;' sii mejor' ejecu- 
toria es .esta síntesis: 'distiñ¿utclo discípulo del mártir de 
Dos Ríos, José Martí, bá se^ruícTo' sus huellas hasta en lo cul- 
to de sus jpolémibas. * ' * 

Francisco J.AntCme.z, natural del histórico pueblo de 
Yara, es. otro cubaíi.0,. distinguido. Fue colaborador en 1882 
del periódico JEl\Progreí^o de Cjenfue^osj corresponsal de Lji 
Nueva Aurora de Puerto Príncipe. Redactor en lefe de Eí 
Artesano A^ Santiago de (>uba." Colaboró también en aquella 
époc^ ^n: \El Eco de ManzaniUo^ ^w El Hijo del Diablo y en 
El Randllete. ,E^ Tai 'Yo^ del Pueblo colaboró hasta 1886, 
en que deslindados los carnjpos políticos fve nombrado Presi- 
dente del Subcomilé del tercer barrio de Manzanillo. Tomó 
par te. activa en Ips '/aeeinuj§ Afi Yara,' Caño, Payámo, Cali- 
mete; ...::\ *.= , • ... j- \- ,, ;;,. ... 

'Colaboro, además, bri M Tr/V/j/bde Manzanillo, sienffo* á 
la vez corresponsal de 'El Uadical deiaUabana hasta que 
esa publicación se transformó en La Tarde. En T^a Frater- 
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n ¿dad (áeQenú) sncesora de laque fundó el e^ñor Juan G, Gó- 
mez en 1879, escribió varios arúcidos de critica social publi- 
cación esa, de que fué corresponsal hasta transformarse en 
diario. . Colaboró también en Minerva de la Habaua, en La 
Antol^ha de Trinidad, en El Trabajo de Santa Clara, en El 
Triunfo de Santiago de Cuba y en La Lgualdad de la Haba- 
na* Francisco J. Antúnez es un hombre de fácil palabra. 
Es Socio de mérito de varias Sociedades de Instrucción y 
Reoreo de Socorros Mutuos. 

— José del Carmen Guerra (Taño), orador y periodista, (liijo 
de Santiago de Cuba.) Fue Director de EL Artesano de Puer- 
to Príncipe y de La Nueva Aurora de esa misma ciudad. 
Dirijió en Santiago de Cuba las publicaciones El Jladical y 
El Oriente y también ha colaborado en varias publicaciones 
políticas y literarias de la Isla. 

, .—Antonio Echemendía (Segismundo.) Era. un acabado 
literata. Hombre de vasta y sólida instrucción, ha colabo- 
rado en sil pueblo natal (Matanzas) en las mejores publica- 
cionea políticas y literarias, además de colaborar también en 
.muchas publicaciones del resto de la Isla. ¡Colaboró en La 
Igualdad de la Habana, fué redactor d^el periódico £1 
Progreso de Matanzas. Es autor de una bella obra literaria 
que conserva inédita. Hombre exageradamente modesto, ha 
colaborado en inllnidad de periódicos políticos y literarios de 
Cuba, siempfejcon distintas firmas pero así y todo, generalmen- 
te le conocen por el pseudónimo de AÍfoy¿tV/y¿tó?i<¿o, 

— Santiago Pérez Zúñiga, distinguido periodista y hom- 
bre de gran capacidad. Fué redactor de Lja Eraternidad de la 
Habana (en su segunda época) en sustitución. de don Joaquín 
Granados que la dirijíq, por el año 1887. Ha colaborado el 
señor Zúniga en un gran número de publicaciones políticas, 
haciéndose difícil, poderlas por de pronto precisar. Es un 
hombre de gran prestigio. Amigo y compañero fiel del señor J. 
G. Gómez, conserva de el sus recuerdos y principios. El se- 
ñor Pérez Zuñiga, fué Presidente del primer Directorio de 



— 154 — 

las Sociedades de la clase de color fundado en 1885. Por úl- 
timo, Pérez Zúfiiga es uno de los caballeros más distingaidos 
de la sociedad cubana y en la marcha político-social de Cuba. 

— Miguel Flores, periodista cubano. Fué colaborador en 
España de La Reoiata de las Antillas de Madrid. Kedactor 
de El Abolicionista j órgano oficial de. la Sociedad Aholicio- 
nista Española y colaborador al mismo tiempo de machas pu- 
blicaciones políticas y literarias de aquella nación, y en Cuba 
colaboró en distintas publicaciones, entre otras en el periódi- 
co político Za Pi'opaganday de Guanabacoa. 

Hasta aquí hemos visto los periodista y escritores más 
distinguidos; ahora vamos á los oradores: 

— Enrique Medin Arango, orador de suma elocuencia, 
hombre de verdadera talento, reúne á la vez la cualidad 
de la erudición y ardiente y extraordinaria imaginación. Ha 
publicado varios de sus discursos, siendo los más notables el 
que pronunció en Matanzas en el teatro Esteban en 1898 con 
motivo de una velada celebrada por la Sociedad " La Unión" 
de aquella ciudad, en honor del gran orador cubano y ardoro- 
so abolicionista Miguel Figueroa, (1) — y el que pronunció en 
San Carlos en Key West el 19 de Mayo de 1896 en la velada 
celebrada por el Cuerpo de Consejo de dicha localidad en honor 
del inmortal José Marti. (2) Así mismo su erudición y 
conocimientos literarios se pueden apreciar un tanto más 
en el discurso pronunciado en la Sociedad de Instrucción y 
Recreo El Porvenir en Key Vcst. (3) Medín Arango es hom 
bre de sólida instrucción, aunque esencialmente literaria. 

— José León Quesada es otro joven orador puramente po- 
lítico, más conciso que Medín y más erudito en política. 
Hombre instruido, sugestiona al auditorio con su palabra 



(1) "Véase La Igualdad" de la fíabana de la fecha indicada. 

(2) Publicado ese discurso en la misma ciudad de Key West ^\\ nn fo- 
lleto de 14 páginas. 

(♦?^ Discurso pul>|icadQ ^p \m folleto de 4Q págiiiaí», 
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pausada. Es también á veces escritor político. Vné redac- 
tor de La Fraternidad (decenal) de la Habana, de El 
Progreso de Matanzas, de El Emisario de Sagiia la Grande. 
Colaborador de Minerva en la Habana v redactor de La 
Igualdad de la propia ciudad y asi mismo de varias otras pu- 
blicaciones de la Isla. Amigo intimo del señor Qómez, fué 
siempre en Cuba su mejor auxiliar. 

— Paulino Acosta, orador de fácil palabra, ( hijo de 
Cárdenas;) ha colaborado en distintas publicaciones de la Isla 
y de la Capital. 

— Rafael Madrigal, joven orador de abundosa palabra, (hijo 
de Placetas.) 

Por otra parte, que la capacidad, cultura y prestigios de 
los hombres de color de Cuba, en todos los tiempos, está más 
que demostrada, lo sabemos ; pero dada la manía de los de- 
tractores de esa sufrida clase en negarles talentos, virtudes y 
cualidades, que tienen lo mismo que los individuos de otras 
razas ; de aquí que, para darle mayor variación á estas pági- 
nas, al mismo tiempo que para recordar que los hombres de 
color en todos los tiempos y en todas partes que han existido 
han desplegado sus talentos, aptitudes excepcionales y notorias 
cualidades, citemos algunos hombres de otros países. Así pues, 
creemos que no está demás que hagamos un paréntesis y pre- 
sentemos algunos hombres notables de esa raza, sean ó no anti- 
llanos; pues entendemos que será gran apoyo á nuestras ma- 
nifestaciones prácticas esa reviíicación de hombres ilustres, 
muertos unos, vivos otros, pero notables y dignísimos todos, 
que andan regados por la haz de la tierra. 

Si por Puerto Rico comenzamos, hallamos hombres tan 
excepcionales como el Maestro, bondadoso por excelencia, 
Rafael Cordero. El mejor juicio que de él podemos presen- 
tar es el que insertamos á continuación, tomado de un perió- 
dico habanero. (1) 



(1) Publicado este t^HícuJo ei) *'|j^ Igualdad," Habana. 189^. 



^ 
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"RAFAEL CORDERO 



Existe en la vieja y amurallada capital de Puerto Rico 
una calle pobre, sucia, estrecha, que se llama de la Luna. A 
fines de Octubre último agolpábanse en ella la muchedumbre, 
compuesta de gentes de toda clase, color, edad, sexo, traje y 
posición, á cuja cabeza figuraba una lucida representación de 
los elementos oficiales de la Antiüa, presidida por el Alcalde 
de San Juan. La alegría general convirtióse pronto en entu- 
siasmo cuando se descubrió la lápida colocada en el frente de 
una pobrísima casa, donde mucho tiempo había existido una 
especie de reducida y particular tabaquería. 

En aquella casa vivió por espacio de muchos años — quizás 
más de cuarenta — un negro inteligente, pei-severante, de alto 
sentido moral y de voluntad incontrastable, al cual debió la 
generación portorriqueña de la primera mitad de este siglo la 
enseñanza elemental. Y en aquella sala estrecha y obscura, 
contrastando con los. explendores de la naturaleza tropical, 
existió por largo espacio de tiempo la escuela de negros y 
blancos de que salió la mayor parte de los homl)res que luego 
ilustraron á Puerto Rico en las ciencias, en las letras, en las 
armas y el gobierno. 

Ese negro era libre, nacjdo en Puerto Rico y se llamaba 
Rafael Cordero. Sus padres fueron Lucas Cordero, artesano 
de San Juan, y Rita Molina, nacida en Areeibo, ambos negros 
también y de procedencia africana. 

En 1790 nació nuestro personaje, y desde edad muy tem- 
prana se dedicó al oficio de tabaquero y al cultivo de las letras, 
siquiera en los ténninos modestísimos y con las dificultades 
comprensibles en un país donde pocos antes de aparecer el 
negro Rafael, según el '^Infonne" del General O'Reilly, 
Comisario regio, '' no había más que dos escuelas : una en 
Puerto Rico y otra en San Germán, fuera de cuyos puntos 
pocas personas sabían leer en tcnJa la Isla." 
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En I8IO5 es decir, treinticinco años antes de que se organiza* 
ra ofi(3Íálraente en la pequeña Antilla la ensefianza primaria, el 
maestro Rafael abrió su escuela gratuita donde se enseñó hasta 
el fallecimiento del fundador, acaecido en 1868, lectura, cali- 
grafía, doctrina cristiana y cuentas. 

Pero en aquella escuela, cuya atención exigía del fervoroso 
negro el sacrificio de una parte considerable del tiempo que 
necesitaba para asegurarse el pan diario en su mesa de taba- 
quería; en aquella escuela era de mucha mayor importancia 
q^ue la mera instrucción del niño, el espíritu que la vivificaba 
y el sentido educador que poi* todas partes resplandecía. 

Uno de los biógrafos .del maestro Rafael — el reputado pu- 
blicista portorriqueño don Salvador Brau — ha recogido algunas 
de las frases profundas y felices del virtuoso educador de 1820. 

" Yo tu7)xbo el árbol y lo descortezo — solía deftir el maestro 
de la calle de la Luna; — manos más hábiles que las mías se 
encargarán de labr¿ir la madera y de darle barniz." 

Para comprender de algún modo el valor de aquel empeño, 
conviene no perder de vista la doble consideración de que la 
,e8clavitud ha vivido en Puerto Rico hasta que la abolió la 
República española en 1873, y que por un error absolutista 
(de que en ía Península hay muchas noticias con relación al 
período soml)rÍQ de las reacciones de 1814 y del año 23) en 
Ultramar, después de la emancipación de la America conti- 
nental, los gobiernos, los privilegiados y los monopolizadores 
no han visto con buenos ojos la difusión de las ideas, ni con. 
templado grandemente á los uiaestros, considerados como 
propagandistas del desorden y el separatismo. 

En Puerto Rico la historia deí magisterio es casi un mar- 
tirologio, y el establecimiento del Instituto de segunda ense. 
ñanza, logrado en estos últimos afios^ ha costado más de treinta 
incesante lucha por parte de los elementos liberales de aquel 
país. 

A pesar de todo, Rafael Cordero, el negro y el artesano, 
sostuvo en su propio taller de tabaquero, y á su sola cuenta 



--158 — 

inia escuela por espacio de cincuenta y ocho añoe. ¡ Cuánta 
voluntad ! ¡ Cuánta discreción ! ¡ Cuánta fé ! ¡ Cuánto valor! 

A la muerte del maestro Rafael Cordero se produjo en la 
sociedad portorriqueña un gran movimiento de simpatía en 
pro del educador negro. La So cU dad Económica de Amigos del 
Pais se había fijado poco antes en los des^^elos del entusiasta 
artesano que consumía su vida para dar gratis la enseñanza 
elemental á negros y blancos, y sostener á una hermana pri- 
vada de razón, que siempre tuvo en su propia casa. Por todo 
esto se le adjudicó un *' Premio á la Virtud;" premio que el 
favorecido se resistió á aceptar por mucho tiempo, y que de 
ningún modo habría aceptado á no producirse la sospecha de 
que en su resistencia entraba por algo un cierto sentimiento de 
t>rgullo. Rafael recibió el premio de $100, y los repartió en- 
tre sus discípulos menesterosos de ropa y de libros y entre 
pobres muy conocidos del barrio. 

Luego la Sociedad Económica le declaró Socio de mérito, y 
acordó que el retrato del pobre negro figurase en los salones 
de aquella ilustrada asociación. Pero los tiempos no consen- 
tían tamaño honor á un hombre de la raza de los esclavos. • . . 

A pesar de esta valiente declaración de los comisionados de 

1 860 — la abolición inmediata y simultánea de la esclavitud con b sin 

indemnización para los poseedores de esclavos — y de los acuerdos de 

la Económica Portorriqueña en 1868, no fué posible hace 25 

^años dar al negro Rafael la consideración superior que mereció 

''Como pocos 

Todas estas causas — la Revolución de Septiembre, la abo- 
lición de la esclavitud, la política del Gobierno de la Repá" 
blica — ensancharon y fortificaron la conciencia de la sociedad 
^portorriqueña, á despecho de la política de desconfianza y de 
las leyes y reglamentos reaccionarios llevados á la pequeña 
Antilla después de 1874. De este modo ha sido posible que 
ahora el Municipio de San Juan de Puerto Rico haya colocado 
una lápida conmemoratoria en la antigua casa de Rafael Cor- 
^deroj celebrando con tal motivo una verdadera fiesta cívica. 
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Por lo mismo, la lev^antada idea del Municipio portorri- 
queño pudo ser completada y ampliada cu el mismo mes de 
Octubre por otra aolcmnidad de raajor alcance : la velada lite- 
raria celebrada el 31 de dicho mes en el Ateneo científico y 
literario de la capital de la pequeña Antilla, para colocar el 
retrato del educador negro (debido al pincel de otro artista 
antillano : el señor 011er) en los salones de aquel Instituto 
donde ya figuran los retratos del P. Rufo, del pintor Campe- 
che, del poeta Tapia, del orador Corchado, de Gauthier Bení- 
tez, de Tavares y de otros benefactores é hijos ilustres de 
aquel noble país. 

liafael Cordero era un negro cuyas condiciones morales é 
intelectuales se sopropusieron á todas las prevenciones de su 
tiempo, y cuya exaltación unánimemente aplaudida caracte- 
riza de un modo insuperable & la liberal y culta sociedad por- 
torriqueña, en cuyo seno acaba de realizarse un acto que hasta 
hoy no ha tenido semejante en ninguno de los pueblos doud^ 
ha existido la esclavitud de los negros. 

Rafael María d« Labra." 

Mas de esa misma pequeña Antilla, cuyo alcance político 
social lo hemos podido apreciar en el artículo anterior, han 
salido también hombres como Sotero Figueroa. Su valer po- 
sitivo nos lo da á conocer una vez más el siguiente artículo, 
debido al ininortal Martí, que vio la luz eu Za Igualdad^ de 
la Habana, en 1892 : 

"SOTERO FIQUEROA 



Sotero Figtieroa es uno de los hijos más meritorios, de los 
caracteres más probados y de los escritores más eíiérgicos y 
conocidos de Puerto Rico. Tuvo un maestro que no se pue- 
de recordar sin ternura, y lo mimaba como á hijo: el maestro 
Rafael. 

Desde la adolescencia cgcribió mucho, en verso y en prosa. 
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l)e la prosa, ya por entonces eran notables, por la fidelida(í de 
la obserVacíón y'el buen sentido, sus artículos de costumbre. 
Pronto empezó á coleccionar y á estudiar con afán todo lo re- 
ferente al país, á colaborar en todas las obras de su adelanto y 
cultura con sus personas distinguidas, y á defender con marca- 
do tesón las libertades publicas. 

Sii labor ha sido, desde sus comienzos, continua y múlti- 
ple : en la prenisa, donde fué pronto adalid formidable, en la 
tribuna, en que luce sus dotes de expositor sereno, en el tea- 
tro, á que ha dado obras sustanciosas y de sagaz actualidad, en 
la conversación familiai*, donde se muestran de preferencia su 
carácter firme y su buen consejo, ha ido, como aquel ilustre 
Baldorioty Castro, que lo tuvo en el periódico de companero 
privilegiado, "ha ido siempre adelante." En la polémica po- 
lítica de su país, Figueroa solo ha tenido iguales; ni da dó 
costado, ni perdona juntura. A los males les busca el reme^ 
dio en la raiz, y quiere que en todo se proclame y respete el 
pleno derecho del hombre. La suya es una energía que no 
ceja jamás hasta la transacción, ni sube nunca hasta la arro- 
gancia. Su! párrafo es numeroso, sin palabras que huelguen, 
ni ideas recalentadas, y con la música completa de los acentos 
y el sentido. 

Cuando flaqueaba casi todo á su alrededor, él no flaxjueaba. 
Cuando en los días del " componte " terrible, en Iqa días de 
la tortura.de sus coínpañeros. el principal periódico do Ponee> 
El, Pueblo^ íío tenía más redactor que él, él no faltó un. solo 
día á la mesa del periódico. Cuando se convetició de • que no 
había esperanza legítima de reforma por los métodos porque 
había abogado como miembro valiosísimo del autonomismo, 
cesó de escribir. De su ciudad querida de Ponce, cuyo espí- 
ritu progresista y liberal encomió, en notable artículo, á modo 
de altivo saludo, en la visita del general Palacio, mudó su ho- 
gar á New York, .donde su pluma, siempre activa y cada día 
más útil y elocuente, continúa manteniendo, con sobriedad 
ejemplar, todas las formas y la esencia plena del derecho. Sus 
versos son robustos y sentenciosos ; sus discursos son breves 
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bien repartidos y memorables ; sus aa-tícuk»s, fáciles é instruc^ 
tivos, versan sobre los temas más varios de Europa j Américja, 
de biografía ó de literatura. Bs escritor de arte, á k vez que 
de trabajo : en todo lo suyo se le vé él carácter, que es su dote 
principal, el carácter honrado, afirmativo y directo. Entro 
puertorriqueños y cubanos, y entre cuantos le conocen, goza 
de autoridad y simpatías. 

De sus obras, aparte de la continua y laboríos^ de la pren- 
sa, y de sus comedias verdaderamente notables, la más conoci- 
da es la colección de Ustudios Biográficos de Puerto Rico, 
premiada por la primera Corporación literaria de Ponce. ÍJs 
obra en que ya se ven, aunque sin el crecimiento á que han. 
llegado luego, las cualidades dominantes de Figueroa : la uni- 
dad de pensamiento, la investigación laboriosa^ la fornia ele- 
gante, el indómito y ardiente patriotismo. Hoy escribe como 
uno de los redactores principales, en La lievista Ilustrada de, 
New York, y allí vieron la luz sus Reparos Literarios^ colec- 
ción de cartas sobre la literatura de Hispano- América, en que 
entre nuevos y excelentes datos bibliográficos, pone de realce? 
la individualidad, é ignorada, riqueza, de. las letras liispana?- 
americanas, y muestra la viveza y profundidad con qué han 
comprendido el problema; de América, 'aun cerrado para mu- 
chos que lo debieran entender, y la estrecha relación de ías 
Antillas con el problema americano. (1) • 

José Máktí." 



Hay más hombres de valer en aquella Antilla hermana 
que el déspota domina á su antojo, como son entre otros ; 

— José Jesús Tizol, natural de San Juan, Doctor en Medi- 
cina y Cirnjía de la Facultad de París, reputado violinista y 

(1) No se crea que al insertar algunos artículos como los anteriores lo 
hetnos hecho con olvido de que no nos proponemos escribir ó presentar la 
biografía de ninguna personalidad. Pero como se ve, la importancia 
de los dos artículos anteriores nos obliga á insertarlos íntegros. 
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escritor musical crítico. Fué Concejal del Ayuntamiento de 
Sari Juan v (yatedrático de francés en el Institnto de 2» EnRe- 
ñanza. 

— José C. Barbosa, uatural de Baj'anión. Doctor en Me- 
dicina y Cirujía de la Universidad de Michigan. Figuró en 
primera línea en el Partido Autonomista. Es hombre qne 
goza de gran prestigio. 

— Benigno López Castro, natural de San Juan, de oficio 
zapatero. De condiciones naturales poco comunes, de volun- 
tad férrea, tocándolos linderos de la edad madura, y cuando 
ya su espíritu se encontraba exento de las ilusiones ju veniles, se 
propuso honrar á su raza estudiando con perseverancia liaeta 
alcanzar de un tribunal competente el título de Maestro ele- 
mental y superior. 

— Maiuíel Boada, natural de Santurce. Entusiasta por la 
enseñanza desde muy joven, difundió sus escasos conocimien- 
tos entre los niños de color de uno de los barrios de la capital 
de Puerto Rico, adquiriendo más tardecí diplonia de Maestro. 

— Felipe Gutiérrez, natural de San Juan. Es reputado 
como el primer coínpositor religioso. Muchar* de sus obras 
han sido premiadas en París y Barcelona. Fué durante mu- 
chos, años Director do la Capilla de Música de la Catedral de 
la capital de Puerto Rico. 

' — -Manuel G. Tavares, natural de San Juan. Desde muy 
niño tti^o afición á la música y su padre encomendó al señor 
Cabriza, reputado pianista, su educación musical. Después lo 
envió á París á completar sus estudios de piano, en los que 
alcanzó grandes triunfos. Es Laureado del Conservatorio de 
París. Como compositor sus obras son muy celebradas. 

—Julián Andino, natural de San Juan, violinista de mé- 
rito indiscutible, pianista y compositor. Su poupvrrií es muy 
aplaudido. Ha tenido proposiciones ventajosas para el ex- 
tranjero, las que no ha aceptado, por no abandonar su patria. 

— José Sergio Lecompte, natural de San Juan. Desde 
muv niño mosrró sus aficiones por el violín, llegando á alean 
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25ar puesto distinguido entre los violinistas de su país. Su eje- 
cución es brillante. Posee muchas obras de eminentes maestros, 
para su estudio, sienrlo un excelente coleccionador. Habla 
francés é inglés. 

— Mateo Tizol, natural de San Juan. Descendiente de 
familia de músicos, desde corta edad tuvo afición por los' ins- 
trumentos de cuerda, sobresaliendo en el violín y el contra- 
bajo. Tiene instrucción sólida. 

— Mauricio Alvarez, natural de San Juan. Violinista 
afamado y contrabajista. 

— Marceliano Medina, natural de Mayagüez. Otro aven- 
tajado violinista que puede figurar al lado de Andino y Le- 
compte. Su ejecución es limpia. 

— Juan Campos Morell, natural de Ponce. Como músico 
es una notabilidad, pues toca muchos instrumentos, sobresa- 
liendo en el borabardino.* También es compositor muy cele- 
bado. Fué director de la famosa Sociedad de Conciertos de 
Ponce. 

—Blas García, natural do Mayagüez. Sastre afamado y 
reputado como el primer contrabajista déla isla de Puerto 
Rico. Ha viajado por los Estados Unidos y posee sólida ins- 
trucción. 

— Casimiro Duchesne, natural de San Juan. Cajista, cla- 
rinetista y compositor. Sus producciones son muy celebra- 
das. Fué director de una Banda de música. Es prestigioso. 

— Francisco Ducliesne, clarinetista, natural de Fajardo. 

— Eleuterio Derkes, natural de Guayama, poeta muy nom- 
brado y persona de gran prestigio. Sus versos se leen con de- 
licia. 

— Francisco Gonzalo Marín. (1) Es este uno de los jó- 
venes de Puerto Rico que han tañido la lira de poeta con más 



(1) Hemos dicho, y repetiremos cuantas veces sea necesario, que no es- 
tamos escribiendo biografías de nadie, por no ser esta obra biográfica. Si 
alguna vez escribiéramos biografías, trataremos — al ocuparnos de CvSte ins- 
pirado poeta — de escribir su biogi'afía tan acabada como nos sea posible. 
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inspiración y vehemencia. Poeta de alto vuelo y sublime ins- 
piración, ha conquistado un nomhre en la América latina, 
digno de sus sentimientos, de su ilustración y de la reputación 
ya cimentada de que goza. 

Kació el dulce bardo y escritor notable en la villa de Are- 
cibo{al norte de Puerto Rico), población esa que con sus ri- 
beras agradables, que para él eran encantadas, llevó á su alma 
de cantor el aliento sublime déla inspiración, la pasión ardien- 
te del enamorado y la energía indomable del patriota. 

Porque Marín, el bohemio borinqueño, posee todas esas 
cualidades que hacen de él una ligura sobresaliente : como 
patriota fervoroso, como escritor cultísimo, como periodista 
distinguido y cotno poeta dulce, suave y melodioso ; cuyos 
cantos parecen despertar de nuevo día, cuyas estrofas cincela- 
das son raudal de sentimiento é inspiración purísima que lle- 
nan — como el sol con su ardorosa luuibre — todos los ámbitos 
del pensamiento, todo el vuelo de la fantasía y todos loe deseos 
del más riguroso sentimiento. 

— Eleuterio Lugo, natural de San Juan. Profesor de Ins- 
trucción superior y poeta.. Tiene vasta instrucción. ^ 

— Tomás Carriol!, poeta y periodista. 

— Carlos Tiiiiothée, natural de San Juan. Es Profesor de 
Instrucción superior y prepara jóvenes para exámenes en los 
Institutos de la Isla. Se ha distinguido como periodista y co- 
labora y tradnce para el periódico El BvHcapie. 

— Pedro Moczó, natural de San Juan. Profesor de Ins- 
trucción superior, se dedica á la preparación de jóvenes para 
exámenes. 

— José Chavarría y Jiménez, natural do San Juan. Fué 
discípulo del inteligente cajista Ramón Navarro. lia hecho 
muchos trabajos de mérito. A la muerte del maestro ocupó 
el puesto de regente de la imprenta del liolethi Mercantil^ 
que desempeñó muchos años. 

—Víctor Arroyo, famoso platero, también de San Juan* 
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— Celestino Lámar, prensista mecánico y pedalista, muy 
inteligente. Nació en San Juan. 

— Matías Tinajero y Tanco, mecánico. Fué Maestro Exa- 
minador de la Maestranza de Artillería, por oposición. Na- 
tural de San Juan. 

— Francisco Cañáis, natural de San Juan. Es un aventa- 
jado violinista y carpintero y ebanista. Sus trabajos son ver- 
daderas obras de arte. 

— Los hermanos Pagani (eTulián y Toribio), naturales de 
San Juan. Carpinteros y maestros de obras, han hecho muy 
buenos trabajos en varias ciudades de la Isla, sobre todo en la 
capital. Gozan de mucho prestigio. 

— Pío C. Bacener, natural de (xuayama. Desde muy jo- 
ven se dedicó á la pintura; pero después recibió lecciones del 
famoso maestro Benito Monge y se liizo pintor de fama. Tie- 
ne instrucción y goza de simpatías. 

— Los hermanos Aquino, naturales de San Juan. Como 
carpinteros han tenido fama, siendo además pirotécnicos. 

— Señorita Itosario Andraca, Profesora de Listrucción su- 
perior. Ha sacado aventajadas discípulas. 



Ya que de Puerto Rico hemos hecho algunas citas, hagá- 
moslas también de otros países, y perdónesenos este largo pa- 
i rén tesis. 

I Comencemos por Francia : (1) 

— En el Ejército : General Alejandro Du mas (padre) y el 
general Alfredo Doods. 

— En Literatura: Alejandro Dumas (padre) y Alejandro 
Dumas (hijo,) académico. Privatd'Anglemont, Víctor Cochi- 



(1) De esta cultísima nación europea solamente cita nos algunos hom- 
bres do color (1^ loa niqcho^ que figuran en la Hiíítoria de aquel país, entre 
los (jimles se enouontran, como veremos, algunos ctibanos, 



^166 — 

nat, Víctor Sejour y José María delleredia, cubano de naci- 
miento, miembros de la Acadennia Francesa, cuysL recepción 
de ingreso se verificó en el mes de Mayo de 1895. 

— En Pintura : Mr. Lethiere. 

— En Política : Gerville Reache. Severiano Heredia, cuba- 
no de nacimiento (matancero). Fué Alcalde de París, Dipu- 
tado y Ministro de Obra*» públicas. — Teodore Lacaecade, Go- 
bernador que fué de Mayot, Médico de Marina y más tarde 
Diputado por la Guadalupe, en Francia. — Lechevalier de Saint 
George, como los anteriores, político también notabilísimo. 

De Venezuela : 

— Gabriel Muñoz Tébar. Doctor en Medicina, poeta y es- 
critor conocidísimo; director hasta hace poco de £!l Monitor 
Liberal. 

— José Inés Monasterio, Ingeniero. 

— Calixto González, Doctor en Teología, "sacerdote católi- 
co, Rector de la Tercera Orden de la ciudad de Caracas. 

— José Victorio Guerra, Ministro de Fomento en el pe- 
ríodo presidencial del general Guzmán Blanco y ha estado on 
Europa representando á Venezuela, ora como Cónsul Gene- 
ral, ya como Ministro Plenipotenciario. Actualmente es Ins- 
pector de las Aduanas de Occidente. 

— Alberto González, Doctor en Filosofía y Letras, ilustra- 
do pedagogo, iniciador del primer Congreso Pedagógico en 
Venezuela. 

— Marcelino Rosas, joven orador político. 

— General Mora, Presidente del Estado de Carabobo. 

Pasemos á los Estados Unidos. En este babilónico país 
hallamos centenares de hombres de color verdaderamente no- 
tables ; citemos algunos de tantos, y no se canse el lector : 

— Frederick Douglas, orador y hombre de Estado, llamado 
M Demóstenes negro. Su nombre sólo es una garantía como 
pn gr^n jbalento^ reputado dentro y fuera de jos ^staí^os Uní- 



— ler- 
dos. P0CO8 liorubres» lia teüido la Unión Americana que igualen 
á Fn'derik Douglas en talento, iluBtraeión y prestigio. 

-Benjamín Baimeker, astrónomo. 

- Daniel A. Payne, educadoi y autor de varias obras. 

— Phillis Whoatley, poeta. 

— Doctor Alexander Cruiiimel, autor de T/u^ Future qf 
A/rica^ de ChavltH Scrifner, y de otrae obras. 

— B. K. Bruce, ex-Senador, ex-RegÍ8trador de la Tesorería 
de I08 Estados Unidos y ex Registrador de la Propiedad del 
distrito de Colombia. 

' — John R. Linch, exinieiibro del Congreso, ex-cnarto Au- 
ditor de la Tesorería de los Estados Unidos. 

— K B. Elliot, famoso ora<lor, abogado, ex-Mirústrodel Con- 
greso. 

— Greorge W. Williams, autor de HisUny of the Negro 
Ram m Americü^ y de UiHfr/ry of the Negro troopn in ihe 
Rehdlion, 

— I). Augustas Stracker, Abogado notable. 

— T. McCants Stewart, Abogado autor de " Liberia." 

— T. Thos Fortime, periodista, autor de BUick and White. 

-John Mitrhell, periodista. 

- ifiss Ida We'ls Barnett, elocucionista y periodista. 

- IVIiss Harper, autora de varias obnis. 
— Miss Ana Cooper, autora. 

— Miss Hallie Q. Brown, elocucionista. 

— Miss Henrietta Ventor Davis, elocucionista. 

— Miss Flora Barton, artista notable, llamada Qiti^iv qf 
Sonfj^ ó sea, "La Reina del Canto." 

— Paul Lawrenee Dunbar, Poeta, autor de Mayom and 

— Booker T. Washington, educador y autor, 
•-•T)ocítor Daniel S. Williams, Oiruj^aOt 
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— W. E. Dubois, doctor en Filosofía, asistente eií Sociolo- 
gía en la ciudad de Pennsylvania, antor de The Supprcésion of 
the Africccn Slave Trade to the United States of America, 

— W. M. J. Simmon, Presidente de la Universidad de los 
Estados de Lousville, Kentiiekj, autor de la notable obra Me^i 
of MarTc. 

— Doctor L. W. Livingston, Diputado de la Convención 
Nacional Republicana de San Louis; en 1896 formó parte de 
la Coraisión qne le presentó al nuevo Presidente de la Repú- 
blica de Washington, McKinley, la Biblia con que aquél 
juró su puesto. Es nn erudito en ciencias, artes y filosofía. 

— Mas basta 'ya de citas de personas americanas de color, 
que si fuéramos á buscar esas verdaderas notabilidades que en 
todo el Orbeee Kan distinguido en todos los tiempos, y proce- 
dentes de todas partes, con facilidad las halláramos. Si en Ru- 
sia ha habido hombres de color, los hay también notables, 
dígala si no, para no citar más de esa nación, el notabilísimo 
literato Ponsckhine, poeta de gran renombre, individuo que 
está considerado como un genio extraordinario y de los más 
notables de este siglo. 

Por último: si nacidos en África los vamos á buscar, de 
allí encontramos hombres tan notables como Juan Latino, 
Catedrático que fué en España de Latín. Africano es tam- 
bién el poeta James E. J. Capiteiñ, educado en Holanda, 
latinista notable, autor entre otras grandes poesías, de la 
"Elegía" escrita en latín con motivo de la muerte del Ministro 
preceptor, Joanes Phillipue Manger. Y Ruperto de León, 
africano también, fue redactor en la Habana de Jíl Africano^ 
órgano de la sociedad de su nombre; individuo que posee una 
sólida instrucción castellana, además de conocer y poseer los 
idiomas francés, inglés y alemán. 

Mas antes de concluirse las citas de hombres de color ex- 
tranjeros, para continuar con los cubanos, prermítasenos re- 
cordar al inmortal Toussanit* L'OuvjBrture el gran general, 
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hombre de estado y hiunanista inimitable, y si se quiere bus- 
car más, eii cienciüs, por ejemplo, bástenos indicar la Sociedad 
de Ciencias de.llalú^ compuesta en su mayoría de hombres 
de color. 

Mas vistas las citas hechas que demuestran una vez más 
que el talento ó la capacidad humana no es patrimonio exclu- 
pívo de ninguna raza, de ningún país, ni de ninguna clase 
determinada, continuemos con los cubanos que se han distin- 
guido en los diferentes órdenes de la vida civilizada. 

• 

MÉDICOS Y CIRUJANOS 

— Doctor Julián P. Valdés, Médico Cirujano por las facul- 
tades de Barcelona v de Madrid. En la actualidad reside 
en Tampa, FIori<la. Es un sobresaliente médico y cultísimo 
individuo. En España colaboró en algunas publicaciones lite- 
rarias y científicas. En Tampa, lugar donde reside, se ha hecho 
como médico, de la mejor clientela. Posee una de las mejores 
farmacias de aquel Estado. El Doctor Vahiés es un individuo 
que goza de gran prestigio como médico y conu) cubano. 

— Juan Mariano liodríguez. (1) Licenciado en medicina, 
por la Facultad de la Habana, es además Cirujano Dentista. 

— Francisco de P. Podríguez, (padre ¿el jcven ante- 
rior,) doctor en Cirujía Dental. Empleado que fué de uno 
de los Hospitales de la Habana, su pueblo natal, por espacio 
de 29 años. Habiendo viajado por los Estados Unidos, Fran- 
cia, Inglaterra y otros países; estableció en Cuba en 1886, el 
primer Depósito Dental en gran escala que se conoce en la 
América esj>añola. Fundador en 1879, de la Sociedad Odon- 
tológica de la Habana. Fundó El Progreso Dental en 1880, 
y fundó también en 1881 el Colegio Dental. Así mismo 
fundó un Dispensario Dental en el Asilo de San José y otro 



(1) El primer hombre de color cnbann que sq ^j^raduó en la Univer?!^ 
dad de \^ Habana como módico, 
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en la Cárcel para asistii' á los pobres gratuitamente. Yué don 
Francisco Pastor Rodríguez, miembro distinguido del Partido 
Autonomista Cubano, miembro del Congreso Médico Cubano, 
y de otras muchas Corpí)raciones. Colaboró en la prensa 
cientítica de Cuba y en varios periódicos y revistas extranjeras. 

—Antonio Jiménez y Marcelino Tandrón, hijos de Santa 
Claraj cirujanos. 

ESTT l)I4IsTKS 

Mas no pasaremos por alto algunos jóvenes estudiantes (1), 
y no se canse el lector : 

— Los hermanos Arozar.Mia, Bachilleres, de Puerto Prín- 
cipe. 

— Jorge de Murales Julien, estudiante de Medicina, es- 
critor político y literario; colaboró en La Protesta de la Ha- 
bana y fué redactor científico de La Igualdad de esa misma 
ciudad. Colaboró en La Voz fie ki Razón de Matanzas y en 
otras muchas publicaciones de la Isla. 

— Enrique Cos, Bachiller, fué redactor en jefe de La 
Igualdad de la Habana ; colaboró en varias publicaciones de 
aquella capital, entre ellas Minerva, 

— Juan T. Latapier, estudiante de Derecho, redactor que 
fué de Tji Igvaldad. 

— Bernardo Valdés, estudiante de Derecho. 

— Guadalupe Castellanos, estudiante de Medicina. 

— Vicente Portes, Bachiller y colaborador que fué de Im 
Igualdad, 

— liamiro Cuesta, escritor político y Bachiller. 

—Lino Dou (Amant ), de Santiago de Cuba. Joven culto, 
además que cultiva las letras, ha sido redactor distinguido de La 
Igualdad^ en donde dio á la luz pública algunos artículos ver- 
daderamente notables. Fué cronista de esa publicación, las 
que hacía notar por sus genialidades. 

(1) Solamente citamos los que son Banhilleres^ por \q iJiejior*, 



- -Señorita María Latapior, cursa el bachillerato en Santia- 
go de Cuba, su pueblo natal. 

— Señorita Eloisa Piñeiro, hizo su ingreso de estudios en 
el Instituto de la Habana y en la Escuela No'rmal de Maestras 
de esa misma ciudad. 

— Seílorita María de elesúe Díaz. Ingresó en la Escuela 
Normal de Maestras, en 1893. El Directorio Central de las 
Sociedades de la clase de color, le costeaba los gastos de ma- 
trículas y libros. 

— Señorita Petrona Labalette. Ingreso en el Instituto de la 
Habana en 1892. Estaba pensionada por varios miembros do 
de la Sociedad de Instrucción y Recreo /' El Progreso, " de 
Placetas, (liemedios.) 

DOCTORES EN CIRÜJÍA DENTAL 

— Señor Amador de Morales, Cirujano Dentista, de Re- 
medios. 

— Señor Agustín Roja, Cirujano Dentista, como el ante- 
rior de Reme<lios. 

— José Valdés, Doctor en Cirujía Dental ; hombre que 
gozaba de gran reputación en la Habana como dentista y conio 
caballero. Su muerte fué objeto de una demostración de 
duelo general. 

— Dr. Juan E. Valdés, hermano del anterior y del Doctor 
en Medicina y Cirujía Julián Valdés; es uno de los doctores 
más afamados y distinguidos de ¡a Habana. 

— Doctor Pedro Valdés {Perico)^ Cirujano Dentista como 
sus hermanos ; goza de merecida reputación como dentista y 
como individuo. 

— Enrique Grau, de Cien fuegos, reputado Dentista y Ci- 
rujano. 
. — Juan Gallardo, Doctor en Cirujía Dental, de Santa Clara 

EOCCADORES 

— Entre otros, en Santiago de Cubí^, los profesores Marisí 
y Souvent, 
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— En Santa Clara: Rafael Valdés, Poeta, autor de varias 
obras de teatro, escritor político. Fué hasta su muerte (1893) 
en aquella ciudad, el consultor de la juventud. 

Anselmo Font, como el anterior. Poeta y Educador, (hijo 
de Cárdenas,) ha colaborado en casi todos los periódicos de 
aquella ciudad y en otros muchos de la capital de la Isla. 

— Antonio Medina Acaldes, Diretftor del Colegio JViiestra 
Señora de los Desampi irados de que fué Director el notabilí- 
simo educador, su padre Antonio Medina y Céspedes. Es Ba- 
chiller. Es un joven culto y goza de gran reputación. 

Señor Escalera : Profesor del Colegio que sostiene la So- 
ciedad de Instrucción y Recreo, Centro (le Cocineros, 

— José Inés Calvo, Director del Colegio denominado 
Juan Gualherto Gótne?,^ en Hoyo Colorado, es Bachiller. 

KDITCADORAS 

— Florencia Torres. Elena Ba^íilia Rodríguez, señorita 
que obtuvo su título de Maestra de Instrucción Primaria Ele- 
mental, en 1887. Dcdic/.se desde entonces con ahinco á la 
enseñanza, habiendo dirijido algunas escuelas particulares y 
Centros de Instrucción de la Habana. Su principal afán era 
dirigir una Escuela Municipal. Luchó demasiado por lograrlo» 
pero la preocupación no se lo permitió hasta después dé gran- 
des esfuerzos, entendiéndosele la credencial para diríjir la 
Escuela de Punta Brava en Enero de 1898, eu virtud del jus- 
to procedimiento de la Junta do Instrucción Publica de Ma- 
tanzas, á quienes desdóla Habana recomendaron varias Cor- 
poraciones. 

— Diouisia A. Risquet, profesora de Instrucción Pública, 
(Santa Clara.) Hermana del que esto escribe. 

• 

— Natividad González Hidalgo, profesora Elemental. Es 
poetisa y ha colaborado en distintos periódicos del interior de 
la Isla, de Cienfuegos su pueblo natal y de la IJabana, entre 
otros, Minerva, 



— Aruórica Foiit. profesora de Instrucción Primaria y 
distinguida escritora. 

— Cristina Valdés Lizauía y Ana Díaz, profesoras de Ins- 
trucción Primaria, (ambas de Santa Clara.) 

COMADRONAS 

— Señora Gertrudis Heredia de Serra, Comadrona faculta- 
tiva de la Clínica de la Habana v revalidada en la Facultad 
de New York. 

— Señora Pascuala Bacallao. 

— " Concepción Suárez. 

— " Pastora Córdova. 

— *' Matilde Jiménez. 

— " Petrona Olivette. 

Por otra parte, si fuéramos á citar todas las damas de nues- 
tro país que se han distinguido de algún modo, apesar del 
régimen de gobierno que lia habido siempre en Cuba, y que 
ha alcanzado más directamente la clase de color, aunque el 
depotismo se ha impuesto á todo el país, tendríamos modo de 
presentar muchas, muchísimas. Pero no siendo nuestro pro- 
pósito dar á la estampa el niimero total de personas que se 
han distinguido en los distintos órdenes de la sociedad cubana 
de aqní que citemos algimas damas más, para seguir el curso 
á los hombres : 

— Señora Úrsula Coimbra de Valverdc, profesora de Pia- 
no. Muy sobresaliente escritora, ha colaborado en varias 
publicaciones, entre otras. Minerva y La Tgio^üdad Aq la Ha- 
bana. Goza además de gran reputación como dama culta y 
prestigiosa. 

— Guillermina Valdés, profesora de Piano. 

■ — Cristina Ayala, poetisa ; ha colaborado en varias publi- 
caciones, y que recordemos por de pronto, en Minerva, 

Catalina Berroa y Jiménez, profesora de Piano y concer* 
tista. 
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—Catalina Medina, artista dramática. Hija del notable 
educador Antonio Medina y Céspedes. 

— Señora Juana López, residente en los Estados Unidos, 
en donde se ha educado. Es profesora elemental superior de 
Ingles, conoce además el francés, que habla y escribe también 
como el español. Es profesora de Piano, cuyo instrumento 
domina magistralmente. Señora sumamente educada Una y 
laboriosa, goza de justa reputación en todo el Estado de Flo- 
rida. 



MÚSICOS 



Veamos algunos musicos, verdaderas notabilidades unos y 
artistas más ó menos sobresalientes todos los de que nos ocu- 
pamos; comencemos por decir que José Silvestre White y 
Brindis de Salas son universalmente conocidos. Así como lo 
es Marmel Jiménez (Lico,) Profesor en la actualidad del Con- 
servatorio de Música de Berlín. Antecedentes esos que nos 
relevan el dar otra opinión respecto de ellos. 

—^Antonio Figueroa, notable violinista, Director que fué 
del Conservatorio de Música de la capital de México. Dice 
uno de sus ilustrados biógrafos: *' Figueroa, como Brindis, 
arrebataba; Figueroa, como Brindis, impresionaba, y I^igueroa, 
como Yliite, conmovía." 

— Juan José Jiménez, (hermano de Lieo,) compositor no- 
tabilípimo. Toca varios intrumeutos sobreraliendo en las di- 
fíciles ejecuciones del violoncello. 

— Teodoro Pacheco, clarinetista, (camagüeyano.) 

— Simón Valdés Leyva, clarinetista, (habanero.) 

— Francisco de Paula Arango, violinista, (hijo del notable 
artista Secundino Arango y hermano del orador Enrique Me- 
dín.) 

— Eafael Fitz, violinista, profesor de música y músico ma- 
yor de la Banda cubana La Libertad, de Key West. 
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— Néstor Palma, violinista y profesor de música en Santa 
Clara. 

Marino Cpimhra, profesor de música y compositor. Es 
hombre muy instruido. Goza de gran reputación en toda la 
Isla como músico y profesor y como hombre culto y caballeroso. 

— Baimundo Valenzuela, Félix Cruz y Miguel Failde, pro- 
fesores de música y notables compositores; los dos primeros 
de la Habana y el último de Matanzas, hombres estos de gran 
reputación y verdadero prestigio social. 

— Manuel Barrio, de Santa Clara. Violinista y composi- 
tor, toca además varios instrumentos. Es un joven distingui- 
do de aquella ciudad. 

— Francisco Oms, contrabajista ; es nn gran compositor; 
toca además varios instrumentos, sobresaliendo en el bombar- 
diño. 

— Bartolomé Vázquez, Maestro de música, como los ante- 
riores, de Santa Ci^ítra; es compositor y clarinetista. 

POETAS 

— Carlos Luis Padilla, poeta dulcísimo, escritor literario 
de vasta competencia, ha colaborado en disthitas publicaciones 
de la Habana, en las cuales con merecida justicia ha tenido 
puesto distinguido. 

— Manuel de J. Delgado, de Placetas; es además de poeta 
escritor político ; ha colaborado en varios periódicos de pro- 
vincias y de la Capital, entre otros La Igualdad, 

— Juan E. Valdes, natural de Santa Clara; joven que fué 
esclavo y debió BU libertad á una suscripción popular; dato 
este que honra mucho al inspirado poeta, que apesar de su 
humilde procedencia ha sobresalido además como un buen es- 
critor quo goza de fama y merecida distinción. Ha colaborado 
en las mejores publicaciones de aquella ciudad. 

— Domingo Silveira, hijo de Guanajay ; Baldomcro Ro- 
dríguez, de Santa Clara, y José María Martínez, hijo de Be- 
jucal. 
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MINERALOGTSTA 

— Gonzalo Zamora. Este hombre es una verdadeía no- 
tabilidad en la ciencia mineralógica práctica; opinión esta, no 
nuestra, sino de algunos Catedráticos dei Instituto Provincial 
de 2»* Enseñanza de Santa Clara, su pueblo natal, y opinión 
también de varios otros individuos peritos en esa materia, 
como lo es el Ledo, en Derecho don José Benito Pérez. Gonzalo 
Zamora ha descubierto de 6 á 7 minas de plata, oro, ^afito, 
etc., etc., en aquella propia provincia. Habiéndose puesto en 
explotación una de ellas (la de grafito) por una Compañía in- 
glesa ó americana por los años 90 á 91, supimos que el señor 
Zamora iba á denunciar también una mina de chapapote que 
acababa de descubrir. Hombre demasiad amen te modesto, ha 
vivido siempre entregado á la investigación casi exclusiva- 
mente, ni le han llamado la atención sus valiosas minas, ni nun- 
ca se ha tenido por homl)re excepcional, como lo es. Sabe- 
mos qué por los años indicados estaba escribiendo una obra 
que había de titular Estudios Prdct¡t'06 de ía Mineralogía, 

MKCÁNICOS 

— Mariano Gar3Ía, de la Macagua, provincia de Santa Cla- 
ra, mecánico y electricista. Tan notables conocimientos teó- 
ricos y prácticos tenía este joven, que al marcharse á Francia 
el ingeniero Mr. Delaporte, en el año 1892, lo dejó á el colo- 
cado al frente de todas las instalaciones llevadas' á cabo. En 
aquella época Mariano no tenía todavía él título de Ingeniero 
y pretendía ir á ganárselo á París. Pero es lo cierto que él 
desempeñó con la confianza debida el puesto que solo se le 
otorgaba á los ingenieros con título, como lo era Mr. Dela- 
porte, á quien sustituyó. .. 

— Esteban Garzón, mecánico también. Nació esclavo en 
poder de su propia abuela paterna en 1844, y aquella señora, 
al morir, le dejó la libertad en su testamento. Garzón gozó de 
gran prestigio y distinción en Güines villa donde tuvo una 
magnífica ferretería, á la vez que se dedicó á los grandes nego- 
cios comerciales. 
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Mas ya que de grandes negocios lial)lamos, recordemos á 
Juan Bentaut, quien, ^i no estamos equivocados, fue el hom- 
bre de color que reunió en la Isla más fortuna. Era africano, 
educado por unos franceses en la Habana, que le dieron su 
apellido. Era de profesión tapicero; fué en la Habana por 
largos años el tapicero de la aristocracia. 

MAESTROS DE OBRAS 

Permítasenos, pues, ya que nos hemos ocupado de las 
profesiones citar algunos maestros de obras, como lo son : 

— Francisco Martínez, de la Habana. 

— Olallo y Pascual Marcos (hermanos), de la propia ciudad. 

— Lucio Sastre, de la Habana también. 

— Fernando Risquet y Pérez, padre del que esto escribe, 
de Santaclara. Dirigió por largos años varias obras del Go- 
bierno en aquella provincia y muchas particulares que le dieron 
merecido nombre. 

— Tomás J. Tüisquet, maestro de obras que ha dirigido en 
Cienfuegos las mejores fabricaciones de diez años á la fecha. 
En el famoso Teatro Terry actuó como primer maestro. 

— M. Pujols, de Cienfuegos. 

— Romualdo Ruiz, ebanista y maestro de obras, de Santa 
Clara. 

ALaUNOS ESCRITORES 

Rcordemos, para concluir las citas, á algunos escrito- 
res : 

—Miguel Gualba, fundador de lí!l Porvenir de la Haba- 
na, director de la brillante publicación literaria Minerva (que 
tanto hemos nombrado) ; ha redactado otras varias publicacio- 
nes y colaborado en muchas de la capital y de fuera de ella. 
Este caballero es verdaderamente un distinguido escritor* 
Como no estamos escribiendo biografíaSj de él no podemos 
ocuparnos como deseáramos. 
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— Lázaro Gal vez, director del periódico democrático La 
Voz de la Razón de Matanzas ; ha colaborado en varias pu- 
blicaciones políticas, posee un gran espíritu organizador y es 
muy laborioso. 

— Nicolás Vdl verde v Bascó, director de La Democracia 
de Cien fuegos y colal)orador de varias publicaciones de la Isla 
y en la Capital de La Igualdad. Es nn hombre de acción, 
batallador incansable en pro de los derechos y de las liberta- 
des cubanas. Como escritor es muy estimado y competente; 
goza de gran prestigio social por sus virtudes y talentos. 

— Y. Martínez, director del periódico político y literario 
Plácido^ que vio la luz en Matanzas por los años de 1889 á 90. 

— Tiburcio Aguirre, redactor de varias publicaciones; co- 
laboró en ]ji Ljualdad ¡ redactó en Caracas, Venezuela, el 
periódico cubano La Estrella SoliiaHa y ha colaborado en 
varias otras publicaciones. Es un joven culto, por lo cual 
merece verdadera distinción. 

— Eduardo González, escritor político. Ha colaborado en 
varias publicaciones y fué redactor de La hjualdad de la Ha- 
bana. 

— Severiano Betancourt^ director del periódico La Luz de 
Matanzas. 

— Perfecto Ponce de León, director de EL Emisario desa- 
gua la Grande, á cuya notable publicación daba brillo el poe- 
ta Atanasio Insua. 

—Juan B. Oliva, director de E¿ Progreso y La Fraternidad 
de Matanzas. 

— Francisco Segura, escritor político; autor del folleto que 
hemos citado, Genios Olvidados^ y de otros ; redactor y colabo- 
rador de varias publicaciones, imposible, por de pronto, de 
poder numerar. 

— Juan Bonilla, escritor político y literario de alto vue- 
lo, cuyos trabajos han merecido dignísima distinción en los 
periódicos Patria^ que fundó el inmortal apóstol José Martí, 
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su maestro amado y nunca bien senlido ; en La Igualdad^ pe- 
riódico democrático, que inspiraba en la Habana el ilutsre 
patricio Juan Gualberto Gómez. Bonilla comenzó sus ensa- 
yos en El PiiébU)^ que dirijía en Key West, su pueblo natal, 
el ilustrado escritor señor Martín Morua Delgado. Ha cola- 
borado en varias publicaciones en inglés, como el semanario 
The New Yorh Age^ The Stateman^ etc. El señor Bonilla, 
que posee los idiomas inglés y español perfectamente, conoce 
además bastante el francés, cuya lengua le seduce y arrastra. 
Es Juan Bonilla uno de los jóvenes más cultos y laboriosos 
que hemos conocido. 

— Joaquín Granados, periodista y escritor. Fué Vicepre- 
sidente del Directorio Central de las Sociedades de la Raza de 
Color de la Isla de Cuba. Fué colaborador de varias publica- 
ciones en dicha Isla, como La Harmonía^ El Buscapié^ El Pue- 
blo^ El Emisario de Sagua la Grande, La Aurora de Puerto 
Príncipe, El Progreso de Matanzas, del cual fué Director; 
La Propaganda de Guanabacoa y otros. También fué Direc- 
tor de La Eraternidad de la Habana cuando apareció por se- 
gunda vez. Colaboró también en Las Dominicales del Libre 
Pensamiento de Madrid. Es hombre de acción, que unida á 
su capacidad é ilustración hacen de él una figura distinguida. 
Heside desde hace varios años en Tampa, Florida, en donde se 
dedica á la enseñanza de los idiomas inglés y español ; idio- 
mas que posee perfectamente, por lo cual tiene el título de 
Profesor. 

— Margarito Gutiérrez, escritor político y literario, autor 
de varios folletos interesantes, entre ellos podemos citar el que 
lleva por título La Muger, publicado en Key West, y Excur- 
siones Literi ria\ Ha viajado algo por la América latina en 
donde se ha hecho de buenos conocimientos y relaciones. Ha 
colaborado en varias publicaciones de la Isla de Cuba y de 
fuera de ella. 

— José Gálvez, escritor político muy brioso y atinado. Ha 
colaborado en algunas publicaciones, entre otras La igualdad. 
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A la hora en que escrihinios estas páginas se estará batiendo 
en los campos de Cuba, como bueno y como digno, por la in- 
dependencia patria. 

— Policarpo Mira, escritor político, cuya modestia le hace 
vinr limitado cutre los escritores; pues siendo un hombre 
que piensa bien y escribe mejor, no firma jamás sus trabajos, 
que dan lustre, á los que los utilizan. Polo^ como general- 
mente le llaman sus amigos, es un espíritu batallador, incan- 
sable. Como espíritu ortj^anizador, á él se debe, lo mismo en 
Cuba que en los Estados Unidos donde reside, la aparición de 
muchas asociaciones, periódicos, etc., que en Cuba como en 
los Estados Unidos han fundado los cubanos. 

— Emilio Planas, de Santiago de Cuba, Profesor de Ins- 
trucción elemental y superior, Maestro del idioma inglés en 
Tampa, donde reside actualmente. (1) 

— Narciso Valdés, actor cómico y notable recitador. 

— José Sánchez, escritor festivo muy intencional. 

— Julián González, escritor. Ha colaborado en algunas 
publicaciones, entre otras La Igualdad de la Habana. 

— Federico Valdés Heriíández {^íredeTick\ escritor polí- 
tico y literario, ha colalH>rado en varias publicaciones de la 
Habana y del resto de la Isla. 

— Señor IVIanuel Bergues Pruna, Procurador. Es hijo de 
Santiago de Cnba, se examinó en la Audiencia de Aquella ca- 
pital en 1808. Fué redactor de La Democracia de aquella 
ciudad, colaborador de Im Igua/dad de la Habana y de otras 
publicaciones. Bergues Pruna, fué el primer hombre de co- 
lor que ingresó en Cuba en la carrera de Procurador. 

— Francisco P. Rodríguez, (hermano del Dr. en Medicina 
y Cirujía eíuan Mariano,) Ingeniero Civil y hombre de letras. 

(1) Téngase on oiieiita <jue liemos escrito este libro en Key M^est, y 
como quiera — ya lo hemo.s repetido varias veces — que no nos proiwnemoü 
escriba- biografías de nadie, no nos ocupamos de rectificar nada de lo escri- 
to, ampliando ninguno de los rasaos presentados, ni incluyendo palabra 
alguna, apesar de haber adíjuirido conocimiento de muchos jóvenes que du- 
rante la guerra se han distinguido de algiln modo. 



i 



— 181 — 



PINTORES 



— FrancÍBco Hernández, de Saiíta Clara, miniaturista. 

— Santiago Ordóñez, de Santa Clara; es, además de 
pintor, por cuyo arte siente verdadera pasión, escritor litera- 
rio. Cultiva la poesía con acierto y antusiasmo. Sus versos, 
que no carecen de inspiración, son cadenciosos y fáciles. En 
Ja poesía joco-seria es verdaderamente sugestivo, haciendo al lec- 
tor ó al oyente, cuando recita sus versos, pedir su raproducción. 

De Santiago puede decirse que las artes que cultiva las 
posee con verdadera vocación y buen tiiío. 



MILITARES 



Tenemos en el orden militar: Al insigne cau'lillo José An- 
tonio Maceo, honra y gloria de Cuba y de la America latina 
toda. A su hermano, el indomable general José Maceo. Al 
intrépido general Quintín Banderas. Al incansable general 
Pedro Díaz. Al culto y noble Flor Crombet. Al bravo gene- 
ral Jesús Rabí. Al no menos valiente general Jesús González 
Planas. AI general Silverio Sánchez Figueras. A los her- 
manos Cebreco. Al imponente general Guillermo Moneada 
(q. e. p. d.) y á los hermanos Juan Eligió y Vidal Ducasse. 
Hay muchos más cuyos hechos gloriosos llenan las páginas de 
nuestra Historia patria con orgullo y honra par^ hi tierra que 
nacer los viera. (1) 

Por otra parte, no siendo posible continuar estas citas, que 
nos haría interminable nuestra obra, bástenos, pues, decir que, 
como se comprenderá, no hemos citado el numero total de in- 
dividuos sobresalientes de nuestro país en todos los órdenes 
de la vjda civilizada, pero hemos al fin citado el mayor núme- 
ro que hemos podid<», para que se juzgue si es verdad ó nó 
que el pueblo de color cubano ha podido en todos los tiemi)os, 



(1) No se ere* que hemos citado el total de personas d^ color,, 
notables unas, distinguidas otras, pero inteligentes todas, que hubiéramos 
deseado, Hemos solo citado algunos nombras parO' dar una idea más ^oa« 
bada de la que basta ahora tienen algUDos que aesoonoeon ó afectan desóo^ 
nocer al pueblo de color cubano. 
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por su propia iniciativa, elevarse á un grado de cultura tal, 
más que poco común excepcional, en una población que hasta 
hace poco, como es sabido, ha estado relegada del concierto de 

la vida política, civil y social y sacrificada doblemente por los 

que hoy la llaman inculta, malagradecida, ingrata, etc. 

Si Cuba hubiera sido un pueblo gobernado con justicia, 
método y previsión, de aquel país que cuenta cuando más 
seiscientas mil personas de color hubieran salido nmchas más 
notabilidades, pero la tiranía lo ha impedidc 

Y así y todo creemos haber proliado que todo cuanto en 
contra de la clase de color cubana se ha venido diciendo no es 
más que un grande y exajerado despecho. 

Pues naturalmente, ofuscados en el delirio de dominio se 
han olvidado de su funesta historia, de sus crímenes y de sus 
iniquidades. Con el olvido de que ellos, y nadie más, han 
sembrado en Cuba la división de blancos y negros. Ellos, los 
que llevaron á Cuba una Constitución, que aunque declara en 
su artículo primero " que son españoles todos los nacidos en 
territorio español," dejan exentos de los derechos, fueres y 
preeminencias de que gozan los españoles que están en el 
pleno uso de su ciudadanía, á todos los cubanos; ello«, por úl- 
timo, los que después de dictar tantas leyes amañadas para 
ese país, tanto en lo político como en lo económico y lo so* 
cial, han llevado su división hasta señalar puestos para el 
blanco y puestos para el negro. 

Tienen en el Registro Civil libros en que se asientan los ma- 
trimonios separadamente los de los de color de los blancos ; los 
nacimientos, nacimientos de blancoe y nacimientos de negros ; 
en las defunciones, defunciones de blancos, defunciones de 
negros. En las Alcaldías redactan las cédulas de formas dis- 
tintas, según sea el solicitante de aquel infamante impuesto, 
sea blanco ó sea negro. En los Municipios, escuelas para 
niños blancos, escuelas para niños negros. ¡ ¡ Hasta en los 

Hospitales y en los Asilos — como si el color^ la miseria y la 
enfennedad tuvieran raza — han puesto esas gentes divisiones: 
salas para blancos^ salas para negros!! En las Cárceles, — cmao 
^i el crimen ó la desgt^acia tuvieran color ^ — ^galeras para bl^n- 



— 183 — 

C08, galeras |)ara negros. En la milicia, por último, como si no 
les bastara separar los blancos de los áe color, batallones de 
pardos j batallones de morenos. 

Y aún así, con esa imposición hnmillante, terrible, inso- 
lente é insoportable.de todo pnnto, la voz del odio inca- 
lificable los llama ingratos, malos agradecidos, etc., y no 
conformes con eso angnran un de sastre terrible para Cuba 
á quien ven convertida en un segundo Haití, sin saber lo que 
allí pasó. (1) Siempre sucede igual cuando la pasión desbor- 
dada no se acalla, ni atenúa, ni compara, ni distingue, ni honra. 
} Y cómo lolian de hacer, quienes como ellos, generalmente fo- 
rasteros y extraños, que sacan del país todo lo que jamás le de- 
vuelven, han sido siempre una especie de manguera terri- 
ble que absorí>en todo cuanto les cae á manos? ;Ha sido 
(Juba para ellos más que filón inagotable de riqueza? ¿Han 
visto en el cubano blanco ó negro, algo más que su sier- 
vo? Nó. Ellos no han tenido para el cubano consideración 
alguna. La colonia ha sido para el Gobierno español y sus 
ciegos aliados una factoría, en la qué faltando la justicia ha 
sobrado la maldad, el pillaje, la corrupción; el soldado español 
imponiéndose al hombre cubano por el hecho de serlo. El 
nacido en España, aunque no sea soldado, ha tenido de su 
parte en todos los casos la justicia. El cubano, aun el blanco, 
en cuestión con el peninsular, regularmente lleva la peor par- 
te, del mismo modo que el negro sale perdiendo, aunque le 
sobre la razón, en una cuestión con un hombre de otra raza, 
pues para eso existe el Código Penal, que señala en su artí- 
culo 10 — para no citar más — la maldita notable injusticia 
con que debe iniponerse el castigo al hombre de color en cues 
tión con un blanco. Y no se nos arguya que en otros países, 
como la tan citada Haití, por ejemplo, era peor, porque ni 
eso es una razón que justifica nada, ni oso es ley ni razón para 
soportar las injusticias. 

Nuestra CQstumbre, nuestro temperanieqto, nuestra, í(JÍD- 

(I) ^Vóasft el ApHudioe 4» P^r* 4^í© ^« y^^ "ua ve25 raá;? cjiíe Cuija no 
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sincracia, etc., etc., nos pide deínandemos otros procedimien- 
tos que no podemos ni debemos callar, bien que eso ya será 
objeto de la R3púbica,qne pronto la tendremos. Por eso, pues, 
nos importa condensar nuestras opiniones en las siguientes 
páginas para terminar. 



VII 



SIN PREOCUPACIONES 



^OMO hemos visto, el problema La Cuestión Polítioo- 
80CIAL EN LA IsLA DE CüBA, que da Hombre al mismo 
tiempo á este libro, ha sido y aún es para muchos ma- 
teria de preocupación. Para nosotros no lo ha sido, ni lo es, 
ni lo será. Para nosotros, los que creemos firmemente en la 
Justicia, no hay duda alguna de que nada debe preocuparnos 
ni detenernos. Conocemos la histoiia de la esclavitud de to- 
dos los países en donde esta fimesta institución ha existido. 
Conocemos el temple, condición é idiosincracia de esos pue- 
blos esclavistas. Estudiados, analizados y comparados, hemos 
llegado á la convicción de que Cuba, "la más hermosa tierra 
que ojos humanos vieron," según la célebre frase del inmortal 
Colón, se difc'rencia de loa demás pueblos en donde ha exis- 
tido la esclavitud, absolutamente. De aquí que las costum- 
bres cubanas, los gustos, los usos, la educación y hasta el tem- 
peramento, constituyan positivamente una especiah'dad tan 
acabada que puede calificarse de 8ui gene7ns^ presentando en 
el orden antropológico el tipo exacto de un pueblb y una raza 
que da esplendor y vida en todas partes donde se presenta 
como individuo ó como colectividad. 

En el orden político, lo mismo que en el social, — desde el 
punto de vista étnico, — Cuba se presta á muy gratas y ati- 
nadas consideraciones. La solidaridad habida entre las dos 
razas naturales del país— las únicas dueñas de -él ;— la consi- 
deración y ?ipoyo prestados al negro por su hermano el bl^iíco 
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y vice-versa en todos los tieuipot*, como lo hemos demostrado 
en páginas anteriores; el interés marcado por sacar á salvo la 
dignidad social — lo cual sea diclio con orgullo— ha ido asocia- 
do siempre al noble y legítimo interés de sacar á salvo la dig- 
nidad patriótica, haciendo^ -apaite del temperamento y con- 
vicción cubanas, como ya hemos dicho, — que el pueblo de 
Cuba, uno é indivisil)le, ni tema á la Repiíblica, ni de su triun- 
fo desconfíe para el día de mañana. Es más: creemos que 
Cuba toda, la heroina americana, fía en que el negro, leal, pa- 
triota, sincero é indomable, será centinela tap avanzado de la 
liepública soíiada i)or el mártir de Dos Ríos, José Martí, y el 
héroe legendario Antonio Maceo, como el blanco patriota y 
convencido que elevara de humilde arrieru á Mayor CT,eneral al 
cubano descendiente de padres africanos y de siervo inmediato 
á ciudadano distinguido y graduado de la República 

}Y cómo no ha de ser así ? Esa sublime grandeza de la 
guerra no es posible, no puede degenerar en la paz, es decir, 
en la República. Esa sangre derramada á torrentes con tanto 
heroísmo por el descendiente de padres europeos como por el 
descendiente de padres africanos, no es para establecer en Cuba 
una República de hlancos m una República de i^egros, Ts 
para establecer en la patria libre, el Derecho, la Justicia, la 
Igualdad y la misma Fraternidad que existió en la guerra de 
los diez años heroicos y existe actualmente en los campos de 
Cuba guerrera y en la emigración almegada. 

jY quién duda de tal aseveración? Si tal hay es igno- 
rante de nuestra historia ó la conoce y simula temerle por lo 
que tiene de liberal y de espíritu levantado. 

Los puntos que hemos tratado en este libro, reíiejo fiel de 
la opinión del pueblo cul)ano en general, ora desde La CWa- 
üón de la TraUi^ ya desde el punto de vista del Problema de 
la Esclavitud^ ó ya partiendo de La iniciativa individual ó 
colectiva^ así como de los puntos Z*2 clase de color ciibana en 
pro de sus derechosy etc, nos hace creer que la cuestión social 
en Cuba quedará resuelta coi) el est^bleeiiftiento de la Repú- 
blica CqbÉtna, libre é independiente, Allj no ba|:)r/í blapcps 
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ni negros, sino cubanos : un solo puel)lo dispuesto á honrar su 
independencia y á asegurarla por medio de la paz y el trabajo 
honrados y á defenderla con tanto heroísmo y tesón como con 
el que ha combatido y comliate al Gobierno de España, si al- 
guien, en nombre de la fuerza, xi en nombre de un derecho 
mal entendido, pretendiera indignamente arrebatarnos esa 
libertad que ya nos cuesta tres generaciones de hombres, tan 
grandes por sus hazañas como por su patriotismo y abnegación 
ejemplares. 

Temen algunos, más convencionalistas que sinceros, á la 
cuestión de rasas en Cuba, es decir, á un rompimiento fatal 
é inevitable entre la familia que solo es una. amorosa y patrio- 
ta, y pretenden presentar como cor-o al negro, á quien tildan 
de "ignorante," ''ingrato" y '*malagiadecido," citando como 
recuerdo fatídico y como sombra que no se separa del cuerpo, 
á Haití, á la heroica Haití — que no conocen y detractan, — 
que ensanchando el horizonte de la libertad derrocara la tira- 
nía secular de los dominadores corrompidos y corruptores; que 
mientras en Francia la gran Revolución vindicaba la nación y 
honraba al mundo proclamando, tirli el orhe^ los dereo}u}S dd 
hombre, Haití, la heroica de todos los tiempos, se alzaba, dig- 
na de su libertad, á nivelar el derecho hollado, la libertad ne- 
gada, la justicia escarnecida, que el gran Napoleón encontraba 
huena^iíXkhixáo volvió á rest:^blecer en 1802 la esclavitud aboli- 
da por la Asamblea Xacional años antes. (1) 

Pero digamos claro : j hay móviles idénticos en Cuba á los 
que hubo en Haití para temer á un voni^umQwto fatal élnev i- 
tahle? j Ha habido ó habrá acaso esos mÍ!?mo6 imposibles 
motivos y sobre todo siendo Cuba libre i jFuó positivamente 
la cuestión étnica la que originó aquella guerra terrible que 
puso ñn á las vidas de muchos blancos primero y á la del mu- 
lato Lacombe después en la parte Norte y al abogado Ferrand 
deBeaudiere en el Oeste, simplemente por haber solicitado pa- 
cíficamente derechos para la raza de color pon motivo de jeleo* 



[i] y,<fa5e el Apéndice B. 
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clones (y como se vé es cuestión política,) engrosando más 
tarde el número de los mártires: Ogé y Chavannes descuarti- 
zados y el coronel Maudit asesinado ? j Están seguros los de- 
tractores del pueblo de Cuba de que se suscite en aquel país 
cuestión igual á la que tanto con terrible espanto citan de 
Haití? Pues sepan esos señores que nuestra Historia como 
pueblo en nada se parece ni á Haití, ni á Jamaica, ni á Vir- 
ginia, por ejemplo. (1) En Cuba, al revés de otros países, 
— y viene á cuentas decir que al revés también de los Estadíis 
Unidos de América, especialmente, — ha habido tal manera de 
proceder en el orden social por parte del cubano blanco, es 
decir, por parte de la clase privilegiada del país para con el 
cubano negro, que nosotros estamos palpando en esta nación 
poderosa que ostenta en su bandera las barras y las estrellas 
s'.is prácticos efectos : la verdadera y marcada distinción que 
hace el elerrrento más reaccionario de los Estados Unidos del 
cubano negro, impuesto, naturalmente, por su carácter y educa- 
ción, costumbres y similaridad de su hermano el blanco, com- 
parado — ¡aun después de una guerra terrible de cinco años! 
por la unidad de la nación principalmente y como consecuen- 
cia la abolición de la esclavitud — con el negro nacido en esta 
Kepública de Washington, de quien precisamente no aprendió 
el inmortal Carlos Manuel de Céspedes á reunir sus esclavos y 
declararlos libres la i\oche autes de dar el sublime grito en 
Yara, j Y puede igualmente decirse de otros países lo que de 
Coba, cuando se trata de la abolición de la esclavitud I ¿Fue- 
run indemnizados acaso en Cuba los dueños de esclavos para 
que los dieran libres, como aconteció en otros países, aunque 
en Cuba durara la esclavitud, como duró v hemos demostrado 
y todo el mundo sabe, hasta 1880? ¿Hubo en Cuba acaso co- 
nato de guerra porque se decretara la abolición total de la es- 
clavitud ? ij puso en peligro acaso la integridad de nación 
alguna, ni mucho menos la condición natural de Cuba, aun- 
que había esclavistas terribles que hubieran desi^adp )a perpe- 



[i] Véase él Apéndice C. 
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tuidad de la esclavitud, como en todas partes que tá existido 
tan funesta institución los ha habido, pues que siempre hay 
quien quiera que unos suden, desfallezcan y mueran mientras 
otros engordan, deri-ochan y acaban con el mundo á título de 
amos y señolees ? No. Por el contrario, la paz quedó tan 
asegurada en este orden de cosas, como cuando á nadie se le 
ocurrió promover la abolicicm. Importa mucho, muchísimo, 
este detalle para los que gustan desfigurar las cosas. 



Hay además otro detalle en el orden de las consideracio- 
nes que nos importa precisar una vez más. 

En Cuba, desde el año 1885 en que comenzó la clase de 
color á hacer valer sus derechos ante los Tribunales de Justi- 
cia, siempre que formuló sus protestas pacíficramen te, creyendo 
ampararse dei artículo I."" de la Constitución española — aun- 
que tal artículo ha sido en la práctica letra muerta, — ha fiado 
la defensa del éxito y de su protesta á la equidad e interés del 
cubano blanco, pues no habiendo abogados de la clase de color 
que pudieran defenderlos, porque los hombres de esa raza no 
eran admitidos en los Institutos ó Universidades, era natural 
el concurso del hombre blanco, i Y fué nunca contraprodu- 
cente la reclamación en cuanto á la defensa '¿ Jamás! Cuando 
el éxito no coronó los esfuerzos fué debido á los Jueces mono- 
polizadores lo mismo de las leyes que de las situaciones ó de 
las Audiencias en muchos casos más aptas para ser declaradas 
nulas que no competentes en materias de honor, pues que lle- 
vados de una sugestión tan bochornosa como indigna han 
hecho del derecho un mito y de la ley un embudo. 

Todo ello, sin embargo, no alteró el orden público jamás. 
El hombre de color ofendido en su dignidad de tal, apelaba al 
Tribunal Supremo de Madrid y confiaba la representación al 
insigne repúblico don Rafael María de Labra, en tanto en la 
gran Antilla el espíritu de auxilio y de confraternidad ganaba 
terreno, i Se quieren pruebas, para no citar más ? Véanse las 
querellas entabladas durante el año 1892 á 1894, por ejemplo, 
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por personas de color ante los Juzgados de la Habana, y se 
verá que apcsar de que son muchas éstas en contra de dueños 
de establecimientos que negaron su servicio á personas de co- 
lor al igual de los demás, por el hecho de ser de color, no cons- 
ta un solo informe de alteración del orden público; v cuenta 
que hubo más de un acto de verdadera grosería por parte de 
los dueños ó encargados de los establecimientos, los cuales ac- 
tos los hombres de color desdeñaban para no contrapesar los 
efectos de la justicia. 

Y por último, si nada de esto hubiera acontecido; si no 
hubiera contado el hombre de color con la defensa ante los 
Tribunales de Justicia del hombre blanco, su hermano, ¿, sería 
eso motivo, no habiendo en Cuba un Estado libre, indepen- 
diente y soberano, para dudar de la solidaridad cubana y de la 
paz de la República ? j Puede hacerse responsable al pueblo 
cubano blanco — que como hemos demostrado en los capítulos 
La Cuestión de la Trata y El Prohleina de la Esclavitud^ 
entre otros, se inost;ró sienjpre sincero, leal y convencido, co- 
mo leal, convencido y sincero se mostró siempre el pueblo cu- 
bano de color \ ís o. Estimamos tal procedimiento, si alguien 
lo pusiera en práctica, poco consecuente. Mientras Cuba no 
sea Estado soberano, no vote sus leyes, no nombre sus Jueces, 
uo administre justicia, con arreglo á su manera de sentir, de 
pensar y de obrar, — pues que todas estas razones son medios 
y atributos de que no puede prescindir el legislador, — no cabe 
otro recurso á la sociedad cubana toda que ir preparando el 
camino para la vida del derecho, estimando, de acuerdo con el 
artículo 24 de la Constitución de Guáimaro, que todos los 
ciudadanos de la República son iguales, á la cual deben entrar 
todos los hombres — los que ayer fueron esclavos y los que fue- 
ron BUS señores — con la cabeza erguida, la frente serena y la 
conciencia tranquila. Consideraciones estas que las debe ha- 
cer el pueblo genuinamente cubano, no así el elemento que 
nos combato, que nos detracta é injuria. 
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APBNDICE A 



CUBA NO ES HAITÍ' (i) 



El Diario de la Marina ha publicado en su numero del vier- 
nes, unas * 'Actualidades*' que no tien n otro objeto que el de 
sacar de quicio el debate que hemos sostenido en estos días, con 
motivo de los sucesos de Holguin. I.a actitud naturalmente diver- 
sa de los autonomistas y los separatistas ha sido tema de discusión 
entre La Vanguardia y La Igualdad, Como quiera que el Diario 
no vela que el rompimiento fuera irreductible mientras la contro- 
versia se mantuviere serenamente entre cubanos autonomistas y 
cubanos separatistas, ahora procura que la lucha se desvíe de su ' 
cuace natural, hasta plantearse entre blancos y negros. 

El D ario pierde su tiempo, tratando de despertar antagonis- 
mos de razas entre los hombres de La Vanguardia y los de I^a 
Igtdaldad, 

Decía el decano, hablando de ambos periódicos: '*Tan sin 
piedad se tratan los dos colegas, que ya más que adversarios polí- 
ticos /rtA'^¿r^;i caudillos de razas diferentes, guE a muerte se odian 

Y EXTERMINARSE DESEAN." 

Los que hayan leído nuestra réplica á *^La Vanguardia," 
habrán visto que el ** Diario" se ha equivocado por completa, puesto 
que la discusión no ha podido sostenerse en términos más corteses 
y hasta afectuosos. Cualesquiera que sean las diferencias que los 
separen, siempre reñirán como hermanos deseosos de entenderse, y 
no como adversarios ganosos de exterminarse, los cubanos autono- 
mistas y los cubanos separatistas. 

Pero no vamos ahora á insistir sobre ese burdo error de apre- 



[i] Este artículo vio la luz en ¿tf i^«a/í/í2í/ de la Habana, de cuyo cuerpo de 
redacción formamos parte, el 23 de Mayo de 1893. 
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ciación en que Incurre el decano. Lo que pone la pluma en nlles, 
tras roanos^ es tan solo el deseo de dilucidar un punto de historia- 
que muchos citan sin estudiarlo; y de mostrar con toda evidencia 
que no tiene aplicación ninguna en la vida política de Cuba, lo 
que ha pasado ni lo que pasa en la república de Haití. 

Dice el "Diario:** 

* 'Muchos servicios han prestado á la causa del orden los auto- 
nomistas, es cierto; pero jcree **La Igualdad" que son menores 
los que inconscientemente le prestan sus partidarios con su actitud 
belicosa? 

Pues si lo cree, se equivoca de medio á medio, porque aquí hasta 
los más desafectos á España ahogan sus sentimientos ante el temor 
de que esto pueda convertise en una segunda edición de la vecina 
república haitiana. 

Y no decimos más, porque Intelligenti pauca,^' 

Esto significa que en sentir del decano, muchos que abrigan 
sentimientos separatistas, los contienen y sofocan por temor de que, 
con la Independencia, los negros se apoderen de la Isla y expulsen 
de ella á los blancos. Eso es lo que ha querido decir el **DiarÍ0." 
Porque así es como entienden la historia, de Haití, muchos de los 
que de ella hablan sin conocerla bien. 

Nos complace sobremanera poder entrar en una discusión se- 
, rena y cortés sobre el particular. Estimamos que es ocasión opor- 
tuna la que se presenta para rectificar errores, desvanecer prejuicios 
y poner las cosas en su verdadero lugar. 1^ tesis que nosotros sos- 
tenemos se formula de la manera siguiente : 

**!.*' Los sucesos que, á fines del siglo pasado y á los comien- 
zos del presente, tuvieron por teatro la vecina isla de Haití, se de- 
sarrollaron de una manera lógica, dados los elementos que en ellos 
intervinieron y las circunstancias todas en medio de las cuales se 
desarrollaron. 

**2.*' En esos sucesos lamentables la responsabilidad primera 
y más abrumadora no corresponde, á la luz de los principios de la 
justicia, á los negros. 

"3.** Cualquiera que sea el carácter de esos sucesos, su repro- 
ducción es completamente imposible en la isla de Cuba, que no se 
encuentra, bajo ninguno de los aspectos en que pueda estudiarse 
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ésa cuestión, en las condiciones en que se encontraba Haiti.** 

Claro está que tema tan vasto no puede desarrollarse en un solo 
articulo. Nuestros lectores nos perdonarán, pues, que en gracias á 

la importancia de! asunto, le consagremos todo el espacio que de- 
manda, y el ''Diario,'- por su parte, nos dispensará entrañable fa- 
vor, no impacientándose por las dimensiones de la réplica que hoy 
empezamos. 

En 1789, es decir, cuando se iniciaba en París la Revolución 
Francesa, Haiti, posesión de la corona de Francia, tenia una pobla- 
ción en la que figuraban 30,000 blancos, 27 mulatos y unos 500,000 
negros, según los testimonios oficiales, aunque el coronel Malen- 
fant, gran propietario de la colonia, estima que es cierto que se ha- 
bían declarado 500,000 esclavos para el pago del impuesto que so- 
bre ellos pesaba, pero que en realidad pasaban de 700,000 los ne- 
gros que existían en las plantaciones. 

Ya nos encontramos con que el estado de la población no es, 
bajo el punto de vista de la clasificación por razas, nada parecido 
entre Haití y Cuba, En aquel país por cada un blanco había 24. 
de color. En Cuba sucede lo contrario, pues aquí tenemos más de 
2 blancos por uno de color. 

Pero hay más. Placíde Justín dice en su Historia de Haiii lo 
siguiente: "Estimase que en los tiempos que precedieron al afío 
1789, la trata de los negros, sea por el comercio ó sea por el con- 
trabando extranjero, introducía anualmente, en las colonias france- 
sas tan solo, cerca de 30,000 africanos, y que desde los comienzos 
del siglo XVIII, más de 900,000 de esas víctimas habían sido im- 
portadas en la colonia.'* Suponiendo que en los veinte años que 
precedieron á la revolución solo se hubiesen introducido en Haití 
25,000 africanos anualmente, se vé, con absoluta claridad, que la 
casi totalidad de los negros que en 1789 existían en aquella pose- 
sión francesa eran africanos. — Otra radical desemejanza con rela- 
ción á Cuba, donde la clase de color es en su gran mayoría criolla 
y civilizada. 

Mas no paran ahí las diferencias. El comercio de esclavos no 
se hacia por igual en toda la costa de África. Los portugueses y 

>3 
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ios españoles reclutaban principalmente sus esclavos cerca de las 
embocaduras del Congo ó en la porción del golfo de Guinea habi- 
tado por los pueblos más pacíficos del África. Los franceses, en 
cambio, siempre trataron más con las belicosas tribus senegalenses, 
con las mandigas briosos y con los indómitos dahomeyanos. De 
donde resulta que en tanto que los negros de Cuba, en su mayoría, 
son oriundos de los dulces habitantes de la cuenca del Congo, tan 
asimilables y sumisos á los europeos, los de Haití, por lo común 
procedían de las guerreras aglomeraciones que aun hoy oponen 
resistencia tenaz á la civilización europea. — No hay pues, bajo el 
punto de vista étnico, semejanza tampoco entre los negros de una 
y otra Isla; y como solo se pueden comparar útilmente cosas pare- 
cidas, cuando se quieren deducir consecuencias idénticas de los 
hechos comparados, nos encontramos con que la alusión del 
**Diario" á lo que pasó en Haití, es de una absoluta importancia 
por lo que afecta á la Isla de Cuba. 

De los datos que hemos apuntado, deduce todo ánimo impar- 
cial, que examinado el problema en sus términos puramente ma- 
teriales, no hay posibilidad de admitir, en manera alguna, la 
hipótesis del decano, consistente en que, con la independencia, la 
Isla de Cuba se transformaría en una segunda edición de Haití, esto 
es, que en ella se desataría la guerra de razas que terminaría con la 
derrota y la expulsión de los blancos. 

Esto no puede suceder; en primer lugar, porque mientras en 
Haití de cada 25 individuos, 24 eran de color y 1 solo blanco; en 
Cuba, de cada 3 individoos, 2 son blancos y uno solo de color; 
después porque los negros haitianos eran recien llegado del África 
y no tenían cultura ninguna, en tanto que los de Cuba, han nacido 
casi todos en este país, y poseen los propios elementos de civiliza- 
ción europeas que las demás clases populares del país; y por último^ 
no puede suceder lo que maliciosamente insinúa el '^Diario,*' por- 
que las condiciones de carácter y filiación antropológica del ele- 
mento negro haitiano no son idénticas, sino contrapuesta á veces, 
á las del elemento negro de Cuba. 

Es, pues, en absoluto pueril el temor que pudiera abrigar la 
clase blanca de verse, bajo ninguna forma de Cobierno que aquí 
imperase, supeditada á la de color, inferior en número, en recursos, 
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posición social, en influencia y en Poder. Pero como aparte de 
estas razones de orden puramente histórica, en otro número proba- 
remos cómo lo que pasó en Haití tuvo forzosamente que pasar así, 
y cómo es de todo punto imposible que ocurra lo propio en Cuba, 
donde, por fortuna, nos encontramos en condiciones por todo 
extremos distintas. 

Y cuando hagamos esta demostración, verá el ''Diario" que 
lejos de embarazarnos con su alusión á Haití, nos ha proporcionado 
la manera de rectificar muchos errores que sobre ese particular se 
ponen en circulación por cuantos quieren estorbar la inevitable 
implantación en esta Isla del régimen de la verdadera y difinitiva 
libertad. 



m 






LO QUE PASÓ EN HAITÍ (r) 



En nuestro articulo de antier hemos procurado demostrar al 
"Diario de la Marina" que la población de Haití, cuando allí sur- 
gieron los conflictos que ensangrentaron el país, al principio del 
siglo, no tenía parecido ninguno con la de Cuba. La proporción 
entre blancos y negroá se presenta en ambas Isla en forma contra- 
puesta, pues, en tanto que allí era abrumadora la superioridad de 
los de color, aquí están éstos en una inferioridad tal, que solo cons- 
tituyen la tercera parte de la población total. A más de esto, no 
proceden los negros de Cuba de las mismas razas africanas que los 
de Haití ; ni se da entre nosotros el caso que se daba en Haití, de 
que la mayoría de los de color sean recién llegados del África, sino 
que, por el contrario, casi todos han nacido en Cuba. Todos estos 
hechos que marcan grandes diferencias entre la situación de una y 
otra isla, se encuentran robustecidos, además, con la distinta forma 
que revestió en ellas la esclavitud. Los negros haitianos se vieron 
sometidos siempre á los tratamientos más inicuos. Con ser gran- 
des los horrores de la esclavitud eu toda la América, nunca igualó 
en parte alguna á los que produjo en Haití, donde regía el * 'Códi- 
go Negro," promulgado en 1685 por Luis XIV, y en el cual se 
castigaban las faltas menores de los esclavos, azotándolos, marcán- 
doles las espaldas con un hierro candente ó matándolos. Por ro- 
bar un carnero, un cerdo, un ave, ó alguna vianda, el verdugo azo- 
taba al esclavo ó le marcaba con el hierro candente. Por tóbsLt un 
caballo, un buey ó una muía, el castigo podía ir hasta la muerte. 

Si el robo se veilgaba de tal modo, ya puede pensarse cómo se 



[i^ Publicado en La igualdad de la Habaii:i el 95 de Mayo de iS^ji 
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perseguiría al fugado. El artículo 38 del '^Código Negro*' decía 
textualmente : 

** Al esclavo fugitivo que haya estado huido durante un mes, á 
partir del día en que su amo lo denuncie á la justicia, se le cortarán las 
orejas y se le marcará con una ^í?r de lis (i) sobre una espalda; si 
reincide un mes, á partir igualmente del día de la denuncia, se le cor- 
tará la pierna hasta la rodilla, y se le marcará con una fior de lis sobre 
la otra espalda : la tercera vez, se le impondrá la pena de muerte." 

Un Código semejante autorizaba todos los atentados de lesa 
humanidad. Por eso Malenfant, hombre blanco, colono de Haiií, 
y, por tanto, persona de autoridad indiscutible en este caso, pin- 
tando los horrores que en aqu 1 país provocaron la gran crisis revo- 
lucionaaia, decía : 

" Apenas se concibe que los gobernadores, que eran personas dis- 
tinguidas por su nacimiento y por la dulzura de su carácter, hayan to- 
lerado los crímenes atroces que se cometían. Se ha visto á un Cara- 
deux, á un Latoison Laboule, que de sangre fría hacían lanzar los ne- 
negros dentro de hogueras y de pailas hirviendo ; ó que los hacían en- 
terrar vivos y perpendicularmente, con la cabeza nada más fuera de 
la tierra, y los dejaban perecer en esa posición, pudiendo considerarse 
dichosos cuando la piedad de sus compañeros abreviaba sus tormentos, 
matándolos á pedradas! Cierto administrador de la finca Vaudreuil y 
Duras, no salía nunca sin llevar en los bolsillos clavos y un martillo, 
con los cuales clavaba un negro por la oreja á un poste colocado en el 
batey. Si hubieran existido inspectores de agricultura, todos esos 
crímenes no hubieran tenido lugar como tampoco los castigos de 500 
azotes aplicados por dos mayorales á la vez, y que amenudo se repro- 
ducían al día siguiente, hasta que el negro moría en un calabozo en el 
que apenas podía entrar.» 

Eso dice Malefant; y los historiadores todos de Haití que son 
blancos y europeos, tales como Schoelcher, el general Lacroix, 
Elias Regnault y Placide Justin, están también de acuerdo en 
reconocer que en aquel país no se tenia consideración ninguna por 
el negro, que' se mataba por nada, y que se reponía fácilmente. 



(i) El l)íerro que se ponía en el fuego, J^asta qu« estuviese rojo, y después se 
aplica.ba á las caribe? de Ips condenados á ese nuplicip, representaba la forma de la 
fid^r. (ie lUy que figura eij j^s armas de Iqs gor^ío^es 4fJ Fr^ncja. p^ ajil el vQcablp 
f^]\p precede. • > • 
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gracias á la trata, circunstancias que se comprueban con el hecho 
de que habiéndose introducido en los sesenta y setenta años ante- 
riores, 900,000 africanos en Haití, cuando surje la revolución, 
lejos de aumentar su numero, por la procreación natural, hubiese 
disminuido en 200,000. Las atrocidades de los propietarios de- 
voraban más seres, que Jos que producía la prolífica naturaleza del 
negro. 

¿En qué se parece ese condición del siervo haitiano, á la que 
aquí tuvo el tsclavo? Odiosa siempre, inicua siempre la institu- 
ción, fué, sin embargo, imcomparablemente mis dulce en Cuba y 
en la parte española de Santo Domingo, que en la parte francesa, 
ó séase en Haití. Las relaciones entre amos y esclavos no fueron 
iguales en esos países, y no cabe, por consiguiente, pensar que lo 
que en el uno pasó habría necesariamente de reproducir en el otro. 

Así y todo, en Haití, la lucha no lo entablan los negros. Un 
escritor francés, Mr. E. Regnault, autor de una notable historia 
Historias de las Antillas, dice, con mucha razón: '^La Revolución 
de Haití, se divide en tres épocas distintas, que corresponden á 
ideas de diversos órdenes y á opresiones de diferentes naturalezas. 
La primera época comprende la revolución de los blancos, la se- 
gunda la de los mulatos, la tercera la de los negros." Y en efecto, 
los primeros que en Haití se rebelan son los blancos, que quieren 
librarse de la Metrópoli, porque no son afectos á las ideas que en 
París triunfan; pero que pretenden que en la colonia sigan los 
mulatos opresos y los negros esclavos. Después se sublevan los 
mulatos, pidiendo que la igualdad de derechos que Francia les ha 
concedido, sea reconocida; y los blancos los ametrallan. En esa 
pelea, unos y otros, es decir, blancos y mulatos, que poseen escla- 
vos llaman á los negros á sus partidos respectivos, com > ya antes 
los habían llamado los agentes de la Metrópoli en su lucha contra 
los blancos. Y los negros, que son los llamados para la defensa de 
los intereses ágenos, no se resignan á volver al ingenio sin haber 
alcanzado el suyo. Cuando ven que todos los demás luchan por la 
libertad, piden I4 suya, Al ver que se la niegan es cuando se su- 
bleva á su ve?, sostenido en el curso de estas cor^ti^nd^s unas ve- 
ces por los realistas, qtras por los republicanQ^ \ \s\m veces por los 
Jflgleses, otws por Iqs espafJQJes. PQr(^i]e m m^ terrible draniff 
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haitiano todo el mundo puso las manos, aunque la responsabilidad 
pese todavía tan solo sobre los negros, á la vista de los que ig- 
noran lo que allí sucedió realmente. 

No hay que olvidarlo. En los primeros tiempos, la revolución 
de Haití no fué una guerra de razas, sino una Jucha de intereses en 
la que los combatientes, que son los blancos, y que solo representa- 
ban una ínfima parte de la población, llaman á su defensa á los 
negros, para cometer después la imprudencia de negarles la liber- 
tad á que se creían con derecho. Ellos mismos les ponen las 
armas en las manos ; así es que cuando quieren volverlos al antiguo 
estado, encuentran su resistencia, y entonces, y solo entonces, la lu- 
cha toma otro carácter. 

Nada de eso se ha producido nunca en la Historia de Cuba ni 
ha podido producirse. ¿Cómo recoidar á Haití, cuando se estu- 
dien nuestros problemas? Aquí no hemos tenido las horribles 
prácticas que señalan los historiadores de Haití, pues la legislación 
de este país era la más humana con el esclavo, que tuvo sus síndicos 
defensores, que fué siempre mejor tratado, y que jamás se tuvo como 
cosa inerte, como cosa ''mueble," según la atroz definición del 
''Código Negro" de Luis XVI. En ningún orden de la vida cu- 
bana hay paridad con la de Haití. También aquí surge la revo- 
lución iniciada por los blancos. También á ella van los negros. 
Pero desde el primer día se le reconoce la igualdad de derecho, se 
les proclama ciudadanos de la República que se trata de fundar, se 
les abre las puertas á los honores, ascienden á los más altos puestos 
del ejército, y cuando la revolución muere, exige que sean libres 
cuantos en ella estuvieron. 

¿ Qué tiene que ver lo que pasa en Haití, con lo que entre nos- 
otros pueda ocurrir ? ¿ Por dónde ha de venir aquí una política de 
odios entre las razas ? El "Diario de la Marina" no ha estudiado 
esta cuestión cuando insinúa lo que vamos recogiendo ; porque solo 
de ese modo cometería el garrafal error de confundir cosas que en 
nada se parecen. Ya le hemos dicho lo que pasa en Haití al 
principio del siglo. Ahora le diremos lo que pasa en Cuba, para 
que vea que, independiente ó nó, aquí no se han de reproducir ja- 
más las escenas dolorosas que tuvieron por teatro la gran colonia 
francesa de la Isla vecinai 
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APBNDICB O 



LO QUE PASÓ EN CUBA (i) 



Lo que caracteriza la esclavitud haitiana es el profundo aleja- 
miento que existe entre los individuos de la raza blanca de los de 
la negía, así como la crueldad del trato á que ésta se encon- 
traba sometida. Cuando la Revolución francesa surge, la colonia, 
en la que los blancos son realistas, se pone frente á la metrópoli re- 
publicana. Esta proclama los derechos del hombre ; pero los co- 
lonos blancos defienden el privilegio monárquico, las desigualdades 
de castas y la preocupación de colores. La Asamblea Nacional 
de París decreta que los negros libres son ciudadanos ; y la Asam- 
blea Colonial, irregularmente constituida en la colonia, y que ac- 
tüa en la ciudad de Cayes, rasga el Decreto metropolitano y con- 
dena á los m4s atroces suplicios á los hombres de color que pi- 
den su cumplimiento. 

Veamos ahora lo que ha pasado en Cuba. En primer lugar, 
tenemos que las primeras ideas favorables á la libertad de los ne- 
gros, nacen en la colonia misma. Son los blancos cubanos, amigos 
del derecho, los que desde el primer tercio del siglo empiezan á 
preocuparse de la manera de poner término á la esclavitud. Paula- 
tinamente se van condensando en el aire esas ideas humanitarias, 
que empiezan por propagar en los altos círculos sociales hombres 
como Delmonte, y que luego recogen y hacen suyas los Azcárate, 
los González Mendoza y algunos otros. Estalla el grito de Yara, y 
los grandes actores de aquel drama, expontáneamente, libertan á 
sus esclavos. Un desconocido tribuno popular recorre los campa- 
mentos insurrectos, organizando meetings abolicionistas en plena 



[i] Publicado en^/»a igualdad de la Habana el 27 de Mayo de 1893. 
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manigua, hasta que, al fin, la Asamblea de Guáimaro consigna en 
la Constitución que redactó para nuestra memorable y combatida 
República, el célebre artículo que declara que en Cuba no hay ya 
esclavos. 

Asi, en Haití la Metrópoli es la libertadora y la amiga del ne- 
gro que tiene en su contra á los colonos blancos. En Cuba es la 
colonia la que da el primer paso en pro del negro, é impone á la 
Metrópoli el principio abolicionista. ¿ Puede ser mayor el con- 
traste ? 

Detengámonos un poco á deducir consecuencias. Los negros 
haitianos, lo mismo cuando se sublevan en bandas desordenadas, á 
las órdenes de Juan Francisco y de Biassou, que cuando se orga- 
nizan fuertemente bajo las órdenes del general Toussaint Lou ver- 
ture, son leales á Francia cuya bandera mantienen en las fortalezas 
haitianas, apesar de los ataques de Inglaterra, que envía sus expe- 
diciones desde Jamaica. Esos negros son franceses de corazón ; 
no piensan en separarse de la Metrópoli, y la sirven lealmente, 
porque los ha hecho libres y los ha defendido contra los 30,000 
colonos que oprimían á los 900,000 esclavos de Haití. Sólo se 
p'ensa en la independencia, sólo se levanta el pendón contra Fran- 
cia, cuando el Consulado de Bonaparte envía un gran ejército á 
Haití para restablecer allí la esclavitud, como logró -restablecerla 
en la Guadalupe y en la Martinica, apesar de haberla abolido la 
Convención. El negro, en Haití, como es natural, se decidió por 
su libertad y combatió contra el esclavizador. 

Ese es el único extremo de la historia de aquel drama que 
puede aplicarse á Cuba; porque aquí ya sólo se trata de un senti- 
miento humano, que se da en el corazón del hombre, cualquiera 
que sea el lugar de su nacimiento : el deseo del bienestar y la gra- 
titud y el amor hacia los que contribuyen á hacerlo disfrutar. 

En Cuba, donde la esclavitud no engendró odios irreducti- 
bles entre amos y señores, la Revolución se inspiró en tan alto 
sentimiento de equidad, que probó al mundo cómo el principio 
<}e la justicia es necesario y suficiente para resolver los más arduos 
problemas sociales. Todo el que no esté cegado por la pasión, ó 
no padezca de pecjqefie» de espíritu y 4e raquitismo de }cjeas, ten- 
^ff^, íjue convenir en qu^ po fiay má3 (juf pbáeryar la iTiancra cómq 
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se condujo en el campo revolucionario el negro cubano, para dese- 
char todo recelo de que este país pueda verse jamás envuelto en una 
lucha que se parezca, aunque remotamente, á la que ensangrentó el 
suelo haitiano. 

Si alguna vez pudieron los elementos de color demostrar en 
este país intenciones ó instintos hostiles al blanco, en parte alguna 
mejor que en la histórica manigua hubieran podido revelarlos. Hay 
que hablar con los blancos imparciales que tuvieron en la guerra, para 
saber qué ejemplos de subordinación, de disciplina, de cariño, de 
abnegación y de bondad dieron los elementos de color durante los 
diez años de ruda campaña que median desde Yara hasta el Zan- 
jón. Refiriéndose á las insinuaciones del '^ Diario de la Marina," 
precisamente, y combatiéndolas con la misma sinceridad con que 
nosotros lo hacemos, dos distinguidos Jefes de la Revolución cuba- 
na nos decían, después de haber leído nuestro articulo Cuba no es 
Haití: 

«Tiene usted razón. Cuba no es Haití. Ni los blancos aquí 
fuimos como los de allá, ni los negros de aquí han sido ni serán nunca 
como los de la vecina Isla. En la guerra lo pudimos ver. Recoja 
estos datos, que prueban la bondad del negro cubano. La mayor 
parte de las rancherías que existían en el monte, la formaron los ne- 
gros ancianos y las mujeres negras, que la guerra alejó de las fincas y 
de los poblados. En esos ranchos encontramos siempre los enfermos 
y los heridos blancos, el más solícito cuidado y el trato más cariñoso; 
Aquella pobre gente se deshacía por asistirnos, repartiendo con noso- 
tros lo poco que tenían. 

«Eso en cuanto al sentimiento de fraternidad y misericordia. Por 
lo que toca á la disciplina, diga que entre los "plateados" de la Re- 
volución, eran contados los negros, apesar de que éstos estaban en 
mayoría en la manigua. Diga también que uno de los testimonios más 
concluyentes délas bellas cualidades de respeto que el negro dio en la 
Revolución, se encuentra en este hecho: amenudo los azares de la 
guerra dispersaban los núcleos de fuerzas cubanas: las familias se' re- 
gaban : no era raro que un grupo de mujeres y niños blancos, separa- 
dos durante meses enteros del jefe de familia, errase por los- bosqwes, ' 
formando el rancho donde pudieran. Nunca «se dio el caso de q^ieuna 
^ola de esas mujeres, 4. quienes la vida errante presentaba írecueníQ^. 
P>ente, casi pn ^completa desmides;, fuera, no ya ultrajada, ni siquiera. 
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solicitada por los negros que á cada instante tropezaban con ellas. 
«Respecto á la fídelidad del negro cubano, tampoco cabe duda ni 
temor de ningún género. Con muchísima frecuencia se hizo necesario 
confíar mejor á un negro que á un blanco misiones delicadas, de la 
que dependían la seguridad y la vida de los Jefes de la Revolución y 
el porvenir de la misma. Los españoles hubieran colmado de riquezas 
á los negros que tuvieron tales misiones, si éstos se les hubieren pre- 
sentado para hacer revelaciones. No hay ejemplo de uno solo que 
haya cometido semejante bajeza ni tamaña traición. Y si esto hizo el 
negro ignorante, el rudo soldado, que no tuvo otra escuela que la de la 
esclavitud, — ¿ cómo hay quien tema que el negro más ilustrado é instruí- 
do, mejor tratado y lleno de gratitud por los que le ayudaron á conse- 
guir su libertad, sea un perturbador y un fratricida ? — No se rebeló 
contra el amo; y ¿ habría de desgarrar las entrañas del hermano ?)> 

Asi nos hablaron aquellosdistinguidosjefe^ de la Revolución. 
¿ Qué hemos de agregar á sus elocuentes manifestaciones . . . . ? 

No : el temor de que en Cuba estalle una guerra de negros 
contra blancos, es una puerilidad, porque aquí la guerra no la de- 
sean los blancos ni los negros, ni conviene á unos ni á otros, ni en- 
cuentra causa ó razón que la justifíque. 

Aquí existe, aqui está planteada, es cierto, una cuestión, que 
más reviste carácter social que de razas, aunque por algo entre este 
factor en los incidentes que la producen. La esclavitud de los ne- 
gros no pudo durar cuatro siglos sin haber engendrado contra ellos 
preocupaciones. El dejo de éstas aún se hace sentir ; pero la ac- 
ción incesante de los elementos progresistas de esta sociedad, auxi- 
liando al empuje de las ideas democráticas y al avance de la cultura 
general del país, bastan y sobran para que aquellas preocupaciones 
desaparezcan. Los negros van viendo cada día ensancharse el 
circulo en que se agitan, sin encontrar resistencias invencibles en 
los blancos. Son contados los espíritus retrógados que aquí hacen 
alarde de las viejas prevenciones contra el negro. Y aunque és- 
tos obran bien aspirando á mejorar de suerte lo más rápidamente 
posible ; aunque es natural, lógico y hasta inevitable que cada día 
sus aspiraciones á la igualdad se acentúen, nadie tiene el derecho 
de suponer que sus ai^helos vayan más allá del goce de esa igualdad. 
Indicar que buscan una supremacía absurda, es atribuir gratuitamente 
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tentaciones locas á una clase que hasta ahora se ha distinguido pof 
su ejemplar cordura. 

Como lo vé el ''Diario," estamos muy lejos de Haití. Lo 
que pasó en Cuba revolucionaria, es la garantía de lo que pasaría 
en Cuba independiente. Y puesto que el colega sostiene que hay 
muchos cubanos que desearían la separación, y que no van á ella 
solo por el temor de que Cuba sea una segunda edición de Haití , 
en nuestro próximo artículo (i ) vamos á establecer que cualquiera que 
sea la solución que se dé al problema cubano, aquí no habrá jamás 
conflictos de razas ; pero que si alguna solución hace más imposible 
que todas las otras esos conflictos, lo es, sin duda de ningún géne- 
ro, la solución basada en la independencia. 

Eso lo vamos á demostrar. Para nuestra satisfacción y la del 
'* Diario," que, de seguro, habrá de alegrarse de todo lo que favo- 
rezca á la civilización, al progreso y al porvenir de Cuba, sea ó no 
española. ¿ No es cierto ? 



(1) Sentimos mucho no insertar el artículo con que termina esa serld 
importantísima; pero estimando que los tres Apéndices anteriores respon- 
den perfectamente á nuestra necesidad, sobre todo respecto de lo que pasó 
en Haití, y siendo demasiado largo el artículo cuarto de esa serie, cuyo tí- 
tulo es: **Lo que pasaría en Cuba," y publicado el 30deMayo do 1893, hemoi 
determinado no inserlo, poniendo punto final. 



stamped below. ^°'^ *^* ^^st date 







'•^'\. 



